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Tema 1: La Grecia arcaica y la colonización

A) El origen de la Polis

1.  Las  poblaciones  griegas:  grupos  dialectales  y  la  migración  de la  costa 
minorasiática

Hacia el 1100 BC, se produce en Grecia el colapso de los reinos micénicos (indoeuropeos) 
coincidiendo  con  la  llegada  de  nuevos  pueblos  indoeuropeos  (eolios,  jonios  y  dorios), 
portadores del hierro y relacionados por algunos autores con los llamados «Pueblos del Mar». 
Se abre entonces una época en que la información proporcionada por las fuentes documentales 
es muy escasa. Esta época se conoce como Época Arcaica o Edad Oscura y se desarrolla
entre 1100-550 BC. Se divide a su vez en tres períodos:

1. Alto Arcaísmo (1100-950 BC).

2. Arcaísmo Medio, Período de Transición o Período Geométrico (950-750 BC).

3. Arcaísmo Pleno (750-550 BC). El fin de la Época Arcaica se entiende producido con la 
caída de las Tiranías (la de Atenas, en el 510 BC). El inicio de la Época Clásica no se 
entiende producido hasta después de las Guerras Médicas (490-480 BC).

La llegada de las nuevas migraciones a finales del II milenio BC refuerza la población de Grecia 
continental  al  tiempo  que  configura  la  cultura  y  los  dialectos  griegos.  Tanto  la  población 
micénica como los nuevos invasores hablaban griego, pero estos últimos habrían jugado un 
importante papel en la configuración y distribución de los dialectos. A grandes rasgos, en las 
islas y las costas del Egeo se distinguen tres franjas dialectales horizontales de Norte a Sur: 
eolia,  jonia y doria. En el  Epiro y Etolia,  encontramos el  llamado «dialecto del Noroeste». 
Finalmente,  el  dialecto  arcadio,  posiblemente  hablado  por  la  primitiva  población  aquea 
(micénica), permaneció en el centro aislado y montañoso de la península del Peloponeso y en 
la isla de Chipre. El actual chipriota es un resto del antiguo arcadio.

La superpoblación provocada por las nuevas invasiones determinó una migración hacia la costa 
de Asia Menor y las islas del Egeo, llevándose allí la cultura y la lengua griegas. Se trata de la 
denominada Primera Colonización Griega, que tuvo lugar en torno al 1100 BC, aunque tenía 
algunos precedentes desde el siglo XIV BC (llegada de los micénicos a Mileto) y se prolongó 
hasta el siglo IX BC. La costa norte de Anatolia fue colonizada por los eolios, procedentes 
fundamentalmente de Tesalia. La costa media de Anatolia y la mayor parte de las islas del 
Egeo  fueron  colonizadas  por  los  jonios,  procedentes  sobre  todo  del  Ática  y  liderados  por 
Atenas. Finalmente, la costa sur de Anatolia y las islas de Creta y Rodas fueron colonizadas por 
los dorios, procedentes sobre todo del Peloponeso y liderados por Esparta. Sus fundaciones 
pueden considerarse ya ciudades-Estado en proceso de formación, aunque la primera ciudad 
conocida  que  reúne  todos  los  elementos  característicos  de  la  Polis es  la  jonia  Esmirna,
fechada hacia el 850 BC.
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2. La transformación de la sociedad griega arcaica: de HOMERO a HESÍODO

El Alto Arcaísmo en los poemas homéricos

La literatura griega se inicia con dos grandes poemas épicos sobre los inicios de la Historia de 
Grecia:  la  Ilíada y  la  Odisea,  tradicionalmente  atribuidos  a  HOMERO (segunda  mitad  del
siglo VIII BC). Pero la existencia de dicho autor es dudosa y la autenticidad histórica de los 
relatos  también  se  discute  debido  a  la  ausencia  de  un  método  historiográfico.  Las 
investigaciones más recientes indican que los poemas homéricos son en realidad un conjunto 
de poemas elaborados a través de una larga tradición oral y que no fueron puestos por escrito 
hasta  la  época  del  tirano  Pisístrato  (siglo  VI  BC).  En  cuanto  a  su  historicidad,  debemos 
considerar estos poemas como una obra fundamentalmente literaria, pero sin rechazar del 
todo sus aportaciones históricas. Es muy probable que los datos históricos más antiguos en la 
obra de HOMERO correspondan a la época micénica (Edad de Bronce), pero suelen aparecer 
mezclados con otros claramente posteriores (Edad de Hierro), de modo que no siempre es fácil 
separarlos.  Los  grandes  acontecimientos  legendarios  se  localizan  en  ciudades  con  restos 
arqueológicos micénicos (Micenas, Atenas, etc.)

En la organización social griega del Alto Arcaísmo (1100-950 BC), deducida de la obra de 
HOMERO,  no  puede  hablarse  de  Polis,  pues  no  hay  una  comunidad  de  ciudadanos.  Lo 
fundamental es la existencia de un alto estamento: los Aristoi (‘los mejores’), que se hicieron 
con el poder tras la caída de los reinos micénicos. En teoría, los Aristoi eran descendientes de 
héroes  tribales  con  gran  ascendencia  sobre  la  comunidad.  Se  agrupaban  en  Gene
(clanes o familias en sentido amplio), dirigidos por los Basileis. Estos últimos asumieron en su 
comunidad  muchas  de  las  funciones  de  los  Wanax micénicos,  incluidas  las  judiciales  y 
religiosas. Sin embargo, no eran una institución hereditaria sino electiva: los  Aristoi elegían 
entre  sí  a  quien  mostraba  mayor  riqueza  y  poder  militar.  Los  miembros  de  las  familias 
aristocráticas estaban exentos de todo trabajo excepto la guerra y la piratería, la caza y la 
administración de su comunidad. Los distintos Gene estaban emparentados entre sí por lazos 
matrimoniales, concertados por los propios Basileis (endogamia). Los Basileis eran los amos de 
la casa con todas sus pertenencias: edificios, tierras, ganado y toda clase de bienes muebles 
(Oikós). La mujer en el  Genos acabó recluida en la casa, encargada de dirigir los trabajos 
domésticos,  y  perdió  definitivamente la  libertad y la  influencia  social  que había tenido en 
épocas  anteriores.  Por  debajo  de  los  Aristoi había  otras  categorías  de  hombres  libres: 
campesinos,  jornaleros  y  demiurgos  (individuos  no  integrados  en  ninguna  comunidad  por 
trabajar de forma itinerante para los ricos aristócratas y que gozaban de cierto reconocimiento 
por sus conocimientos y habilidades). Por último, los esclavos eran normalmente prisioneros de 
guerra y estaban integrados en el Oikós (dedicándose los hombres al trabajo del campo y las 
mujeres a las labores caseras), teniendo el Basileus derecho de vida o muerte sobre ellos.

La mayor parte de la sociedad en el Alto Arcaísmo se desenvuelve dentro del Oikós, por lo que 
este ocupa el lugar central en la economía. Desde el punto de vista humano, incluía a todas 
personas libres o esclavas que por parentesco o servicio dependían del Basileus. Las dos bases 
fundamentales  de  la  economía  eran  la  agricultura  (trigo,  vid  y  olivo)  y  la  ganadería 
(ovicápridos,  bóvidos  y  cerdos),  con  predominio  de  esta  última.  El  ideal  del  Oikós es  la 
autosuficiencia  (Autarkía),  pero  siempre  faltaron  materias  primas  (sobre  todo,  metales)  y 
esclavos.  Los  principales  medios  para  la  adquisición  de  los  mismos fueron la  guerra  y  la 
piratería contra otros pueblos y el intercambio de regalos entre las familias aristocráticas. Sin 
embargo, no practicaban el comercio, tan importante en época micénica.

Por último, la religión del Alto Arcaísmo se encuentra al final de un proceso evolutivo en el cual 
encontramos ya constituidas la familia olímpica de los 12 dioses (presidida por  Zeus) y las 
principales instituciones religiosas (los sacerdocios, los oráculos y las manifestaciones de culto). 
La naturaleza de los dioses es un reflejo de la humana y todo el corpus religioso recuerda la 
organización aristocrática de la época. Rige la fatalidad del destino (determinismo): el hombre 
es un mero instrumento en manos de los dioses. No obstante, hay que tener en cuenta que 
solo conocemos la religiosidad de la clase alta (los Aristoi). En el Pleno Arcaísmo (750-550 BC), 
algunos lugares se habrán convertido ya en centros religiosos de carácter panhelénico, como 
es el caso de Delfos y Olimpia. Delfos era una ciudad situada en la región de Focida, al norte 
de la península del Peloponeso, en donde se hallaban el Templo de Apolo y su Oráculo. En ese 
templo residía la Pitia/Pitonisa, sacerdotisa del dios Apolo que daba los oráculos (‘respuestas 
divinas’).  Sin  embargo,  la  instrumentalización  del  Oráculo  de  Delfos en  manos  de  la 
aristocracia provocará la pérdida de su prestigio tras las Guerras Médicas (490-480 BC).
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El Arcaísmo Medio en la obra de HESÍODO

HESÍODO, primer poeta griego de existencia conocida, suele ubicarse en la primera mitad del 
siglo VII BC. En caso de haber existido HOMERO, HESÍODO podría haber vivido poco después 
que él o incluso haber coincidido con él en sus últimos años. Sus dos obras conocidas son la 
Teogonía (origen del mundo y los dioses) y Los trabajos y los días (descripción de la vida y los 
sentimientos de los campesinos, pues también él lo había sido antes de enriquecerse).

HESÍODO transmite un nuevo concepto de justicia, que vislumbra el largo camino hacia las 
leyes escritas: el  Basileus imparte justicia por encargo divino (Diké), pero debe hacerlo con 
rectas  sentencias  (Themistes)  y  basándose  en  las  costumbres  del  lugar  (Nomoi).  Zeus 
castigará a los jueces que no obren con rectitud. Mientras HOMERO nos habla de la sociedad 
aristocrática y guerrera, HESÍODO nos describe el mundo campesino amenazado por la miseria 
y oprimido por los Aristoi. Pero HESÍODO no incita al campesino a la rebelión, sino que busca 
su redención ante los dioses por medio del trabajo. Mientras que en HOMERO el trabajo es una 
carga  indeseable  propia  de  los  estamentos  inferiores,  en  HESÍODO es  una  dignidad  y  la 
esencia  misma  del  hombre.  La  religiosidad  de  HESÍODO es  profundamente  moralista,  en 
contraposición al fatalismo determinista de HOMERO. Decisiva es la aportación de HESÍODO al 
presentar  los  los  valores  sociales  y  sentimientos  humanos  como  entes  personificados:
la Justicia (Diké), el Destino, la Paz, la Alegría, el Dolor, etc. Así se aproxima al pensamiento 
filosófico, que intenta interpretar la realidad por medio de categorías permanentes.

Introducción del alfabeto

Con la caída de la civilización micénica y la desaparición del Lineal B, el mundo griego perdió la 
escritura hasta la posterior llegada del alfabeto fenicio. Sabemos que el alfabeto fenicio se 
utilizó en Grecia entre los siglos IX-VIII BC, debido a la existencia de fragmentos con palabras 
y frases sueltas sobre soportes perdurables (piedra y metal), de carácter religioso. Muchos 
autores sostienen que fue la necesidad de registrar por escrito las transacciones comerciales 
que  llevó  a  la  adopción  por  los  griegos  del  alfabeto  fenicio,  aunque  no  se  conservan 
inscripciones antiguas de carácter comercial (esto podría deberse a que los apuntes comerciales 
se realizaban sobre cerámica). De la primera mitad del siglo VII BC son las primeras leyes, 
también sobre piedra y metal,  primera documentación  oficial dirigida a los  ciudadanos en 
general que demuestra que en este momento ya existe una población que utilizaba una lengua 
y un alfabeto comúnmente establecidos. En cuanto a la literatura, HESÍODO podría ser coetáneo 
de los primeros legisladores, mientras que los poemas homéricos son posteriores (siglo VI BC). 
Durante la Segunda Colonización Griega (775-550 BC), el alfabeto griego se expande por todo 
el Mediterráneo, predominando también las inscripciones religiosas en piedra y metal.

Transformaciones de la sociedad griega arcaica

El  Arcaísmo  Medio  (950-750  BC),  también  conocido  como  Período  Geométrico  por  su 
característico estilo cerámico, fue un período de transformaciones. Le siguió el Arcaísmo Pleno 
(750-550 BC), que fue un período de búsqueda de soluciones que desembocó en uno de los 
momentos más esplendorosos de la cultura occidental: la Época Clásica.

Hacia  el  siglo  VIII  BC,  se  constata  un  gran  desarrollo  del  comercio,  la  artesanía  y  la 
manufactura. Las nuevas formas de vida urbana proporcionaron una mejora en la calidad de 
vida y, por lo tanto, una nueva explosión demográfica. Había campesinos que iban a vender 
sus  excedentes  fuera  de  su  comunidad.  El  auge  de  la  artesanía  y  la  manufactura  en las 
ciudades permitió al hombre libre una nueva forma de vida sin tener que depender del cultivo 
de la tierra de los Aristoi como jornalero o de la suerte de su propia cosecha como campesino 
independiente. Así, surgieron nuevas clases sociales como pequeños comerciantes, artesanos y 
obreros que iniciarían el auge del  Demos, así como también gentes enriquecidas con estas 
actividades  económicas,  pudiendo  pertenecer  a  la  misma  aristocracia.  Las  nuevas  clases 
sociales  introdujeron  unos  nuevos  conflictos  económicos  y  una  nueva  ideología  en  la 
comunidad cívica que provocarán la crisis del poder aristocrático.

Otra novedad importante fue la aparición de la moneda en el siglo VI BC, que se convirtió en el 
emblema de la ciudad-Estado soberana (función ideológica y de propaganda) y comenzó a 
utilizarse tímidamente en la fiscalidad y los intercambios privados de la  Polis. Casi todas las 
ciudades  acuñaron  sus  propias  monedas.  Sin  embargo,  el  comercio  internacional  sigue 
funcionando al margen de los sistemas monetarios, debido a la disparidad de los mismos y su 
escasa implantación. La circulación generalizada de la moneda se produjo más tarde.
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3. La Polis griega. Origen y componentes

El surgimiento de la Polis supone el fin del viejo orden micénico continuado en cierto modo en 
los Oikoi y la implantación de una nueva estructura política, social y económica. En su origen 
está el fenómeno del  sinecismo,  proceso por el  cual varias comunidades familiares (Gene) 
llegan  al  acuerdo  de  unir  sus  Oikoi bajo  una  administración  y  unos  cultos  comunes, 
produciéndose así una asimilación tanto política como cultural.

Este proceso comienza a desarrollarse a partir del Arcaísmo Medio (950-750 BC). La primera 
ciudad conocida que reúne todos los elementos característicos de la Polis es Esmirna, fundada 
por los jonios en la costa de Anatolia hacia el 850 BC. Es muy probable que existiesen Poleis 
totalmente constituidas en Grecia continental  hacia el 750 BC, dado que en ese momento 
existen ya ciudades con suficiente desarrollo urbano e institucional como para ser capaces de 
fundar otras nuevas (iniciándose la Segunda Colonización Griega). En Época Clásica, las Poleis 
tendrán un cuerpo de unos 5000 ciudadanos (siendo mucho mayor su población total).

La Polis apareció como fenómeno político, social y económico tras el desarrollo de la metalurgia 
en la Edad de Hierro y a su vez impulsó la agricultura, la industria y el comercio. La Polis implica 
por primera vez la distinción formal entre campo y ciudad, apareciendo esta última fortificada 
para refugio de sus habitantes. Algunos autores consideran causas fundamentales del nacimiento 
de la Polis el contacto con otros pueblos (el desarrollo mercantil favoreció el contacto con pueblos 
orientales de superior cultura, como los fenicios, que ya se organizaban en ciudades-Estado) y 
el fraccionamiento geográfico. También se han señalado otras posibles causas, como la pérdida 
de la Autarkía derivada del surgimiento de nuevas necesidades, la búsqueda de mayor eficacia 
en la agricultura y en la defensa poniendo en común las fuerzas de distintas comunidades 
vecinas, o la propia idiosincrasia de los griegos y su espíritu de libertad.

La  Polis  no es un simple núcleo de población, sino que debe reunir una serie de elementos 
urbanos  e  institucionales.  Ante  todo,  la  Polis  es  el  conjunto  formado  por  el  Asty  (núcleo 
urbano) y la  Chora  (campo circundante). Suele estar cerca de la costa, pero su puerto está 
algo alejado formando un hábitat aparte. Hay una dicotomía campo-ciudad, que se diferencian 
pero no se excluyen sino que se complementan (residentes del campo acuden a la ciudad para 
ejercer sus derechos políticos y realizar ciertas operaciones económicas, al igual que residentes 
urbanos viven de sus rentas en el campo). Dentro del Asty, cuya aristocracia son los Aristoi, 
están los elementos más importantes de la Polis: las murallas defensivas, el Ágora (centro de 
la  vida ciudadana),  la  Acrópolis (centro religioso) y los  templos. La  Chora incluye campos 
cultivables (Agroi)  y  no cultivables.  Los  Agroi son de propiedad privada,  mientras que las 
tierras no cultivables pertenecen a la comunidad para el pastoreo y la explotación forestal.

Pero además la Polis no era solo un núcleo urbano, sino que era ante todo una comunidad de 
ciudadanos  (frente al anterior sistema de estirpes) basada en dos componentes cívicos: el 
Pueblo (Demos) y las Instituciones Ciudadanas (Magistrados, Consejo y Asamblea). El Basileus 
perdió su antiguo poder y sus funciones quedaron reducidas al ámbito religioso. Se impuso un 
régimen oligárquico. Los Magistrados (miembros de los Gene aristocráticos) se repartieron los 
poderes del antiguo  Basileus, ejerciendo el poder durante un año para evitar la monarquía. 
Estos Magistrados eran los dirigentes de la Polis, pero no sus soberanos. El Consejo, también 
de composición aristocrática, ejercía funciones legislativas y judiciales y nombraba, aconsejaba 
y controlaba a los Magistrados. La primitiva Asamblea es poco conocida: no sabemos en qué 
medida participaba en el gobierno ni cuál era el número de ciudadanos incluidos en ella.

En la obra de HESÍODO (primera mitad del siglo VII BC), no se encuentran alusiones a las 
Instituciones Ciudadanas. Hay alguna referencia al poder judicial, pero se limita a comentar los 
problemas sociales de las clases bajas por el abuso de los Aristoi. ¿Por qué no hay referencias 
explícitas a las Poleis en HESÍODO si en su época ya existían? Por un lado, porque no todas las 
ciudades evolucionaron al mismo ritmo, siendo las más tempranas las de la costa de Anatolia y 
las más tardías las de Grecia continental. Por otro, porque la obra de HESÍODO describe un 
medio más rural que urbano, en una fase aún arcaica donde prevalece el Oikós dirigido por el 
Basileus y no se citan las nuevas instituciones aunque sí el descontento de los ciudadanos. 

La Polis como tal tampoco aparece en la épica homérica (plasmada por escrito en el siglo VI BC), 
lo cual no debe extrañar debido al carácter de recopilación de relatos antiguos de dicha obra. 
Además,  al  no  estar  clara  su  autoría,  tampoco  podemos  especular  mucho  más  sobre  los 
motivos de la ausencia. Hasta TUCÍDIDES (segunda mitad del siglo V BC) no encontraremos 
referencias claras y explícitas a las Poleis en la literatura griega.
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B) La colonización griega

4. La transformación de la Polis y la Stasis

Los cambios económicos y demográficos producidos en el Arcaísmo Medio son parcialmente 
solucionados,  desde mediados del  siglo  VIII  BC, por el  fenómeno de la  colonización,  pero 
continúan los conflictos sociales. En el Arcaísmo Pleno (750-550 BC), estos conflictos alcanzan 
su  máxima  expresión.  La  conocemos  por  los  testimonios  historiográficos  (HERÓDOTO, 
TUCÍDIDES y ARISTÓTELES en época griega y ESTRABÓN y PLUTARCO en época romana) y las 
menos explícitas pero igualmente valiosas fuentes arqueológicas y epigráficas. La creciente 
diferenciación social agudiza la lucha entre la aristocracia terrateniente y amplios círculos de la 
población libre dependiente, cada vez más necesaria tanto para el desarrollo de los distintos 
sectores productivos como para el ejército. 

El  normal  desarrollo  de  las  fuerzas  productivas  tuvo  como  consecuencia  los  importantes 
cambios  en  la  estructura  social  que  constatamos  al  llegar  al  Arcaísmo  Pleno,  los  cuales 
provocaron a su vez la agudización de la lucha de clases (STRUVE):

− Las  transformaciones  de  la  agricultura,  con  la  llegada  de  cereales  mejores  y  más 
baratos de las colonias y la introducción de nuevos sistemas de cultivo que requerían 
grandes extensiones de terreno, propiciaron la concentración de tierras en manos de la 
aristocracia e hicieron empobrecer a los pequeños campesinos al mismo tiempo que 
aumentó el número de esclavos que trabajaban para los terratenientes. Los jornaleros 
también  estaban  descontentos  por  los  abusos  de  los  Aristoi,  que  administraban  la 
justicia arbitrariamente y ocupaban los principales cargos civiles, religiosos y militares.

− El progresivo desarrollo de la artesanía y el comercio (los productos manufacturados 
griegos fueron objeto de un importante comercio) hizo surgir una nueva clase artesanal 
y  comerciante  enriquecida  pero  carente  de  derechos  políticos.  Algunos  aristócratas 
empobrecidos se unieron a ellos tanto en sus actividades económicas como en sus 
reivindicaciones políticas. Además, les acompañaron en su lucha contra los abusos de 
los Aristoi los estamentos más bajos de la sociedad.

También el ejército sufrió cambios y fue escenario de dichos conflictos. Desde mediados del 
siglo VIII BC, la colonización hizo surgir la necesidad de un ejército de masas y cohesionado. 
Se sustituyó el antiguo ejército homérico de guerreros primero en carro y luego a caballo por 
otro basado en una infantería disciplinada y pesadamente equipada (los  Hoplitas, que eran 
campesinos libres capaces de costearse su propio equipo militar). Asimismo, la nueva marina 
se nutrió de jornaleros, quienes así se pusieron al frente del transporte marítimo mediterráneo 
como remeros.  Tanto  los  Hoplitas como  los  remeros  seguirán  el  ejemplo  de  artesanos  y 
comerciantes en su reivindicación de derechos políticos frente a la aristocracia.

La literatura llama Stasis a la crisis cívica de las Poleis griegas durante el Arcaísmo Pleno, que 
consiste básicamente en el enfrentamiento entre la vieja aristocracia, que tiene en sus manos 
el poder político y económico, y las clases inferiores que tienen un peso cada vez mayor en la 
economía y exigen participar en el gobierno de la Polis. Se trata de una lucha política, pero con 
un trasfondo de lucha social y económica.

La colonización vino a calmar en parte los conflictos político-sociales, pero no fue suficiente. 
Poco  después,  la  clase  dominante  trató  de  neutralizarlos  por  medio  de  dos  fenómenos 
distintos: la legislación escrita (desde la primera mitad del siglo VII BC) y las Tiranías (forma 
de gobierno más extendida en el mundo griego entre 650-550 BC).

5. La Segunda Colonización Griega. Causas y caracteres

La  Segunda  Colonización  Griega  coincide  aproximadamente  con  el  período  conocido  como 
Arcaísmo Pleno (750-550 BC),  caracterizado por  la  transformación de la  Polis y  la  Stasis.
En medio de estas circunstancias, surge el fenómeno de la colonización, que implica la salida 
de  una  parte  de  los  habitantes  de  las  ciudades  de  Grecia  para  fundar  nuevas  Poleis 
independientes en otros lugares. A diferencia de la Primera Colonización Griega (c. 1100 BC), 
vinculada a los procesos migratorios que se habían apoderado de Grecia en aquel tiempo,
la Segunda Colonización Griega se relaciona con las transformaciones económicas y sociales 
que  caracterizan  esta  época.  Las  causas  de  esta  nueva  oleada  colonizadora  son 
fundamentalmente de orden económico-social, aunque no pueden descartarse otros factores 
de carácter político-social.
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La  colonización  griega  ha  de  entenderse  dentro  del  contexto  mediterráneo  y  teniendo  en 
cuenta que los fenicios fueron los primeros en lanzarse a la aventura colonizadora (desde la 
fundación de Cartago por Tiro en el 814 BC). La opinión tradicional es que la colonización 
fenicia  respondió  a motivos  comerciales  (estableciendo factorías)  y la  griega a la  falta  de 
tierras (estableciendo colonias). Hoy sabemos que en ambos casos confluyeron ambas clases 
de  motivaciones.  Tanto  la  estructura  interna  de  las  ciudades-Estado  como  la  forma  de 
organizar la colonización debieron de ser bastante parecidas en Fenicia y Grecia.

Las  principales  fuentes  documentales  para  el  conocimiento  del  fenómeno  colonizador  son 
HERÓDOTO (primera mitad del siglo V BC) y TUCÍDIDES (segunda mitad del  siglo  V BC). 
Dichas fuentes documentales, plagadas de elementos míticos, deben complementarse con el 
registro arqueológico y algunas fuentes epigráficas de fecha muy avanzada (como el decreto 
fundacional de Cirene en Libia recogido en retrospectiva por una inscripción del siglo IV AC). 
También  deben  tenerse  en  cuenta  algunos  mitos  griegos  que  hacen  referencia  a  héroes 
viajeros que navegaron por las costas del Mediterráneo (Heracles, Ulises, etc.)

La primera causa de orden económico-social de la Segunda Colonización Griega fue la falta de 
tierras cultivables (Stenojoría), al aumentar la población y estar la mayor y mejor parte de 
ellas  concentrada  en  manos  de  la  aristocracia  terrateniente.  Los  campesinos  arruinados
(y endeudados) no encontraban aplicación para su fuerza de trabajo en su patria, viéndose 
forzados a la emigración. También muchos aristócratas debieron emigrar, pues el tradicional 
sistema de herencia griego exigía la división de la tierra por partes iguales entre los hijos y 
esto desembocaba a la larga y ante la escasez de tierras en la pérdida de riqueza de las  
familias aristocráticas. Por otra parte, las actividades artesanales y comerciales no pudieron 
absorber  el  aumento  demográfico,  por  lo  que  la  explotación  de  la  tierra  siguió  siendo  la 
actividad económica más importante. De ahí que las primeras colonias tuviesen un carácter 
preferentemente  agrícola  (Apoikías).  Posteriormente,  el  desarrollo  de  la  artesanía  y  el 
comercio dará lugar a la aparición de nuevos asentamientos de carácter comercial (Emporiai), 
aunque seguirán fundándose también Apoikías.

Otra importante causa de orden económico-social fue la comercial. La progresiva pérdida de 
riqueza  de  las  familias  aristocráticas  habría  llevado  también  a  muchos  aristócratas  a  la 
búsqueda de nuevos negocios, como la artesanía y el comercio. Por otra parte, los cambios en 
los sistemas de cultivo provocaron la necesidad de nuevos mercados dirigidos a la adquisición 
de materias primas y la introducción de los excedentes de vino, aceite de oliva y productos 
manufacturados. En la época de la colonización, se abandona definitivamente el ideal de la 
Autarkía que había imperado originariamente.

Por último, no deben descartarse otros factores de carácter político-social, que tienen que ver 
con la necesidad de dar salida al excedente demográfico y la lucha político-social que en estos 
momentos se desarrolla en las  Poleis.  La pérdida de poder de la aristocracia y las luchas 
sociales (incluyendo las persecuciones desatadas en la época de las Tiranías) habrían obligado 
a muchos Aristoi fracasados a buscar mejor fortuna en las colonias. Asimismo, hombres libres 
empobrecidos  y  aventureros  también  se  habrían  sentido  atraídos  por  la  posibilidad  de 
comenzar una nueva vida en una nueva Polis. A los emigrados, la mayoría de carácter forzoso, 
que fundaban la nueva colonia, solían unirse todos aquellos que deseaban trasladarse a nuevos 
lugares, sin que se tratase necesariamente de ciudadanos de la Metrópolis.

6. Etapas y ámbito de expansión

Se distinguen dos etapas en la Segunda Colonización Griega:

1. Primera  etapa  (775-675  BC).  La  mayoría  de  las  Metrópolis se  hallan  en  Grecia 
continental, Creta y Rodas. La expansión se produce por el Norte hacia Macedonia y 
Tracia  y por el  Oeste hacia  las  costas del  sur de Italia  y Sicilia  («Magna Grecia»).
Se fundan Apoikías (como Pitecusa en Campania, Síbaris en Calabria, Tarento en Apulia 
y Siracusa en Sicilia), de carácter eminentemente agrario.

2. Segunda  etapa  (675-550  BC).  Casi  todas  las  ciudades  griegas  se  lanzan  a  la 
colonización, incluidas las ciudades de Anatolia y las islas del Egeo y también las colonias 
fundadas en la primera etapa, que ya han adquirido una gran prosperidad. La expansión 
se produce en múltiples direcciones: por el Norte hacia las costas del Mar Negro, por el 
Sur llegando a Egipto y Libia, y por el Oeste hacia las costas mediterráneas de la Galia 
y la península Ibérica. Surgen los  Emporiai (como Empúries en la península Ibérica) 
junto a las Apoikías (como Cirene en Libia), debido al auge del comercio.
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7. Metrópolis y Neápolis (Apoikía, Klerukía y Emporion)

El  término  «colonia»  utilizado  tradicionalmente  para  referirse  a  las  Apoikías  es  inexacto,
pues proviene del latín Colere (‘cultivar’) y se refiere al asentamiento agrícola de ciudadanos 
romanos enviados por el  Estado a territorios más o menos alejados y  dependientes de la 
Metrópolis.  La palabra de origen latino «colonia» se corresponde en realidad con  Klerukía
(que implica un nuevo asentamiento bajo dependencia de la  Metrópolis) y no con  Apoikía
(que supone la fundación de un nuevo Estado independiente):

− Etimológicamente, Apoikía expresa la idea de trasladarse en busca de un nuevo Oikós 
(una  nueva  ‘casa’)  y,  por  lo  tanto,  la  intención  de  fundar  un  nuevo  Estado 
independiente,  con sus  propios  ciudadanos  y  sus  propias  leyes.  La  mayoría  de  las 
Apoikías eran planificadas por los Estados metropolitanos, aunque algunas surgieron de 
forma espontánea por el empeño de ciertos grupos de hombres libres. Las Apoikías son 
en principio asentamientos agrícolas, aunque en ellos se van a desarrollar cada vez más 
la artesanía y el comercio. De ahí que su emplazamiento se realizase sobre todo en 
función  de  la  extensión  y  la  calidad  del  suelo.  Las  Apoikías carecen  de  sentido 
imperialista y tratan de reproducir las condiciones de vida del lugar de origen.

− La  palabra  Klerukía se  relaciona  etimológicamente  con  Kleros  (‘parcela’),
es  decir,  la  porción  de  tierra  que  se  asigna  a  cada  emigrante,  pero  que  sigue 
perteneciendo  a  la  Metrópolis.  De ahí  que los  colonos  de  la  Klerukía conserven su 
ciudadanía originaria y sigan rigiéndose por las leyes metropolitanas. Un Kleruko es el 
usufructuario de una parcela que pertenece al Estado de la  Metrópolis. Las  Klerukías 
son asentamientos agrícolas, aunque en la mayoría de los casos tienen también una 
función estratégica. Un ejemplo de Klerukía es la isla de Salamina, fundada por Atenas 
en el siglo VI BC, que le permitió controlar  el  golfo homónimo (entre el  Ática y el 
Peloponeso) y fue escenario de una batalla de la Segunda Guerra Médica (480 BC). 
Estos asentamientos sí que tienen un aspecto imperialista.

− Un Emporion (‘factoría’) surgía cuando un Estado extranjero concedía autorización para 
establecer  una  fundación  de  carácter  mercantil.  Se  trataba  de  un  establecimiento 
comercial  dependiente  de  una  o  más  Metrópolis.  Contaba  con  pocos  habitantes  y 
carecía de tierras agrícolas. Dos buenos ejemplos de Emporiai son Náucratis en Egipto y 
Empúries en la  península Ibérica.  A través de ellos  se importaban materias  primas 
(metales, madera, lana y pieles) y alimentos básicos (cereales y pescado salado) y se 
exportaban  productos  manufacturados  (herramientas,  armas,  barcos,  cerámica  y 
perfumes) y agrícolas de semi-lujo (vino y aceite de oliva).

La fundación de nuevas colonias estaba sujeta a la observancia de una serie de costumbres. 
Antes de la fundación, se interrogaba al Oráculo de Delfos, que daba información de las rutas, 
los asentamientos más favorables y quiénes debían dirigir la expedición, así como otorgaba el 
consentimiento religioso para su realización. El santuario délfico dosificaba la información con 
el objetivo de controlar las acciones coloniales como intermediario de las clases dominantes de 
las  ciudades.  Tras  haber  recibido  la  respuesta  favorable,  la  Metrópolis organizadora  de  la 
empresa  disponía  de  un  pequeño  grupo  de  futuros  colonos  (no  solía  pasar  de  200), 
seguramente solteros  y en edad militar.  Algunos de ellos  podrían ser  voluntarios,  pero la 
mayoría eran elegidos a suerte y por la fuerza (normalmente, se designaba por sorteo a un 
hijo de cada dos de cada familia que tuviese más de un heredero). Al frente de la expedición 
se colocaba un  Oikistes  (fundador), perteneciente a alguna de las familias de la aristocracia 
metropolitana y encargado de organizar y dirigir el viaje y, una vez llegados al destino, llevar a 
cabo el ritual mágico de fundación de la colonia, realizar el trazado urbanístico, repartir las 
tierras entre los colonos y otorgar las leyes básicas del  nuevo Estado. Cuando el  Oikistes 
terminaba su misión, podía volver a la  Metrópolis (para dirigir nuevas expediciones o para 
quedarse a vivir en ella) o instalarse en la nueva ciudad investido de autoridad. En cualquier 
caso, el fundador se convertía en héroe al que se rendía culto, de la misma manera que se les 
rendía culto a los héroes legendarios de las ciudades de la Hélade.

Una vez fundada la nueva ciudad, gozaba ya de total independencia y sin tener que deberle 
ningún  tipo  de  obligación  a  la  Metrópolis.  Sin  embargo,  al  mismo  tiempo  existió  una
especial vinculación con la ciudad de origen, copiando sus instituciones y cultos religiosos y 
llevando las particulares tradiciones y el dialecto de la misma. Además, se intercambiaban 
embajadores  con regularidad.  Ello  dio  lugar  a una especie  de  Koiné occidental,  donde  se 
fusionaron las aportaciones culturales griegas con las tradiciones indígenas asimiladas.
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En cuanto a la relación con los indígenas, los  Emporiai se limitaban al intercambio con las 
poblaciones  autóctonas,  lo  que  facilitó  las  relaciones  mutuas  y  favoreció  una  helenización 
progresiva.  En cambio, las  Apoikías eran ciudades independientes con intereses agrarios  y 
necesidades de tierras, lo que generó conflictos con unas poblaciones indígenas que tenían las 
mismas necesidades de tierras (muchas veces se les arrebataban las tierras por la fuerza y en 
algunas ocasiones incluso se les explotaba como esclavos). Las destrucciones de numerosos 
asentamientos nativos a su llegada confirman este comportamiento.

8. Consecuencias de la colonización

En el plano económico, la principal consecuencia de la colonización fue el enorme incremento 
del  comercio  y  la  adquisición  de  las  tierras,  los  esclavos  y  las  materias  primas  que  se 
necesitaban. Toda esta actividad mercantil produjo el desarrollo de la industria naval (cuya 
principal impulsora fue Corinto, en el norte del Peloponeso), la pérdida total de la primitiva 
Autarkía y la apertura de nuevas rutas comerciales que todos aprovecharon. Sin embargo, la 
economía mercantil  griega no es organizada de manera concertada por todas las ciudades 
interesadas, sino que se rige por la independencia de sus comerciantes.

En el plano político-social, los colonos se mantuvieron esencialmente fieles al pasado de sus 
Metrópolis,  de  manera  que  no  hubo  cambios  estructurales  aunque  sí  pueden  apreciarse 
algunas  originalidades  en  sus  instituciones  para  adaptarlas  al  nuevo  mundo.  Además,  los 
primeros legisladores aparecieron en Occidente. A nivel interno, la colonización contribuyó a la 
minoración de la Stasis y la formación de la nueva clase comerciante. 

En el plano cultural, se propaga la cultura griega por todo el Mediterráneo. Las comunidades 
indígenas adoptaron en mayor o menor medida la superior cultura griega, tal como se hace 
patente en la  cerámica, las técnicas de construcción y a veces incluso en la  escritura.  La 
colonización también fomentó la Koiné helénica (conciencia de pertenencia a la común cultura 
griega, por encima de las divisiones políticas, frente a las demás culturas no griegas con que 
se encontraban).

En el plano religioso, los griegos llevaron consigo las creencias, los cultos y las prácticas de sus 
Metrópolis, pero también las adaptaron al nuevo mundo. El fundador de la colonia se convertía 
en héroe al que se rendía culto. Además, el contacto con los indígenas transformó algunos 
cultos e incluso llegaron a identificar a algunos de sus dioses con otros indígenas.

STRUVE propone el  siguiente análisis  dialéctico: «Para la  Grecia  central,  árida y pobre en 
materias primas y cereales, tal ampliación de los vínculos comerciales tuvo un gran valor. No 
fueron  los  intereses  políticos,  sino  precisamente  los  económicos,  los  comerciales,  los  que 
ligaron  a  las  colonias,  mediante  estrechos  lazos,  con  sus  respectivas  metrópolis.  Como 
resultado, fueron creándose condiciones excepcionalmente favorables para el desarrollo de la 
producción de mercancías y para el comercio de importación y exportación, que, a su vez, 
forzó el crecimiento de las fuerzas productivas de la sociedad griega, es decir, el desarrollo de 
la economía esclavista en una forma integral». 
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Tema 2: Legisladores y tiranos

A) Legisladores

1. La legislación escrita y los primeros legisladores

En el  Arcaísmo Pleno (750-550 BC),  se produce la  transformación de la  Polis y  la  Stasis, 
calmada solo en parte por la colonización. Una de las  principales exigencias de las  clases 
inferiores  era que hubiese unas leyes escritas para toda la ciudad que las protegiesen de la 
arbitrariedad de los Aristoi. Estos impartían justicia por encargo divino (Diké), aunque en teoría 
debían hacerlo con rectas sentencias (Themistes) y basándose en las costumbres (Nomoi). 
Durante los siglos VII-VI BC, la propia nobleza eligió a algunos de sus miembros que gozaban 
de gran prestigio por su conocimiento y moralidad, para que ejerciesen el cargo de legisladores 
durante un período de tiempo (5-10 años) y sin poder transmitirlo por herencia. Su papel no 
era fácil: debían hacer concesiones que neutralizasen las luchas de las clases inferiores y al  
mismo tiempo no cuestionasen el poder de la aristocracia. Los legisladores fueron llamados 
indistintamente Thesmóthetes y Nomóthetes, puesto que en su labor legislativa se basaban en 
las sentencias y las costumbres. Por su papel como conciliadores entre estamentos sociales, 
fueron también llamados Aysimnetes (‘árbitros’) y Dialectos (‘mediadores’).

Las primeras leyes (primera mitad del siglo VII BC) constituyen la primera documentación 
oficial dirigida a los ciudadanos en general que demuestra que en este momento ya existe una 
población  que  utilizaba  una lengua  y  un  alfabeto  comúnmente  establecidos.  Los  primeros 
legisladores surgieron en las  Apoikías de la Magna Grecia, quizás por el menor peso de la 
tradición y la afluencia masiva de gente que aconsejaba reglamentar las relaciones sociales. 
Conocemos a los primeros legisladores por las referencias que a ellos hicieron los autores 
posteriores,  especialmente  ARISTÓTELES  (siglo  IV  BC),  aunque  el  único  de  ellos  del  que 
existen datos fehacientes es Solón de Atenas (principios del siglo VI BC). En cualquier caso, 
varias  inscripciones  de  la  época  (como  la  Inscripción  de  Espensicio  en  Creta)  y  otras 
posteriores que reproducen copias de las arcaicas, son prueba fehaciente de la labor legislativa 
llevada a cabo durante los siglos VII-VI BC.

De estas primeras leyes escritas griegas, cabe destacar el nuevo concepto de Derecho político 
(que tiende a igualar a todos los ciudadanos en derechos y deberes) y el notable avance en el 
Derecho  penal  (evitándose  las  venganzas  familiares  y  estableciéndose  distintas  penas  en 
función de las  circunstancias del  caso y la  condición de la  víctima).  También se reguló la 
intervención del Estado en ciertos aspectos de la vida privada (como el matrimonio, la herencia 
y las relaciones paterno-filiales) y apareció una legislación laboral que fijó los salarios y deudas 
en el trabajo público y privado. El objetivo teórico de todo el Derecho era la  Eunomía (buen 
gobierno y orden), que se contrapone a la Disonomía (mal gobierno y desorden).

La aristocracia fue aceptando en diversas etapas un proceso de igualación jurídico-política en 
que cedió gran parte de sus privilegios institucionales en beneficio de cada vez más clases de 
ciudadanos, consiguiendo a cambio la participación de estos en la defensa militar de la Polis y 
el mantenimiento del orden social. No obstante, no debemos olvidar que la incorporación de 
cada vez más clases de ciudadanos a la vida política siempre tuvo su límite en los esclavos, las 
mujeres  y  los  extranjeros.  Además,  la  igualación jurídico-política  no  implica  necesariamente
(y de hecho no lo hizo) una igualación económico-social, de manera que las tensiones sociales 
persistieron y de ahí que poco después surgiese la institución de la Tiranía.

B) La Tiranía arcaica griega

2. La figura del tirano. Causas

Las reformas introducidas por los legisladores en muchas Poleis en la primera mitad del siglo 
VII  BC,  aun representando un gran avance en la  democratización de la  vida  ciudadana y 
habiendo evitado en muchos casos derramamientos de sangre, no llegaron a solucionar los 
problemas y  los  conflictos sociales  continuaron.  Para  poner  fin  a  este  desequilibrio  social, 
surgió el fenómeno de la Tiranía: la toma y el mantenimiento del poder de manera ilegal por 
un solo individuo, normalmente ayudado por un ejército personal y apoyado por el pueblo. 
Durante el período 650-550 BC, la Tiranía fue la forma de gobierno más extendida en todo el 
mundo griego (aunque Esparta no llegó a experimentarla).
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El tirano es un personaje surgido de la aristocracia pero hostil a la misma, que se apodera del 
poder y lo mantiene por la fuerza. Por ello, aparece casi siempre como un usurpador frente al  
tradicional régimen oligárquico. Según MOSSÉ, es un demagogo que se atribuye la defensa y 
el  liderazgo  del  pueblo  contra  la  opresión  del  orden  social  establecido,  pero  sin  proponer 
ningún otro como alternativa.

Existen distintos modos de ascenso del tirano. En algunas ocasiones, se trata de un jefe militar 
que,  apoyándose en sus  éxitos  militares  y  su propio  ejército  de  Hoplitas,  ocupa el  poder
(Fidón de Argos).  En otras,  el  líder  militar  logra  su objetivo con la  ayudada de facciones 
extranjeras  (Pisístrato  de  Atenas).  Finalmente,  el  tirano  puede  ser  un  magistrado  que 
transforma el poder adquirido legalmente en una Tiranía (Trasíbulo de Mileto).

La Tiranía era concebida como un régimen de transición y, por lo tanto, limitado en el tiempo. 
Aunque  trataron  de  hacerse  hereditarias,  normalmente  no  duraron  más  de  una  o  dos 
generaciones. Una vez que desaparecían los conflictos sociales y que las clases subalternas se 
daban por satisfechas con lo conseguido, el propio pueblo se rebelaba contra la acumulación 
del poder en manos de una sola persona. Solo en Occidente la Tiranía subsistió hasta la Época 
Clásica, debido a las peculiares condiciones motivadas por la amenaza de Cartago. Según el 
sistema de ARISTÓTELES, la evolución normal de las formas de gobierno de la Polis era la de 
Monarquía-Aristocracia-Tiranía-Democracia.

3. La política del tirano

El tirano mantenía las instituciones establecidas, pero colocando en ellas a quienes fueran 
leales a su persona, de modo que Consejo y Asamblea ratificaban su política. Sin llegar a 
plantearse tampoco un cambio radical en las estructuras sociales y económicas, llevaba a cabo 
acciones demagógicas encaminadas a obtener el apoyo del pueblo (p. ej., la confiscación de 
tierras nobiliarias para repartir entre los pobres).

Su política se basaba en 4 pilares:

1. Política  económica.  Los  tiranos  realizaban  una  política  económica  que  trataba  de 
favorecer a los campesinos, los comerciantes y los jornaleros. A los campesinos les 
distribuían  las  tierras  confiscadas  a  la  nobleza  terrateniente,  mientras  que  los 
comerciantes se beneficiaron del nuevo impulso dado al comercio y los jornaleros de las 
numerosas y magníficas obras públicas que se realizaron en este período. Al mismo 
tiempo, los tiranos adoptaron una serie de medidas para evitar  un enriquecimiento 
excesivo de campesinos y comerciantes.

2. Política religiosa.  La religión jugaba un papel decisivo en la  propaganda política del 
tirano.  Construyeron multitud de  edificios  y monumentos  religiosos,  fomentaron los 
cultos y las fiestas religiosas y poblaron con sus ofrendas los principales santuarios 
panhelénicos (Olimpia y Delfos). Se preocuparon especialmente por tener el apoyo del 
Oráculo de Delfos, que les proporcionaba una legitimidad religiosa.

3. Política cultural. También la cultura jugaba un papel propagandístico. Aunque fuese de 
forma interesada, la Tiranía fue una gran impulsora de la cultura de su tiempo. Los 
tiranos atrajeron a su corte a arquitectos, escultores y poetas que divulgaron la gloria 
de sus protectores.

4. Política exterior. Los tiranos practicaron entre sí una hábil diplomacia que les ayudó a 
mantenerse en el poder y a mejorar sus relaciones comerciales. Eran en general poco 
belicosos, pues eran conscientes del descontento popular que podía causar la guerra y 
de los gastos que producía.

Las  reformas  llevadas  a  cabo  por  los  tiranos  fueron  cruciales  para  superar  la  Stasis.  Sin 
embargo, «será necesario un acontecimiento como las Guerras Médicas para que las  Poleis 
griegas se liberen de sus estructuras arcaicas» (MOSSÉ).



Nacho Seixo – Historia Antigua II. Antigua Grecia. Resumen – Tema 2: Legisladores y tiranos – Pág. 15

C) El ejemplo de Atenas

4. La sociedad aristocrática de Atenas

Atenas se encuentra en el Ática, región centro-oriental de Grecia continental que constituye 
una pequeña península con forma de triángulo invertido, separada de Beocia al Norte por el 
monte Citerón. El Ática se dividía en 3 zonas: Pedión (la llanura central), Paralía (la costa) y 
Diacría (la montaña). Es una región de dialecto y cultura jonias, que mantuvo un régimen 
monárquico desde su fundación como Estado unificado en época micénica (siglos XIV-XIII BC). 
La leyenda atribuye dicha fundación al héroe Teseo, quien venció al Minotauro, lo que significó 
la liberación del Ática del dominio de la Creta minoica. El paso al régimen aristocrático se sitúa 
hacia el siglo XI BC, coincidiendo con la llegada de los jonios.

En la Administración central, encontramos las siguientes instituciones:

1. Arcontado  (Magistrados).  Existen  3  magistrados  principales:  Arconte  Epónimo 
(magistrado que daba nombre al año, con poder ejecutivo), Arconte Basileus (rey, que 
acabará relegado a sus funciones religiosas) y Arconte Polemarco (jefe supremo del ejército). 
Con Solón (principios del  siglo  VI BC),  se  añaden 6 magistrados más,  que son los 
Arcontes Thesmóthetes (administradores de justicia), y el mandato pasa de vitalicio a decenal. 
Con Clístenes (finales del siglo VI BC), serán 10 Arcontes y con mandato anual.

2. Areópago (Consejo). Los Arcontes que cesaban en el cargo pasaban a formar parte del 
Consejo  del  Areópago,  cuyo  objetivo  es  asegurar  el  mantenimiento  del  régimen 
aristocrático. Para ello se le asignaron las siguientes funciones: examinar a los Arcontes 
antes y después de ocupar su cargo, velar por el cumplimiento de las leyes, administrar 
los asuntos más importantes de la ciudad y ejercer el poder judicial.

3. Eklesía (Asamblea). Se desconocen sus funciones y su composición originarias, aunque 
tal vez podrían elegir a los Arcontes.

La Administración territorial se dividía en 12 Tribus y 48 Naucrarías (circunscripciones navales, 
correspondiendo 4 por cada Tribu). Cada Naucraría era dirigida por un Naucraro, cuya principal 
función  consistía  en  proporcionar  un  navío  totalmente  equipado  al  Estado.  Más  adelante, 
servirán también como unidad de reclutamiento militar y para la recaudación de impuestos.

La  Constitución de Atenas de ARISTÓTELES (siglo  IV BC) contiene valiosísima información 
acerca de organización social arcaica del Ática. Explica que se dividía en 4 Fileas (‘tribus’) al 
frente  de  cada  una  de  las  cuales  estaba  un  Filobasileus.  A  su  vez,  cada  Filea  se  dividía
en 3  Fatrías (‘hermandades’) y estas en varios  Gene (‘clanes’) formados por varias familias.
El número total de Gene no pasaba de 100 y los Gene aristocráticos agrupaban muchas menos 
familias  que  los  campesinos.  La propiedad era privada y  se  transmitía  de padres a hijos,
pero en ningún caso podía salir del Genos.

En la estructura social fueron distinguiéndose distintos grupos:

1. Eupátridas (aristocracia, literalmente ‘los bien nacidos’).  Familias terratenientes, que 
acaparan las mayores y mejores tierras y los cargos públicos.

2. Geomores (campesinos).  Familias  que cultivan sus propias tierras,  generalmente de 
pequeño tamaño y menos fértiles.

3. Demiurgos (artesanos). Eran aceptados en las Fileas y las Fatrías, pero no en los Gene, 
por lo que carecían de derechos políticos pese a ser hombres libres.

4. Thetes (jornaleros). Eran aceptados en las Fileas, pero no en las Fatrías ni en los Gene, 
por lo que también carecían de derechos políticos pese a ser hombres libres.

La arqueología nos presenta una Atenas como una ciudad económicamente próspera. En ella 
floreció la cerámica de estilo Geométrico, que fue objeto de comercio. La evolución económica 
y  social  en  la  Época  Arcaica  fue  similar  a  la  del  resto  del  mundo  griego,  pero  algo  más 
retardada y con peculiaridades: Atenas no buscó una solución a la Stasis y la Stenojoría en la 
colonización  y  las  reformas  militares  se  retrasaron  hasta  principios  del  siglo  VI  BC 
(implantación del ejército de Hoplitas). No obstante, la lucha de clases se agudizó igualmente: 
la acumulación de tierra y riqueza por parte de los  Eupátridas contrastaba con el rampante 
endeudamiento y empobrecimiento del campesinado (STRUVE). En este  Demos empobrecido 
se apoyarán artesanos y comerciantes en su lucha por el poder político.
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5. La intentona golpista de Cilón y el legislador Dracón

Hacia el 630 BC, el noble Cilón llevó a cabo el primer intento de acabar con los desórdenes 
sociales. Debido a su victoria en los Juegos Olímpicos (fiesta deportiva celebrada desde el siglo 
VIII BC en la ciudad de Olimpia, en el Peloponeso, en honor a los dioses olímpicos), gozaba de 
gran prestigio entre los atenienses.  El  apoyo del tirano de Mégara (ciudad del  Ática) y la 
respuesta favorable del Oráculo de Delfos le impulsaron a intentar un golpe de Estado, pero se 
encontró con la oposición de una parte del Arcontado que reprimió la tentativa con la masacre 
de quienes participaron en ella. Sin embargo, no están claros los apoyos ni los objetivos del 
levantamiento de Cilón. Según MOSSÉ, no se trataría de un intento de imponer una Tiranía, 
sino que debe interpretarse en el marco de las luchas entre las facciones aristocráticas que en 
aquel tiempo se encontraban desunidas.

El  Demos exigía entonces unas leyes escritas que evitaran las arbitrariedades y el desorden 
provocado por las luchas entre las facciones de la aristocracia. Según la tradición, esta misión 
fue  encomendada  al  legislador  Dracón  hacia  el  625  BC.  A  Dracón  se  le  atribuye  un
código penal, que consistía seguramente en una recopilación de normas consuetudinarias que 
Dracón publicó y dotó de fuerza vinculante para todos los atenienses. Dracón dejó fama de 
severo,  seguramente  porque  arrebató  de  las  manos  de  la  nobleza  el  monopolio  de  la 
interpretación y la ejecución de la justicia (sin tocar su poder político, económico y social). Sin 
embargo, no modificó el sistema judicial, limitándose a introducir 3 principios que lograron una 
justicia más equitativa: la igualdad ante la ley, la individualidad de la pena (desde ahora tanto 
el criminal como la víctima son considerados aisladamente y no como miembros de un clan o 
una familia) y la intencionalidad. Los asesinatos premeditados eran juzgados por el Areópago, 
única institución autorizada para aplicar la pena de muerte. Los asesinatos no premeditados 
eran juzgados por el colegio de los Epetai (órgano formado por 30 aristócratas mayores de 50 años), 
castigándose con el destierro pero sin pérdida de bienes ni derechos políticos. Los homicidios 
en  defensa  propia  no  eran  castigados.  El  Derecho  draconiano  contemplaba  también  otros 
aspectos, como las penas contra la ociosidad.

6. La reforma de Solón

La legislación draconiana no consiguió resolver los problemas sociales, por lo que fue necesaria 
una reforma mucho más profunda, llevada a cabo por Solón a principios del siglo VI BC. Solón 
era un aristócrata, pero su actividad viajera le proporcionó una ideología muy distinta a la de 
los Eupátridas. Alcanzó el cargo de Arconte Epónimo en el 594 BC.

Solón es el legislador de Atenas por excelencia y el único del que existen datos fehacientes.
Su código de leyes, conservado en fragmentos, regula todos los campos de la vida ciudadana 
(político, penal, civil  y comercial). También le corresponde una vasta obra literaria, que ha 
llegado en gran parte a nosotros y nos permite conocer su ideología. Acepta la importancia de 
las tradiciones y la religión, pero por primera vez separa la religiosidad de los problemas civiles 
para enfrentarse a ellos con sentido racional y práctico. Se da cuenta de la caducidad de la 
sociedad gentilicia tradicional y de la necesidad de integrar en ella a artesanos y comerciantes. 
Propone  como  solución  a  los  conflictos  entre  aristocracia  y  clases  inferiores  la  Eunomía
(buen gobierno y orden), que se contrapone a la Disonomía (mal gobierno y desorden). Para 
Solón, la Eunomía implica que los nobles abandonen su orgullo y su abuso de poder y que el 
pueblo se conforme con los derechos que la reforma soloniana le atribuye.

En el 594 BC, Solón fue investido Arconte Epónimo con poderes extraordinarios para reformar 
en profundidad la constitución de la ciudad. Dispuso un paquete de reformas que abrieron la 
puerta a la Democracia ateniense, pudiendo agruparse en tres bloques:

1. Reforma social. Consciente de la amenaza de una rebelión, Solón proclamó en primer 
lugar la Seisactía (abolición general de las deudas sin que los nobles tuvieran derecho a 
ninguna indemnización). Acto seguido, para evitar que la situación se repitiese, redujo 
la  tasa de interés y prohibió que las personas garantizasen sus propios préstamos. 
Gracias a esta reforma, se terminó con la esclavitud de muchos ciudadanos reducidos a 
ella por causa de sus deudas y se produjo un nuevo aumento demográfico. El segundo 
punto de la reforma social fue la división de la población en 4 categorías según un 
censo económico (en función de la cantidad de cereal poseída medida en Medimnos): 
Pentacosiomedimnos  (≥ 500  Medimnos:  terratenientes,  artesanos  y  comerciantes), 
Hippeis (≥ 300 Medimnos: dueños de un caballo), Zeugitas (≥ 200 Medimnos: dueños 
de un par de bueyes) y Thetes (< 200 Medimnos: jornaleros). Solo los integrantes de la 
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primera clase censada tenían plenos derechos políticos y podían elegir y ser elegidos 
para el  Arcontado. Las otras tres clases parecen obedecer a un ordenamiento militar: 
caballeros (Hippeis), Hoplitas (Zeugitas) y remeros (Thetes). Así se dio entrada en las 
instituciones políticas a los nuevos ricos (artesanos y comerciantes). En tercer lugar, 
podemos mencionar algunas  leyes sociales de Solón: limitación de la patria potestad 
(eliminación del derecho de vida o muerte del padre sobre sus hijos y prohibición de 
vender  a los  hijos  y de obligarles  a mendigar),  limitación de los  gastos suntuarios 
llevados a cabo sobre todo en las ceremonias funerarias aristocráticas, etc.

2. Reforma institucional.  Amplió  el  Arcontado de  3  a 9  miembros  (Epónimo,  Basileus, 
Polemarco y 6 Thesmóthetes). Al cargo de Arconte solo podían acceder los miembros 
de la primera clase censada (Pentacosiomedimnos). La Eklesía (institución principal de 
la  Polis)  era la  asamblea formada por  las  cuatro  clases  censadas,  presidida  por  el 
Arconte Epónimo, y en ella se debatían y decidían las cuestiones más importantes de la 
Polis. A la  Eklesía correspondía la elección de los  Arcontes y los miembros del nuevo 
tribunal popular (Heliea), la aprobación de todas las leyes y la decisión última sobre la 
guerra y la paz. Los 9 Arcontes eran elegidos por sorteo entre 40 candidatos (10 por 
cada Filea) en la Eklesía. Los 6000 miembros de la Heliea eran elegidos por sorteo entre 
todos los ciudadanos también en la Eklesía. La Bulé y la Heliea son dos nuevos órganos 
creados por Solón y a ellos pueden acceder los miembros de las tres primeras clases 
(Pentacosiomedimnos,  Hippeis y  Zeugitas).  La  Bulé era  el  órgano  encargado  de 
preparar los trabajos de la Eklesía y consistía en un consejo de 400 Buletas (100 por 
cada Filea), elegidos por sorteo cada año en las Fileas. La Heliea era un tribunal popular 
masivo formado por 6000 ciudadanos mayores de 30 años. En principio, se reconoció el 
derecho de apelación de todo ciudadano al tribunal popular contra la decisión de un 
magistrado. La Heliea fue asumiendo progresivamente competencia judicial sobre otras 
materias que se fueron retirando del Areópago.

3. Reforma económica. La reforma económica de Solón consistió en el establecimiento de 
un sistema de medidas y monedas (estableció como unidades de medida el  Medimno 
para el peso de los sólidos y el Metreto para el de los líquidos, y comenzó la acuñación 
de monedas que portaban los emblemas de las principales familias de Eupátridas), las 
modificaciones en la agricultura (fomentó el cultivo de la vid y el olivo en detrimento de 
los cereales, para conseguir un más fácil intercambio de excedente de aceite y vino con 
el cereal de Egipto y el Mar Negro, solucionando el continuo problema de abastecimiento 
de  la  población  y  generando  beneficios  tanto  para  el  campesinado  como  para  los 
comerciantes) y el impulso de la artesanía y comercio (fomentando la importación de 
materias primas y la exportación de productos alimenticios elaborados, como el aceite y 
el vino, y productos artesanos, como la cerámica ática que alcanzó gran difusión).

7. Un ejemplo de tirano: Pisístrato de Atenas. Figura, obra y sucesores

Contexto histórico y biografía de Pisístrato

Tras la retirada de Solón de la vida política, resurgieron los conflictos. Por un lado, las distintas 
facciones de la aristocracia volvieron a enzarzarse entre sí convirtiendo al  Arcontado en el 
centro de sus disputas. Por otro, volvió a manifestarse el descontento de las clases inferiores 
que carecían de derechos, de riqueza o de ambas cosas. Hacia el 560 BC, nos encontramos 
con 3 facciones políticas con sus correspondientes líderes dispuestos a tomar al poder:

1. Facción de Licurgo (Pedieos). Representaba a los habitantes de la llanura central del 
Ática,  fundamentalmente  Eupátridas terratenientes  y  campesinos  enriquecidos. 
Defendía la restauración del gobierno oligárquico.

2. Facción  de  Megacles  (Paralios).  Representaba  a  los  habitantes  de  la  costa, 
fundamentalmente  pequeños  propietarios,  comerciantes  y  artesanos.  Defendía  el 
mantenimiento de la reforma de Solón.

3. Facción  de  Pisístrato  (Diacrios).  Representaba  a  los  habitantes  de  la  montaña, 
fundamentalmente  pequeños  campesinos  y  jornaleros.  Proclamaba  la  necesidad  de 
reformas radicales en beneficio de los más humildes.
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Según las fuentes literarias, Pisístrato era un joven ambicioso que llegó a ocupar el cargo de 
Arconte Polemarco y que entre 560-530 BC logró imponer su Tiranía por 3 veces intercaladas 
por  2  períodos  de  exilio.  La  primera  Tiranía  fue  derrocada  debido  a  sus  escasos  apoyos 
políticos y Pisístrato sufrió su primer exilio en el Ática. Luego regresó a Atenas para imponer su 
segunda  Tiranía  gracias  a  la  promesa  de  concesión  de  privilegios  a  los  Paralios,  pero  el 
incumplimiento  de  dicho  compromiso  precipitó  su  segundo  derrocamiento,  esta  vez 
abandonando voluntariamente el Ática. Durante este segundo exilio, Pisístrato se dedicó a la 
adquisición  de  medios  económicos  y  militares  y  la  búsqueda de  aliados  en el  extranjero. 
Reclutó tropas mercenarias y entró victorioso en Atenas. En su tercera y última Tiranía, realizó 
una actividad de gran importancia y disolvió las facciones políticas.

Obra de Pisístrato

Ante todo hay que señalar que Pisístrato fue respetuoso con las instituciones y la legislación 
establecidas (según habían resultado de la reforma soloniana), aunque colocó en los cargos 
públicos a sus más seguros partidarios. No obstante, logró un cierto equilibrio social y preparó 
las condiciones para la futura nueva reforma de Clístenes. Aunque trató de favorecer a los más 
humildes, contó también con el apoyo de una parte de la aristocracia (según ARISTÓTELES,
la mayoría). Se le considera un ejemplo de tirano, por su tendencia sistemática a favorecer a 
los  más  humildes,  su  gran  impulso  de  la  economía,  su  política  religiosa  y  cultural  y  su 
preocupación por mantener la paz y las buenas relaciones exteriores:

1. Política económica. El impulso de la Tiranía pisistrátida a la economía se basó en primer 
lugar  en el  esfuerzo por  mejorar  las  condiciones  de vida  del  campesinado,  que se 
benefició de la distribución de las tierras confiscadas a la aristocracia adversa al tirano y 
la  concesión  de  préstamos  del  Estado.  Logró  sustituir  definitivamente  los  poco 
productivos cultivos de cereales por la vid y el olivo, enfocados al comercio. Por otra 
parte, Pisístrato supo aprovechar la coyuntura favorable para introducir a Atenas en el 
ámbito de la industria y comercio mediterráneos. Para su logro, era necesario finalizar 
la reforma monetaria soloniana y potenciar las acuñaciones de moneda (sustitución de 
las  antiguas  monedas  que  portaban  los  emblemas  de  las  principales  familias  de 
Eupátridas por el Dracma, una nueva moneda unificada y de alta calidad con el doble 
distintivo de la  diosa  Atenea y su símbolo  la lechuza), desarrollar  la  artesanía y la 
manufactura  (fomento  de  la  producción  cerámica  de  gran  calidad,  hasta  lograr  la 
sustitución de la  cerámica  corintia  por  la  ática  en los  mercados mediterráneos),  la 
creación  de  una  flota  naval  (suficiente  para  emprender  los  primeros  pasos  en  el 
expansionismo ateniense y abrir camino al futuro imperialismo de la Democracia) y la 
consolidación de las rutas comerciales (se consiguieron posiciones clave en las rutas del 
comercio marítimo que aseguraron el abastecimiento de cereal para la población del 
Ática y la colocación preferente de sus productos elaborados).

2. Política religiosa. Pisístrato fomentó el culto de la diosa Atenea (protectora de la ciudad 
y  símbolo  de  su  unidad)  y  de  Dioniso (divinidad  propia  del  campesinado).  Se 
organizaron fiestas en su honor, en las que parece estar el origen de la tragedia y la 
comedia griegas.  En otros casos se vislumbran los intereses particulares del tirano, 
como la introducción del culto de Ártemis Brauronia, de donde era natural Pisístrato.

3. Política cultural. Aunque contaba con un gran patrimonio particular que le reportaba 
grandes beneficios, Pisístrato fue generoso con su ciudad. Realizó grandes obras que 
embellecieron Atenas,  con  lo  que  logró  ganar  prestigio  al  mismo tiempo que  daba 
empleo a muchos jornaleros. Destacaron los templos y en especial el  Hecatompedón, 
ubicado en el centro de la Acrópolis y dedicado a la diosa Atenea, que fue destruido por 
los persas en el 480 BC y reemplazado después por el Partenón de Pericles. Pisístrato 
fomentó también el desarrollo de las artes y la literatura atrayendo a su corte a los 
principales artistas y poetas.

4. Política exterior. A la Tiranía le interesaba una política de paz y de buenas relaciones 
para  el  desarrollo  económico  y  de  expansión  comercial  que  impulsaba  y  por  la 
necesidad de afianzarse en un poder que había tomado ilegalmente. En su segundo 
exilio, Pisístrato había hecho contactos de carácter privado que después elevó a política 
de Estado. Le ayudó la coyuntura favorable: debilitamiento fenicio ante el empuje asirio 
en el Levante mediterráneo y temor en el Egeo ante la amenaza persa.
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Vida y obra de los Pisistrátidas

Pisístrato murió por enfermedad hacia el 530 BC y sus dos hijos Hipias e Hiparco se hicieron 
cargo  conjuntamente  del  poder.  Intentaron  continuar  la  política  de  tolerancia  y  buenas 
relaciones de su padre, pero la coyuntura había cambiado: al Norte amenazaba la Liga Beocia; 
al  Sur  amenazaba  la  Liga  del  Peloponeso;  y  en  el  Egeo  y  Anatolia  el  Imperio  Persa  ya 
dominaba  las  ciudades  griegas.  En  el  año  514 BC,  dos  jóvenes  aristócratas  asesinaron  a 
Hiparco.  Tras el  atentado,  la  Tiranía de Hipias se  volvió más autoritaria,  recelando de los 
contactos exteriores y cambiando la política de tolerancia interior por un régimen represivo 
(persecución de los sospechosos, reforzamiento de su guardia personal, etc.) Ello hizo que la 
Tiranía apareciera ante los atenienses como un régimen despótico y violento, lo que contribuyó 
a acelerar su caída. En el 510 BC, Esparta atacó Atenas con el apoyo del pueblo ateniense y 
expulsó al  exilio  al  tirano Hipias,  quien buscó  refugio  en Persia.  Posteriormente,  Clístenes 
evitará la instauración de un régimen oligárquico controlado por Esparta.

El gobierno de Pisístrato obtuvo la valoración positiva de todos los escritores de la Antigüedad. 
Solo el régimen arbitrario y represivo de Hipias cambió la imagen que los atenienses tenían de 
la Tiranía. En general, los Pisístradas consolidaron las reformas solonianas (establecimiento de 
un  gobierno  central  por  encima  de  las  familias  aristocráticas,  corrección  de  las  graves 
desigualdades económicas y sociales, etc.) y dejaron una situación económica y social estable, 
preparando el tránsito a la Democracia.

8. La reforma de Clístenes

La caída de los Pisístradas en el 510 BC hizo que volviesen a surgir las disputas entre las  
familias aristocráticas agrupadas en torno a distintas facciones políticas. Así surgió el conflicto 
entre  Clístenes  (del  Genos  de  los  Alcmeónidas)  e  Iságoras  (del  Genos de  los  Filaidas). 
Clístenes estaba interesado en continuar las reformas de Solón y contaba con el apoyo popular, 
mientras que Iságoras pretendía la instauración de un régimen oligárquico y era apoyado por 
Esparta.  Finalmente,  Clístenes  logró  acceder  al  Arcontado en  el  507 BC.  A  partir  de  ahí, 
comienza la rivalidad entre Atenas y Esparta.

La reforma de Solón había supuesto una primera apertura de las instituciones al  Demos y la 
expansión económica de la segunda mitad del siglo VI BC y el apoyo dado por la Tiranía a las 
clases populares habían cambiado la  correlación de fuerzas sociales. Sin embargo, la  vida 
política seguía estando dominada por los Gene, que excluían a artesanos y jornaleros. Por otra 
parte,  los  ciudadanos  censados  en  las  dos  últimas  clases  (Zeugitas y  Thetes)  se  habían 
fortalecido y exigían una mayor participación en las instituciones. Por último, en los últimos 
tiempos se habían incorporado gran cantidad de extranjeros (Metecos, Libertos y jornaleros), 
siendo cada vez mayor su peso social y económico. Los Metecos eran extranjeros domiciliados 
en la Polis (comerciantes o artesanos que pagaban un impuesto a la ciudad) y los Libertos eran 
los esclavos manumitidos. Unos y otros podían poseer bienes muebles pero no tierras y nunca 
eran  considerados  ciudadanos.  Clístenes  se  ganó  el  apoyo  de  toda  esta  masa  con  una 
propuesta de reforma que perseguía dos objetivos: otorgar la soberanía al Demos y ampliar el 
ámbito de la ciudadanía. En el discurso, se sustituye la Eunomía (buen gobierno y orden) por 
el nuevo concepto de la Isonomía (igualdad ciudadana en la repartición de los cargos públicos, 
que  no  igualdad  ante  la  ley).  Las  medidas  llevadas  a  cabo  pueden  agruparse  en  dos 
coordenadas: territorial-administrativa e institucional.

Reforma territorial-administrativa

Clístenes dividió a la población del Ática en 3 niveles: Démos, Tritties y Fileas. La mayor parte 
de la  población del  Ática ya vivía  en comunidades rurales llamadas  Démos,  que Clístenes 
convirtió  en  unidades  administrativas  y  extendió  a  los  barrios  urbanos.  El  número  de 
habitantes de un Démos era de 100-300 ciudadanos adultos (mayores de 18 años). El Démos 
tenía su propia asamblea (Ágora), en la que participaban todos los ciudadanos y que elegía a 
su propio dirigente (Demarca). Cada  Démos gestionaba los asuntos locales y proporcionaba 
listas de ciudadanos para desarrollar la vida política y clasificados militarmente (caballeros, 
Hoplitas y remeros). Lo más importante es que los ciudadanos ahora participan en la vida 
política ya no en función de su pertenencia a los Gene sino a los Démos, lo cual supone una 
igualación  de  derechos  políticos.  Con  ello  también  se  amplió  el  ámbito  de  ciudadanía, 
haciéndose extensible a otros individuos del  Ática cuya ciudadanía no se conseguía por el 
antiguo sistema gentilicio (aunque los extranjeros nunca llegaron a alcanzarla).
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Una vez constituidos los Démos, se dividió el Ática en 3 regiones: el Asty (la ciudad), la Paralía 
(la costa) y la Mesogea (el interior). Cada región se dividió a su vez en 10 circunscripciones 
(Tritties), como medio de repartición de los  Démos entre las  Fileas. Clístenes creó 10  Fileas 
que sustituyeron a las  4  antiguas,  basándose en un principio  territorial  en sustitución del 
antiguo principio gentilicio. Cada Filea estaba formada por 3 Tritties: una del Asty, una de la 
Paralía y una de la Mesogea, lo cual impidió que tuviese una continuidad geográfica y pudiese 
identificarse  con  determinados  intereses  locales,  así  como  también  sirvió  para  superar  la 
oposición campo-ciudad. Las 10 Fileas proporcionaban la estructura militar básica del Estado, 
pero su misión principal estaba dirigida a la reforma institucional. Cada  Filea debía asignar 
anualmente y por sorteo 50 de sus miembros mayores de 30 años (distribuidos entre los 
Démos en proporción a su población) que formarían parte de la Bulé de la ciudad. 

Reforma institucional

Clístenes respetó en lo esencial las instituciones solonianas (las elecciones y sorteos no varían), 
pero introdujo cambios en su organización y competencias:

1. El Arcontado siguió siendo aristocrático (formado únicamente por Pentacosiomedimnos), 
pero aumentó a 10 Arcontes (uno por cada Filea). Se convirtió en el órgano ejecutivo 
(salvo el Arconte Polemarco, que era el jefe del ejército). Bajo la autoridad del Arconte 
Polemarco,  fueron  elegidos  además  10  Strategoi (uno  por  cada  Filea,
al  mando de cada uno de los 10 regimientos tribales). Los cargos de  Arconte y de 
Stratego son anuales, pero este último es además reelegible, lo que a la larga permitirá 
que  los  Strategoi se  conviertan  en la  máxima autoridad  de  Atenas  (esto  sucederá 
durante las Guerras Médicas, entre 490-480 BC).

2. El Areópago se  mantuvo,  pero  perdió  parte  de  sus  atribuciones  a  favor  de  otros 
órganos: la vigilancia del cumplimiento de las leyes pasó a la Bulé, el enjuiciamiento de 
los delitos comunes pasó a la  Heliea y el enjuiciamiento de los delitos de traición al 
Estado (Lessa Maiestas) pasó a la Eklesía.

3. La  Eklesía fue liberada de la presidencia del  Arconte Epónimo en favor del  Epístate  y 
asumió  funciones  judiciales  (enjuiciamiento  de  los  delitos  de  traición  al  Estado  y 
apelación de los delitos mayores).

4. La  Bulé («Consejo  de  los  500»)  se  convirtió  en el  supremo órgano de dirección y 
representante de todo el pueblo. Ahora estaba formada por 50 Buletas de cada Filea, 
mayores de 30 años y de todas las clases censadas. Su cargo era anual y solo podían 
ejercerlo dos veces en la vida y no durante dos años seguidos. La Bulé preparaba los 
asuntos a tratar por la Eklesía y aprobaba el orden del día, debiendo la Eklesía decidir 
finalmente sobre estos asuntos y  solo sobre ellos. También se encargaba de que se 
ejecutasen las decisiones de la Eklesía. La Bulé era un órgano permanente, pero no se 
exigía  a  los  500 buletas  una presencia  constante  durante  todo el  año  (ya  que  los 
Buletas debían ocuparse  también de  sus  propios  intereses).  Se  decidió  que  los  50 
miembros  pertenecientes  a  una  misma  Filea estuviesen  permanentemente  en  sus 
funciones durante una décima parte del año (Pritanía), decidiéndose los turnos de las 
Pritanías por sorteo. Al menos un tercio de la Pritanía debía permanecer también por la 
noche en el recinto. Al frente de la Pritanía estaba el Epístate, que presidía la Bulé y la 
Eklesía durante un día. La  Eklesía era convocada por el  Epístate y debía reunirse al 
menos una vez por cada Pritanía (10 veces al año).

5. El tribunal popular (Heliea) se mantuvo, teniendo como misión el enjuiciamiento de los 
delitos comunes y la apelación de los delitos menores.

Como cláusula de salvaguardia del régimen político, se instituyó el Ostracismo: alejamiento del 
Ática y de la vida política de cualquier individuo que fuese considerado por la asamablea como 
una amenaza para la soberanía popular. El ciudadano ostracitado debía abandonar el Ática en 
el plazo de 10 días y domiciliarse donde quisiera durante 10 años. A su regreso, recuperaba su 
posición en la Polis. Se trataba de una sanción política, no judicial.

Clístenes fue, tras Solón, la segunda base para que en Atenas se implantase la Democracia. No 
obstante, la palabra Democracia era aún desconocida en tiempos de Clístenes, por lo que 
resultan más adecuadas las palabras de ARISTÓTELES: «Clístenes estableció una constitución 
favorable al pueblo».
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Tema 3: Esparta y Atenas

A) Esparta

1. Orígenes del Estado espartano hasta las Guerras Mesenias

El Estado espartano surge en el valle de Laconia/Lacedemonia (valle del río Eurotas, en el 
sureste de la península del Peloponeso). Dicho valle está rodeado de cadenas montañosas de 
difícil  acceso  que  provocan  su  aislamiento  geográfico.  Esparta  representa  el  prototipo  de 
sociedad ordenada y disciplinada que supedita las libertades individuales a los intereses y la 
grandeza  del  Estado.  Ha  fascinado  a  pensadores  de  todos  los  tiempos,  desde  PLATÓN y 
ARISTÓTELES hasta los ideólogos nazis.

Hacia el 1100 BC, se produce el colapso de los reinos micénicos coincidiendo con la llegada de 
nuevos pueblos indoeuropeos (eolios, jonios y dorios). Muchos autores griegos (entre ellos, 
HERÓDOTO y TUCÍDIDES) narran el asentamiento de los dorios en el Peloponeso y el «retorno 
de  los  Heráclidas»,  relacionados  con  la  leyenda  del  gran  héroe  griego  Heracles.  Para 
CHADWICK, los Heráclidas serían una familia aristocrática micénica exiliada debido a conflictos 
internos sucedidos en el último período de dicha cultura, que lograrían regresar e imponerse 
en su territorio con la ayuda de los dorios. Otros autores consideran que el «retorno» de los 
Heráclidas significaría la recuperación del poder por gentes que habían permanecido en Grecia 
desde antes de la llegada de los micénicos. En todo caso, hoy es opinión generalizada que los 
dorios no fueron el factor determinante de la caída de la civilización micénica.

Según las fuentes literarias, el  Estado espartano se formó en Laconia por el  sinecismo de
5 poblados independientes (Obai) en el siglo IX BC. Su población quedó dividida en 3 tribus
y en ella había un sustrato micénico al que se incorporaron los dorios. En sus inicios, Esparta 
presentaba una estructura política similar a la de otras Poleis arcaicas. Constaba de un colegio 
de magistrados (Eforado),  un consejo de ancianos (Gerusía) y una asamblea de guerreros 
(Apella). Su única peculiaridad era la existencia de 2 reyes (Diarquía), que pertenecían a dos 
antiguas  familias  aristocráticas:  los  Agiadas y  los  Europóntidas,  creyéndose  ambas 
descendientes de los legendarios Heráclidas.

Esparta padeció los mismos problemas económicos y demográficos que el resto de las Poleis, 
pero optó por soluciones diferentes, condicionada en parte por su aislamiento geográfico. En 
lugar de optar por la colonización, lo hizo por la conquista del vecino territorio de Mesenia. 
Entre 750-735 BC tuvo lugar la Primera Guerra Mesenia, enfrentamiento entre los dos Estados 
vecinos del Peloponeso. El objetivo principal de Esparta era lograr tierras de labor y mano de 
obra para su cultivo. Tras la victoria espartana, los mesenios que no lograron huir  fueron 
reducidos a servidumbre (Hilotas). Las tierras mesenias conquistadas se dividieron en lotes 
(Kleros), de los que al principio solo se benefició la aristocracia espartana. Posteriormente, el 
pueblo protestó y se realizó un nuevo reparto fijado en las reformas de Licurgo.

A la Primera Guerra Mesenia siguió una época de gran prosperidad (llamada Época de Alcman, 
en honor a uno de sus más destacados poetas), en la que Esparta impulsó sus relaciones 
comerciales marítimas y los espartanos lograron numerosos éxitos en los Juegos Olímpicos y 
un gran desarrollo de las artes. Muchos artistas griegos de distintos lugares fueron atraídos y 
fijaron su residencia en Esparta. Los poemas de Tirteo y Alcmán de Sardes reflejan la alegría 
característica de esta época y ensalzan los valores tradicionales espartanos.

La insurrección de los campesinos mesenios sometidos provocó la Segunda Guerra Mesenia, 
que  tuvo lugar  entre  660-640 BC.  Esta  guerra  fue  especialmente  dura  para  Esparta,  que 
finalmente consiguió vencer pero sufrió enormes pérdidas. Después de tal conmoción, Esparta 
se vio obligada a reformar su propio sistema. Los mesenios siguieron siendo una amenaza 
después de la guerra, pues eran apoyados por las ciudades rivales de Esparta (hasta recobrar 
la  independencia tras la  Batalla de Leuctra del  371 BC) y los espartanos por primera vez 
necesitaron ayuda externa (fundación de la Liga del Peloponeso en el 550 BC). Se produce un 
enorme repliegue y militarización de Esparta, para defenderse de sus enemigos internos y 
externos. Pese a todo, siguió siendo admirada como potencia por todo el mundo griego.
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2. Licurgo y la Constitución espartana

La tradición atribuye al legislador Licurgo la donación de la Constitución (Gran Rhetra) a los 
espartanos,  aunque  en  la  figura  de  Licurgo  abundan  los  elementos  míticos  e  incluso  se 
cuestiona su existencia. La  Gran Rhetra es un antiguo texto que nos ha sido transmitido a 
través de PLUTARCO en su Vida de Licurgo (siglos I-II AC). Fue escrita originalmente no antes 
de la  segunda mitad del  siglo  VII  BC. El  texto se  asienta en tres elementos básicos: las 
instituciones políticas, el sistema educativo y la estructura económica. Lo esencial de la Gran 
Rhetra de Licurgo es que consagra el repliegue de Esparta, que a partir de ahora seguirá una 
evolución separada a la del resto de las Poleis griegas.

Instituciones políticas

En la Diarquía espartana, ambos reyes poseían iguales funciones, privilegios y limitaciones. En 
cuanto a sus funciones religiosas, cada uno de ellos era sacerdote de  Zeus Lacedemonio y 
Zeus  Uranio respectivamente,  tenían  carácter  divino  y  mandaban  sobre  los  magistrados 
responsables de consultar el  Oráculo de Delfos. En cuanto a sus funciones militares, ambos 
reyes eran jefes militares permanentes y tenían la potestad de declarar la guerra. En cuanto a 
sus funciones civiles, tenían la misión de velar por el bienestar de su pueblo, nombraban a los 
Proxenoi (representantes  de  otras  ciudades  en  la  suya)  y  eran  miembros  vitalicios  de  la 
Gerusía. En cuanto a sus privilegios, les era reservado un lugar de honor en los actos públicos, 
eran  los  únicos  espartanos  a  los  que  no  se  aplicaba  la  dura  educación  exigida  por  la 
Constitución, estaban protegidos por una guardia personal, recibían un lote especial de tierras 
(Kleros), recibían a su muerte unos ritos funerarios especialmente complicados y solemnes y 
les sucedía en primer lugar el primer hijo varón tenido mientras estuvieron en el poder. Por 
último, en cuanto a sus limitaciones, los reyes de Esparta carecían de poder judicial, no podían 
intervenir en las decisiones de la Apella y no podían intervenir en la administración económica 
del Estado. Además, los Éforos cada 9 años observaban el cielo y, si veían una estrella fugaz, 
se interpretaba como señal de que los reyes se habían equivocado, suspendiéndose en sus 
funciones y procediéndose a consultar el Oráculo de Delfos.

El  Eforado era  un  colegio  de  5  magistrados  elegidos  anualmente  por  la  Apella  entre  los 
ciudadanos más justos  (1  por  cada uno  de los  5  poblados).  Los  Éforos eran en principio 
supervisores del Estado espartano, pero con la reforma de Licurgo llegaron a ser la institución 
con más poder del mismo. Ocupaban el cargo durante 1 año y al más anciano correspondía 
convertirse  en  epónimo.  Los  Éforos convocaban  y  presidían  la  Apella y  vigilaban  el 
cumplimiento  de  la  Constitución  espartana  (teniendo  pleno  poder  ejecutivo  y  judicial  y 
vigilando a los propios reyes).

La  Gerusía contaba  con  un  total  de  30  miembros  (28  Gerontes más  los  2  reyes), 
correspondiendo 10 por  cada  una  de  las  3  tribus.  Los  Gerontes debían  ser  individuos  de 
prestigio mayores de 60 años y eran elegidos dentro de cada tribu, limitándose la  Apella a 
ratificarlos. Una vez elegidos, su cargo era vitalicio y no rendían cuentas a nadie. La Gerusía 
era ante todo un órgano deliberante, que sometía sus propuestas a la decisión de la  Apella. 
Además, juzgaba los casos de criminalidad y traición al Estado.

La  Apella era la asamblea popular, formada por todos los ciudadanos mayores de 30 años, 
convocada y presidida por los  Éforos. Allí  se decidían (pero no se debatían) las cuestiones 
planteadas  por  la  Gerusía.  Además,  la  Apella nombraba  a  los  generales,  ratificaba  a  los 
Gerontes y  elegía  a los  Éforos y  decidía  sobre los pretendientes al  trono,  sobre las  leyes 
propuestas  y  sobre  la  libertad  de  los  Hilotas que  se  habían  distinguido  en  combate.  Las 
decisiones se tomaban por aclamación, no por votación.

Sistema educativo

La educación (Agogé) es un elemento primordial en la Constitución espartana y está enfocada 
a  la  formación  y  vida  militares  de  sus  ciudadanos.  Desde  su  nacimiento,  el  aspirante  a 
Espartiata pertenece a la comunidad y no a sus padres (hasta el punto de que es el Estado y 
no los padres quien toma la decisión sobre la vida o la muerte de los recién nacidos). Entre el 
nacimiento y los 7 años de edad (etapa de la Anatrophé), la comunidad cede la tutela del niño 
a su madre, pero entre los 7 y los 20 (etapa del Eirenado) el joven se integra en grupos de 
educación colectiva y a partir de los 20 depende de un educador (Paidónomos). Su educación 
comprendía nociones básicas de escritura y lectura, música y gimnasia, pero sobre todo se 
basaba en el adiestramiento militar. Se les inculcaban los valores de obediencia, camaradería y 
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servicio a la comunidad y se les imponía toda clase de privaciones e inclemencias (hambre, 
frío, etc.) Este sistema implicaba ritos ancestrales, severos castigos (incluyendo el látigo) y 
unas pruebas competitivas muy duras en los festivales de las Gimmopedias.

Al final de la etapa del Eirenado, el joven era considerado ya un guerrero espartano y como tal 
tenía derecho a un lote de tierra (Kleros) y a participar en las Sissitías (lugar donde se reunían 
y comían en comunidad los guerreros espartanos) y tenía también la obligación de pagar una 
cuota a la Sissitía con el producto de su Kleros. Sin embargo, la plena ciudadanía (Espartiata) 
se adquiría a los 30 años, teniendo entonces derecho a participar en la  Apella y a tener su 
propia  casa.  Desde  los  20  hasta  los  60  años,  el  ciudadano  espartano  se  encontraba  en 
situación de servicio militar permanente y prácticamente esa era la única misión que se les 
exigía como ciudadanos. Con una sólida organización (basada en los 5 poblados) y una férrea 
disciplina, el ejército espartano se convirtió en el más poderoso de Grecia.

Estructura económica

La base de la economía espartana era la agricultura (cebada, vid y hortalizas) y, tras ella, la 
ganadería  (ovino  y  porcino).  Progresivamente se  desarrollaron la  artesanía  y el  comercio.
El  peso de la  economía recaía  sobre los  Periecos y  los  Hilotas,  que carecían de derechos 
políticos. La originalidad espartana está en el reparto de tierras:

1. Chora (propiedad del Estado). Son todas las tierras que se encontraban en torno a la 
ciudad  de  Esparta  y  estaban  divididas  en  lotes  (Kleros),  que  se  asignaban  a  los 
Espartiatas en  usufructo,  no  podiendo  venderse  pero  sí  heredarse.  Sin  embargo,
estos Espartiatas no las cultivaban por sí mismos, sino por medio de los Hilotas.

2. Perioikis (el primer tercio pertenece a los Espartiatas, el segundo tercio a los Periecos y 
el tercer tercio al Estado). Eran básicamente las tierras de Mesenia.

A partir  del 550 BC, se produce un gran declive económico y cultural. No están claras las 
causas de ello. STUBBS lo atribuye a la ocupación por los persas de las ciudades de Asia Menor 
y la consiguiente pérdida de esos mercados, pero hoy parece que las causas debieron de ser 
sobre todo de origen interno (como la excesiva inamovilidad de las instituciones espartanas, 
que no fueron capaces de adaptarse a los tiempos).

3. Sociedad, religión y cultura espartanas

La población de Esparta se dividía en varios estamentos:

1. Espartiatas u  Homoioi  (‘los  iguales’).  Son  los  ciudadanos  de  pleno  derecho, 
considerados descendientes de los dorios y los  Heráclidas. Constituyeron siempre una 
minoría de la población total y además su número decreció progresivamente debido a 
las  pérdidas  ocasionadas  por  la  guerra.  En  teoría  entre  ellos  existían  únicamente 
diferencias  derivadas  de  la  edad  y  el  grado  militar,  pero  en  la  práctica  existieron 
notables diferencias de riqueza. Para que un habitante de Esparta se integrase en la 
categoría de los  Espartiatas, debía reunir 3 requisitos: nacimiento de madre y padre 
espartanos y pertenencientes a esta misma categoría (prohibición de los matrimonios 
mixtos con extranjeros y con gentes de categorías inferiores), adscripción a una Sissitía 
(y pago de la  cuota correspondiente) y sumisión a la  disciplina.  Los  Espartiatas se 
dedicaban exclusivamente al entrenamiento militar y la participación en las instituciones 
políticas. Poseían las mejores tierras, que no cultivaban por sí mismos sino por medio 
de los Hilotas. No tenían vida familiar con sus esposas, pues debían dedicar la mayor 
parte  de  su tiempo a  sus  compañeros  y la  única  misión del  matrimonio  era  la  de 
procrear niños fuertes y saludables para servir  al  Estado. Los guerreros espartiatas 
integran la infantería (como Hoplitas) y la caballería, pero no la marina.

2. Periecos. Vivían en pequeñas comunidades independientes en la periferia. Cultivaban la 
tierra y se dedicaban al comercio y a la artesanía, siendo un elemento básico de la 
economía  espartana.  Los  Periecos no  tenían  la  condición  de  ciudadanos,  pero  sí 
pertenecían  a  la  comunidad  espartana  y  tenían  obligaciones  con  ella:  contribución 
económica para el mantenimiento de las propiedades regias y de culto e integración en 
la  marina  del  ejército  espartano  (de  la  que  estaban  excluidos  los  Espartiatas).  No 
podían  participar  de  la  vida  política  del  Estado,  pero  estaban  exentos  de  la  dura 
disciplina militar de los Espartiatas y gozaban de gran libertad. Además, acapararon el 
campo económico y algunos llegaron a enriquecerse a costa de los Espartiatas.
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3. Hilotas. En cuanto a su origen, los  Espartiatas  presumían de que los  Hilotas eran los 
descendientes de los habitantes originarios de Laconia reducidos a servidumbre por los 
conquistadores dorios y  Heráclidas. A ellos se sumaron los nuevos  Hilotas  mesenios, 
quienes conservaron su identidad hasta recobrar la independencia en el 371 BC. Los 
Hilotas eran siervos adscritos a la tierra (Kleros), que no podían abandonar. Debían 
entregar al  Espartiata una cantidad del producto cosechado prefijada por el Estado. 
Servían en el ejército como ayudantes de los Hoplitas o bien se integraban en la marina 
junto a los  Periecos. Sin embargo, los  Espartiatas no tenían ningún derecho personal 
sobre  los  Hilotas y  solo  el  Estado  (concretamente,  la  Apella)  podía  manumitirlos. 
Cuando conseguían la libertad (por concesión del Estado o por haber prosperado lo 
suficiente como para poder comprarla), podrían desempeñar diversas funciones (quizás 
como mercaderes, artesanos o marinos), pero nunca alcanzaban la ciudadanía.

Existen además varias categorías intermedias en Esparta (ciudadanos que han perdido parte 
de sus derechos): los hijos de padre espartiata y madre de categoría inferior (Mothaces), los 
hijos ilegítimos de padre espartiata (Partenios o «hijos de doncellas») y aquellos guerreros que 
no habían pagado su cuota o habían recibido un castigo (Hipomeiones). No hay un  status 
social  intermedio  para  los  aspirantes  a  Espartiata que  no  superen  las  duras  pruebas 
encaminadas a convertirlos en guerreros o que por algún otro motivo hayan sido expulsados 
de la comunidad. La situación de todos ellos es la misma: hombres que no pueden acceder a la 
categoría  de  Espartiata y,  por  lo  tanto,  de  guerreros;  y  que,  en  consecuencia,  tampoco
reciben el correspondiente lote de tierras, por lo que no pueden vivir en Esparta y se ven 
avocados a la emigración.

Debido a la originalidad de la sociedad espartana, la mujer desempeñó en ella un papel muy 
distinto al del resto de mujeres griegas. Los autores griegos en general criticaron su excesiva 
libertad y su autoritarismo. La mujer espartana no se ocupaba de ninguna labor doméstica 
(confiándose a las sirvientas), sino que se dedicaba al aprendizaje de la música y la poesía y a 
los  ejercicios  gimnásticos.  El  gozar  de  una  buena  salud  era  fundamental  para  la  mujer 
espartana,  en cuanto  procreadora  de hijos  saludables  para servir  al  Estado.  Debido  a las 
obligaciones del marido con la comunidad, la vida familiar era escasa y la mujer gozó de gran 
libertad en su vida social al tiempo que administraba la economía de la casa. La gran libertad 
de la mujer en su vida social contrastaba con la enorme disciplina exigida al marido.

La religión espartana refleja una sociedad fuertemente militarizada. Como en el resto de las 
Poleis griegas, tuvo gran importancia el culto del dios Apolo y su Oráculo de Delfos. En honor 
de  Apolo,  se  celebraba la  festividad religiosa de las  Karneas.  De entre  los  héroes míticos 
griegos,  destacó  Heracles (de  cuya  estirpe,  los  Heráclidas,  descendían los  reyes).  Pero  la 
divinidad  espartana  por  excelencia  es  Ártemis  Orthia,  quien,  además  de  mantener  sus 
atributos de fertilidad, es la diosa de la caza, la guerra y la educación de los hijos. En las 
fiestas dedicadas a los dioses, se ensalzaban los valores militaristas y se organizaban carreras, 
luchas y exhibiciones gimnásticas.

B) Las Guerras Médicas

4. Orígenes y desarrollo de las Guerras Médicas

Orígenes del conflicto

El siglo V BC comienza con la sublevación de numerosas ciudades jonias, encabezadas por 
Mileto y apoyadas por algunas ciudades de Grecia continental, contra el dominio del Imperio 
Persa de Darío I. Persia derrotó la revuelta y afianzó su poder en Asia Menor, volviendo sus 
miras  entonces  hacia  Grecia  continental.  En  este  momento,  Atenas  y  Esparta  estaban 
enfrentadas y el depuesto tirano Hipias seguía refugiado en Persia. En el 492 BC, mientras el 
ejército  persa  se  concentra  para  una  gran  expedición  contra  el  mundo  griego,  aparece 
Temístocles  en la  escena política ateniense,  partidario  de una política enfrentada al  poder 
persa. Según HERÓDOTO (algunos autores lo discuten), Darío I de Persia envió entonces unos 
emisarios para exigir la sumisión de las ciudades griegas y la mayoría de ellas aceptaron, 
excepto Atenas y Esparta que respondieron dando muerte a los  emisarios  provocando así 
definitivamente la guerra entre Persia y el mundo griego. No obstante, no hay que descartar 
otras causas, como el hecho de que Atenas había apoyado poco antes la sublevación jonia 
contra Persia. En cualquier caso, sabemos que la primera expedición persa contra Grecia fue 
enviada en el 490 BC por Darío I y la segunda en el 480 BC por su hijo Jerjes I.
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Primera Guerra Médica (490 BC)

En el 490 BC, los persas lanzaron su expedición contra Atenas. Los persas llevaban consigo al  
depuesto Hipias, con la intención de reinstaurarle en el poder y asegurarse la fidelidad de los 
atenienses. Atenas pidió la ayuda de Esparta.

Tiene lugar la Batalla de Maratón. Los atenienses ocuparon posición en la ladera de la montaña 
que  desciende  a  la  llanura  del  Maratón,  en  cuyo  fondeadero  desembarcaron  los  persas.
Los espartanos excusaron su ayuda inmediata por estar celebrando las  Karneas. Debido a la 
demora del ataque ateniense, los persas comenzaron a embarcar su caballería con la intención 
de dirigirla a Atenas. Ello debilitó sus fuerzas en Maratón y Milcíades (uno de los 10 Strategoi) 
logró convencer a Calímaco (Arconte Polemarco) para realizar un ataque sorpresa. Gracias a 
esta idea genial, Atenas venció por sí sola a los persas, llegando la ayuda espartana al día 
siguiente de la batalla.

En la vitoria de la Batalla de Maratón, jugaron un papel esencial los  Hoplitas y la pericia de 
Milcíades. Supuso el definitivo reconocimiento hacia los  Hoplitas  y fue también la última vez 
que apareció como jefe supremo del ejército el  Arconte Polemarco  (el mando del ejército lo 
asumirán desde ahora directamente los Strategoi). Los muertos atenienses fueron enterrados 
con todos  los  honores en un monumento en forma de montículo  en la  propia  llanura del 
Maratón, que aún hoy se conserva.

En el decenio comprendido entre las dos guerras (490-480 BC), se produjeron importantes 
acontecimientos.  Un  año  después  de  la  Batalla  de  Maraton,  Milcíades  llevó  a  cabo  una 
expedición con el objetivo de lograr una línea de defensa naval en las Cícladas, pero sufrió una 
grave derrota y a su vuelta a Atenas fue acusado de estafar a los atenienses y condenado a 
una multa que pagó su hijo Cimón tras su muerte en prisión (488 BC). Tras la muerte de Milcíades, 
Temístocles se hizo con el poder e inició una serie de reformas políticas y militares. En primer 
lugar,  construyó  una gran  flota  de  combate  integrada  por  los  Thetes,  lo  que  provocó  las 
protestas de los Hoplitas que dejaban de ser la principal fuerza militar ateniense. En segundo 
lugar, reformó el Arcontado, permitiendo el acceso de los Hippeis al mismo. Los 10 Strategoi 
fueron asumiendo cada vez más funciones hasta el punto de que eran ellos quienes tomaban 
las más importantes decisiones en política interior y exterior. Al ser reelegibles (al contrario 
que los  Arcontes), los  Strategoi pudieron estabilizarse en sus cargos y llegaron a tener una 
gran influencia en la Eklesía y la máxima autoridad política incluso por encima de los Arcontes 
(ejemplos de ello serán el propio Temístocles y más tarde Pericles). Por último, numerosos 
aristócratas sufrieron el  Ostracismo durante este período, sospechosos de simpatizar con los 
persas, pero después fue autorizado su retorno en vísperas de la Segunda Guerra Médica.

Segunda Guerra Médica (480 BC)

La victoria ateniense de Maratón en el 490 BC había provocado importantes levantamientos 
dentro del Imperio Persa, destacando el de Egipto y el de Babilonia. Darío I murió en el 485 BC 
sin ver pacificado su reino. Su hijo Jerjes I se empeñó en sofocar aquellas sublevaciones y 
logró de nuevo el sometimiento de Egipto y Babilonia. A partir de ahí, comenzó a preparar su 
ataque contra Grecia, fortaleciendo enormemente su ejército. Ante la amenaza persa, unas 30 
ciudades  griegas  (incluidas  Atenas  y  Esparta)  se  reunieron  en  Corinto  en  el  481  BC  y 
decidieron formar una Liga Panhelénica (en la que se fundió la del Peloponeso), tomando las 
siguientes decisiones: establecer una paz duradera entre ellas, enviar espías a Asia para tener 
conocimiento  de  los  preparativos  de  Jerjes  I,  autorizar  el  retorno  de  los  ostracitados  y 
condenar con futuras represalias a las ciudades griegas que colaborasen con los persas. Se 
colocó al mando de las tropas griegas a Esparta, quizá debido a que la Liga del Peloponeso 
liderada por ella representaba la fuerza más considerable.

La primera etapa de la Segunda Guerra Médica comprende la Batalla de las Termópilas y la 
Batalla de Salamina. En el 480 BC, las ciudades griegas dispusieron una nueva estrategia para 
impedir la entrada de los persas en Grecia, ocupando posiciones tanto por tierra (en el angosto 
desfiladero de las Termópilas, bajo el mando del diarca espartano Leónidas) como por mar
(en  la  isla  de  Eubea  y  el  estrecho  de  Artemision,  bajo  el  mando  del  Stratego  ateniense 
Temístocles). Para evitar un inminente desastre naval, los persas penetraron primero por tierra 
y vencieron en la Batalla de las Termópilas (según HERÓDOTO, dirigidos por un griego traidor, 
aunque esto no está claro), donde muere Leónidas. Las narraciones sobre esta famosa batalla 
resaltan el heroísmo de Leónidas y su ejército de tan solo 300 soldados espartanos y 4000 
aliados de otros Estados del Peloponeso, que combatieron contra 125 000 persas. Entonces 
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Jerjes I entró en el Ática, que fue arrasada (destrucción del  Hecatompedón), provocando un 
gran deseo de venganza en los atenienses. Los aliados griegos, conscientes de que su carta 
más fuerte estaba en el mar, decidieron concentrar todas sus fuerzas y presentar batalla en el 
golfo de Salamina, bajo el mando de Temístocles. La flota persa era muy superior en número, 
pero  fue  ampliamente  vencida  ya  que  la  estrechez  del  espacio  impidió  su  capacidad  de 
maniobra. La victoria griega de Salamina logró la retirada de Jerjes I con la mitad del ejército 
persa y la recuperación del optimismo de los griegos hacia sus instituciones.

La segunda etapa de la Segunda Guerra Médica está representada por la Batalla de Platea 
(Beocia). Después de Salamina, la mitad del ejército persa se había marchado con Jerjes I y la 
otra mitad permanecía en el norte de Grecia bajo el mando del caudillo Mardonio. En el 479 
BC, hubo contactos diplomáticos entre ambos bandos y los persas intentaron sin éxito atraer a 
los atenienses a su causa. Acto seguido, las tropas griegas al mando del diarca Pausanias de 
Esparta se desplegaron a lo largo del monte Citerón y, después de una especialmente dura 
contienda de  tres  semanas,  lograron una gran victoria  en el  lugar  de  Platea,  matando al 
caudillo Mardonio. Tras la victoria de Platea, los griegos lanzaron además un ataque victorioso 
contra  Tebas,  que  había  colaborado  con  los  persas,  y  otro  contra  Asia  Menor  (con  una 
importante victoria en Mícale en el 479 BC). Formalmente, el conflicto entre griegos y persas 
se da por finalizado con la Paz de Calías en el 448 BC.

Consecuencias

A nivel  político,  el  fin  de  las  Guerras  Médicas  provocó  ante  todo  el  reforzamiento  de  las 
instituciones y la ideología dominante en las ciudades griegas. La flota naval adquirió una gran 
importancia y los Thetes van a tener desde ahora un mayor peso en la vida política. Ante el 
enemigo común, las ciudades griegas habían sido capaces de unirse por primera vez en una 
Liga Panhelénica, aunque claramente existían dos grandes grupos de intereses agrupados en 
torno a Atenas y Esparta. Tras las desaparición del peligro persa en el 479 BC, Esparta volvió a 
replegarse,  abandonando la  Liga Panhelénica y reconstituyendo la  del  Peloponeso.  La Liga 
Panhelénica se transformó en la Liga Ático-Délica en el 478 BC, bajo la hegemonía de Atenas. 
Ambos entrarán enseguida en conflicto en la Guerra del Peloponeso (431-404 BC).

A nivel económico, el fin de las Guerras Médicas propició un nuevo impulso al comercio griego 
tanto en el Egeo como en todo el Mediterráneo. Disminuyó la importancia y la dependencia del  
campo y en las ciudades aparece un mayor número de artesanos y comerciantes. En Atenas, 
eran fundamentalmente los Metecos, que tras las Guerras Médicas aumentaron en número y 
fueron un factor clave del desarrollo económico de la ciudad.

A  nivel  cultural,  tiene  lugar  un  gran  desarrollo  en  todas  las  manifestaciones  artísticas 
(iniciándose  la  Época  Clásica).  La  cerámica  produce  la  última  fase  del  estilo Severo,  que 
representa  escenas  adornadas  con  motivos  geométricos.  Las  grandes  fiestas  religiosas  y 
culturales favorecen el  desarrollo  intelectual  y artístico.  Por  último, la  actitud filopersa del 
Oráculo  de  Delfos (mediatizado  por  aristócratas  griegos  colaboracionistas  de  los  persas)
hizo entrar en declive el culto de Apolo en beneficio de otras divinidades (como Atenea).

C) La Pentecontecía ateniense

5.  La Democracia Radical  y  su funcionamiento:  las reformas de Efialtes y 
Pericles

Se  llama  Pentecontecía  al  período  de  50  años  (478-429  BC)  que  se  caracteriza  por  la 
consolidación del Imperio ateniense, la instauración en Atenas de la Democracia Radical y el 
extraordinario florecimiento económico y cultural del mundo griego. Todo ello terminará con el 
estallido de la Guerra del Peloponeso. Las fuentes documentales principales de este período son 
TUCÍDIDES y JENOFONTE (segunda mitad del siglo V BC), DIODORO DE SICILIA (siglo I BC)
y PLUTARCO (siglos I-II AC).

Durante la Pentecontecía, destacaron en Atenas una serie de dirigentes (Strategoi) que tenían 
en  común  pertenecer  a  las  grandes  familias  aristocráticas  atenienses,  aunque  unos  se 
inclinaron  por  defender  los  intereses  oligárquicos  (básicamente  Arístides  y  Cimón,
que gobernaron entre 478-462 BC) y otros las nuevas tendencias democráticas (básicamente 
Efialtes y Pericles, que gobernaron entre 462-429 BC). Arístides fue el impulsor de la creación 
de la Liga Ático-Délica y Cimón afianzó el poder de Atenas en el Egeo.
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Efialtes  y  Pericles  realizaron  importantes  reformas  internas.  El  Stratego  Efialtes  tuvo  el 
protagonismo político tras la muerte de Cimón y se dedicó a la reforma del Areópago, órgano 
controlado  por  la  oligarquía.  Lo  despojó  de  sus  principales  funciones  administrativas  y 
judiciales, quedando solo como tribunal de penas capitales y delitos de tipo religioso. Sus 
antiguas funciones pasaron a la  Bulé y a la  Heliea, representantes del pueblo. Efialtes fue 
asesinado en circunstancias misteriosas, pero sus reformas fueron continuadas por Pericles.

Pericles pertenecía por parte de madre al  Genos de los Alcmeónidas, de fuertes convicciones 
democráticas. Recibió una esmerada educación y fue considerado más un intelectual que un 
político (en su gobierno predominó la inteligencia sobre la demagogia), estando muy influido 
por el pensamiento y la obra de Clístenes. Entre 443-429 BC, fue reiteradamente elegido para 
el cargo de Stratego Autokrátor, desde donde llevó el régimen de la Democracia Radical hasta 
sus últimas consecuencias. Dicho cargo aparece mencionado en las fuentes por primera vez en 
referencia  a  Pericles  (siendo  muy  infrecuente)  y  puede  considerarse  como  magistrado  y 
general supremo en el régimen de la Democracia Radical. 

Pericles consolidó las reformas de Clístenes y Efialtes e introdujo una serie de innovaciones:

1. Limitación del acceso a la ciudadanía ateniense, concediéndose únicamente a los hijos 
de padre y madre atenienses (antes solo era necesaria la ciudadanía del padre). Las 
reformas  democráticas  de  Pericles  no  pretendían  que  hubiese  más  ciudadanos 
participando en la vida política, sino aumentar el grado de participación popular en las 
instituciones de la Polis.

2. Acceso al Arcontado de la tercera clase censada (Zeugitas).

3. Instauración  de  la  Mistoforía (retribución  de  las  funciones  públicas  destinada  a 
compensar económicamente la pérdida de una jornada de trabajo).

4. Instauración  de  la  Dokimasía (procedimiento  de  control  sobre  el  ejercicio  de  las 
funciones públicas por el que la Bulé y la Heliea comprobaban si el candidato propuesto 
reunía las condiciones necesarias para ejercer el cargo en cuestión).

5. Instauración de la Grafé pará Nomon (acción promovida por cualquier ciudadano contra 
quien realizara una propuesta en la Asamblea que considerara ilegal e incluso contra el 
Epístate que la aceptara y sometiera a votación de la Asamblea). La condena podía ir 
desde una multa hasta la pena de muerte y tres condenas suponían la Atimia (pérdida 
de los derechos ciudadanos).

El resultado fue el régimen de la Democracia Radical, considerado aquel en que los ciudadanos 
obtuvieron el  máximo grado de participación y de control  en las  instituciones de la  Polis, 
culminación del proceso de democratización en la antigua Grecia.

6. La Liga Ático-Délica: formación, organización y expansión

Formación de la Liga Ático-Délica

Tras el fin de las Guerras Médicas en el 479 BC, la Liga Panhelénica se vino abajo por la 
renuncia  de  Esparta  al  mando  de  la  misma.  Una  vez  superado  el  peligro  persa,  al  rey 
Pausanias de Esparta no le interesaba alejar demasiado su ejército de territorio espartano, 
debido a las continuas amenazas de sublevación de las ciudades griegas.

En el 478 BC, se constituye la Liga Ático-Délica como Simmajía, en sustitución de la anterior 
Panhelénica y siendo liderada por Atenas. Estas son las principales características de la Liga 
Ático-Délica en contraposición a la Liga Panhelénica:

1. Carácter marítimo (Atenas es la única ciudad de la Grecia continental, siendo todas las 
demás ciudades insulares o costeras del Egeo).

2. Dualidad (formada por dos bloques: Atenas y los aliados).

3. Disparidad (el  voto de cada ciudad en la liga no es igual,  sino que depende de su 
aportación a la misma).

4. Intemporalidad (constitución de la liga con carácter indefinido, aunque el motivo oficial 
es la teórica persistencia de la amenaza persa).
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Organización de la Liga Ático-Délica

La constitución de la Liga Ático-Délica como Simmajía tuvo en principio un fin estratégico, por 
lo que fue apremiante la formación de una flota potente que se logró con la contribución de 
todos los aliados según sus posibilidades (estas contribuciones eran anuales y se llamaban «foros»). 
En un principio, todos los aliados se reunían para tomar decisiones en un consejo general 
(Synedrion) que se convocaba regularmente. La sede del Synedrion y del tesoro se estableció 
en la isla de Delos (una de las más pequeñas de las Cícladas y de gran importancia religiosa 
por albergar el santuario del dios  Apolo). Arístides fue el gran impulsor de la creación de la 
Liga Ático-Délica y fue designado su Hegemón (jefe militar).

Firmada la Paz de Calías en el 448 BC, desaparecía el motivo oficial que había llevado a la 
constitución de la Liga Ático-Délica. Sin embargo, Atenas no quiso deshacerse de ella y reforzó 
su poderío y su control sobre la misma. El tesoro de la liga fue transferido de Delos a Atenas, 
bajo el pretexto de que en Delos subsistía el peligro persa, aunque en Delos permaneció la 
sede del  Synedrion. Además, el Estado ateniense comenzó a utilizar dicho tesoro para sus 
propias necesidades. La cantidad a aportar por las distintas ciudades pasó a decidirse en la 
Eklesía ateniense cada cuatro años. Atenas utilizó todos los medios posibles para exigir su 
cumplimiento y asegurarse la docilidad de sus aliados, lo cual a la larga generó conflictos.

Expansión de la talasocracia ateniense

Durante el período 448-435 BC, tiene lugar una nueva etapa en la política exterior ateniense, 
dirigida fundamentalmente por Pericles. Desaparecido el peligro persa, Atenas utilizó la Liga 
Ático-Délica para consolidar y expandir su talasocracia. Se apropió de una parte del territorio 
de las ciudades aliadas para fundar en ellas auténticas colonias (Klerukías). No contentándose 
con su dominio sobre el Egeo, amplió sus horizontes por todo el Mediterráneo:

− La expansión hacia  Occidente  respondió  sobre  todo  a  la  necesidad  de  asegurar  su 
talasocracia.  En esta época se evidencia  el  aumento del  comercio  ateniense en las 
costas adriáticas. En el 443 BC, Pericles fundó la colonia de Turios (sur de Italia) como 
un enclave fundamental en las rutas comerciales del Mediterráneo occidental.

− La expansión hacia Oriente se debió a motivos diferentes: la necesidad de asegurar la 
sumisión de las ciudades aliadas en esta parte del Mediterráneo y el abastecimiento de 
trigo del Mar Negro para la población ateniense. Un enclave importante en esta zona 
fue la colonia de Anfípolis (Macedonia), fundada hacia el 437 BC.

7. La sociedad ateniense del siglo V BC

Desde el punto de vista jurídico-político, nos encontramos en la Atenas de Pericles con una 
nítida separación en dos categorías de personas: ciudadanos y no ciudadanos, no existiendo 
categorías intermedias. Quedan fuera del ámbito de ciudadanía los extranjeros, los esclavos y 
las mujeres. Existen desigualdades sociales y económicas entre los ciudadanos, pero todos 
ellos  participan  en  teórica  igualdad  en  la  vida  política  de  la  Polis en  el  régimen  de  la 
Democracia Radical.

En el 450 BC, Pericles promueve una ley que establece que el derecho de ciudadanía implica el  
derecho a la propiedad del suelo (pudiendo además enajenarse), el derecho a participar en la 
vida política (a través de la Eklesía) y el derecho a participar en los beneficios económicos de 
la ciudad. Este último derecho presenta una triple vertiente: los ciudadanos eran los primeros 
beneficiados  de  las  rentas  obtenidas  por  la  ciudad,  que  se  invertían  en  obras  públicas;
todo ciudadano que ejercía una función pública era retribuido oficialmente (Mistoforía); y todos 
los ciudadanos eran gratificados por participar en espectáculos públicos.

Los Metecos eran extranjeros libres (griegos y bárbaros) que, una vez establecidos en el Ática, 
tenían un plazo de tiempo para domiciliarse en algún Démos (en caso de no hacerlo, podían 
perder su libertad). Ahora bien, aunque el  Meteco se encontraba domiciliado en un  Démos,
no pertenecía al mismo, por lo que carecía de nombre demótico (apellido que indicaba el lugar 
de procedencia de un ciudadano y que no variaba aunque cambiase de domicilio). Reunían 
unas condiciones económicas (pagar un impuesto a la  Polis,  llamado  Metoikón) y jurídicas 
(tenían  cierta  capacidad  jurídica,  pudiendo  recurrir  por  sí  mismos  ante  los  tribunales,  y 
participaban en la guerra). Estaban excluidos de la agricultura (al no ser ciudadanos, no tenían 
derecho a la  propiedad del  suelo  cultivable),  por  lo  que se dedicaban a la  artesanía  y el 
comercio. Algunos llegaron a enriquecerse y reclamaron la concesión de la ciudadanía.
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Los esclavos carecían totalmente de personalidad jurídica. Pertenecían a su dueño. No podían 
recurrir por sí mismos ante los tribunales y no participaban en la vida política ni en la guerra. 
El número de esclavos en la Atenas clásica era alto (aunque existen discrepancias en cuanto a 
su número y proporción),  por lo general  bárbaros aunque también los hubo griegos, pero 
nunca atenienses.  Salvo el  penoso trabajo  de las  minas,  no había  trabajos específicos de 
esclavos. Realizaban las mismas labores que los libres, pero por cuenta ajena: mientras la 
mayoría de los hombres libres realizaban un trabajo independiente ceñido a los límites de una 
empresa familiar (y solo unos pocos trabajaban como jornaleros), las grandes empresas en 
distintos sectores empleaban sobre todo esclavos. El elevado precio de los esclavos dificultaba 
su manumisión, que se alcanzaba por testamento o por compra de su libertad en los pocos 
casos en que conseguían reunir la cantidad necesaria. Los esclavos manumitidos (Libertos) 
quedaban  en la  misma situación legal  que  los  Metecos.  Los  esclavos  podían ser  públicos
(si  pertenecían al  Estado)  o  privados  (si  pertenecían a particulares).  Existía  una clase  de 
esclavos en situación privilegiada (Demosioi), que vivían fuera de la casa del amo, con una 
vida  prácticamente  independiente  aunque  con  la  obligación  de  entregar  una  renta  a  sus 
dueños.  A  diferencia  de  Esparta,  en  Atenas  no  hubo  rebeliones  provocadas  por  esclavos, 
debido en parte a que nunca tuvieron conciencia de clase (lo cual puede explicarse por su 
origen cultural heterogéneo, que dificultaba el entendimiento entre ellos), pero también a que 
gozaban  de  ciertas  protecciones  legales:  el  esclavo  no  podía  ser  maltratado  ni  matado 
impunemente. La existencia de tales protecciones da cuenta de lo esencial que era el trabajo 
esclavo para el mantenimiento del sistema productivo, independientemente de su número.

Existen discrepancias en cuanto a la proporción del trabajo esclavo en la Atenas clásica, pero 
hoy no cabe duda de que era esencial  para el  mantenimiento del sistema productivo. Los 
esclavos aseguraban el servicio doméstico, las grandes explotaciones agrícolas y artesanas, la 
minería y las obras públicas. Probablemente su número era inferior al de trabajadores libres 
tanto en la agricultura como en la artesanía, pero estudios rigurosos han calculado que su 
número era mucho mayor que el total de ciudadanos (ANDREWES). Esto se explica porque 
eran muchos los esclavos dedicados al servicio doméstico (hasta los más modestos artesanos y 
agricultores  podían  tenerlos)  y  porque  en  sectores  como  la  minería  y  las  obras  públicas 
proporcionaban la mayor parte de la fuerza de trabajo. Puesto que la base de la economía en 
la Atenas clásica seguía siendo la agricultura, donde predominaba el pequeño campesinado, 
muchos autores han cuestionado la importancia del trabajo esclavo en la economía ateniense 
de  esta  época.  Sin  embargo,  parece  claro  que  el  trabajo  esclavo  era  esencial  para  el 
mantenimiento del sistema productivo, que necesitaba de un amplio grupo social privado de 
todo  derecho  que  pudiese  ser  sometido  a  una  explotación  máxima  en  las  fincas  de  los 
propietarios ricos y en sectores tan importantes para el funcionamiento de la  Polis  como la 
minería y las obras públicas.

La mujer ateniense carecía prácticamente de personalidad jurídica. Siempre estaba bajo la 
tutela  de un varón:  padre,  marido,  hermano o hijo.  Carecía  de actividad cívica,  no podía 
comparecer ante la justicia por sí misma, no podía firmar documentos y no podía actuar como 
propietaria (aunque sí transmitir bienes por herencia o dote). Estaba recluida en el ámbito 
familiar y su única misión era transmitir la ciudadanía (aunque ella no la ejercía). Está claro 
que  desde  luego  la  mujer  ateniense  no  recibía  la  educación  ni  disfrutaba  de  la  libertad 
características de la mujer espartana.

8. Economía y cultura atenienses

Según ANDERSON,  lo  que  caracteriza  a  la  civilización grecorromana clásica  es la  especial 
combinación de una superestructura urbana y una infraestructura agraria, lo cual se explica de 
la  siguiente  forma.  La  Antigüedad  clásica  grecorromana  constituye  una  civilización 
esencialmente urbana desde el punto de vista político y cultural: el Derecho, las instituciones, 
la  Administración,  la  filosofía,  las  artes  y  las  ciencias  alcanzaron  un  desarrollo  y  una 
complejidad impresionantes. Pero por debajo de esa cultura y ese sistema político urbanos 
nunca existió una economía esencialmente urbana. El mundo clásico fue masivamente rural 
tanto cuantitativa como cualitativamente. La agricultura siempre fue el ámbito dominante de la 
producción y proporcionó las principales fortunas de las ciudades. Las ciudades nunca fueron 
predominantemente comunidades de artesanos y comerciantes y de hecho surgieron como 
agrupaciones de terratenientes. Las manufacturas se desarrollaron de forma característica, 
pero no a causa de una creciente concentración sino precisamente debido a su dispersión. 
Luego la clave de la civilización clásica radica en la base social de la relación campo-ciudad que 
se dio en su interior. El enorme nivel cultural alcanzado por los griegos fue posible gracias 



Pág. 30 – Tema 3: Esparta y Atenas – Historia Antigua II. Antigua Grecia. Resumen – Nacho Seixo

al sustrato esclavista que permitía a los miembros de la clase terrateniente vivir en la 
ciudad completamente liberados del trabajo productivo de sus campos. Esto hecho no 
significa que la mano de obra esclava fuese necesariamente mayoritaria en el campo, pero 
sí que su utilización predominante por la clase terrateniente permitió a esta prosperar por 
encima del resto de las clases sociales y protagonizar la construcción de una civilización 
esencialmente urbana desde el punto de vista político y cultural.

En Atenas no existía una economía de Estado propiamente dicha (no hubo planificación) y toda 
la actividad económica se supeditaba a la política. La base de la economía en la Atenas clásica 
seguía siendo la agricultura, donde predominaba el  pequeño campesinado,  pero el  trabajo 
esclavo era  esencial  para  el  mantenimiento del  sistema productivo,  que necesitaba de  un 
amplio  grupo social  privado de todo derecho que pudiese ser  sometido a una explotación 
máxima en las fincas de los propietarios ricos y en sectores tan importantes como la minería y 
las obras públicas. También ha de destacarse el papel igualmente esencial que los esclavos 
jugaban  en  la  economía  doméstica,  donde  realizaban  las  funciones  de  sirvientes  o 
administradores.

La  agricultura  se  basaba  en  la  pequeña  propiedad  familiar,  destinada  únicamente  a  la 
autosuficiencia (únicamente se comercializaban el vino y el aceite en pequeñas cantidades). 
Las técnicas agrícolas eran rudimentarias  y el  cuidado de la tierra se reducía al  barbecho 
bianual. Los cultivos eran típicamente mediterráneos (trigo, vid y olivo) y hay muy pocos datos 
sobe la ganadería. Únicamente en las fincas privadas de gran extensión (de aristócratas o de 
los templos) se trabajaba la tierra por medio de jornaleros y esclavos, pero la importancia de 
estas tierras era muy escasa.

A la artesanía se dedicaban quienes carecían de propiedades agrícolas. Fueron básicamente los 
Metecos y los Demiurgos (ciudadanos libres especializados en estas tareas). La mayoría de los 
trabajos artesanos se producían en pequeños talleres familiares. Puede que también hubiese 
fábricas  manufactureras  que  podrían  estar  en  manos  de  Metecos enriquecidos  y  estarían 
trabajadas por esclavos, pero su importancia sería inferior  a la de los talleres. Destacó la 
cerámica ática de figuras negras, realizada a torno y de gran perfección, que se exportó como 
producto de lujo. El taller generalmente es una pequeña sala donde trabajan el alfarero, el 
pintor y algunos aprendices y esclavos.

El comercio fue un elemento decisivo para la hegemonía de Atenas (talasocracia ateniense). 
Existió un comercio interior en el Ática, basado en el trueque y a través de pequeñas tiendas, 
donde se intercambiaban objetos necesarios para la vida cotidiana (cestos, recipientes, etc.) y 
productos  alimenticios  muchas  veces  traídos  por  los  propios  campesinos.  Junto  a  estos 
comerciantes  se  instalaban  los  cambistas,  que  canjeaban monedas  y  realizaban  pequeños 
préstamos, aunque no parece que tuviesen una gran importancia. El comercio exterior estaba 
en manos de los  Metecos,  que gozaron de gran libertad en esta actividad,  limitándose el 
Estado a controlar  el abastecimiento de trigo y a imponer su propia moneda en el tráfico 
internacional (esto último fue más por una cuestión de dominio político que por un afán de 
controlar el comercio exterior y se hizo posible gracias a la explotación de las minas de Laurio). 
Atenas acuñó los famosos Tetradracmas de plata. La moneda ateniense se convierte en medio 
de intercambio general con la expansión de Atenas en Época Clásica.

La minería fue una muy importante fuente de ingresos. Las minas eran propiedad del Estado, 
que las  cedía en arriendo para su explotación,  normalmente a ciudadanos.  Conocemos su 
funcionamiento gracias  a las  excavaciones de las  minas  de Laurio:  instalación de galerías 
estrechas con vigas de madera y realización in situ del lavado y la fundición del mineral, que 
luego se enviaba a los talleres. La mano de obra era esclava y sus condiciones eran las más 
miserables. Muchos de estos esclavos lograron escapar durante la Guerra del Peloponeso.

Por último, la política fiscal griega era rudimentaria y sin un planteamiento hacia el futuro. La 
mayor fuente de ingresos para el Estado ateniense provenía de los «foros» de las ciudades 
aliadas. No existían impuestos directos sobre los ciudadanos por considerarse una humillación, 
pero se estimaba que los más afortunados debían hacerse cargo de ciertos gastos en beneficio 
de la ciudad. Sí existía en cambio un impuesto directo sobre los  Metecos (el  Metoikón). Los 
impuestos  indirectos  eran  empleados  por  el  Estado  generalmente  sin  distinción  entre 
ciudadanos y no ciudadanos (sobre el comercio, sobre los arriendos, etc.)
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Tema 4: La Guerra del Peloponeso y la crisis de las Poleis

A) La Guerra del Peloponeso

1. Los bloques antagónicos y la obra de TUCÍDIDES

La Guerra del Peloponeso (431-404 BC) produjo tal conmoción que con ella se inició una nueva 
etapa en la Historia de Grecia. La fuente literaria primordial  para el conocimiento de este 
período es la obra de TUCÍDIDES Historia de la Guerra del Peloponeso, que por su objetivismo 
y  su  método  riguroso  puede  calificarse  como  la  primera  gran  obra  histórica,  aunque 
interrumpida en el 411 BC con su muerte. TUCÍDIDES (segunda mitad del siglo V BC) fue 
Stratego ateniense, considerado responsable de la pérdida de Anfípolis durante la Guerra del 
Peloponeso y por ello destituido de su cargo y ostracitado. En su obra, utiliza material de 
primera mano buscado y analizado de forma crítica, y en algunos casos él mismo fue testigo 
presencial de los hechos que narra. Además de TUCÍDIDES, la historiografía actual también 
echa  mano  de  los  escritos  de  JENOFONTE (segunda  mitad  del  siglo  V  BC)  y  de  autores 
posteriores como DIODORO DE SICILIA (siglo I BC) y PLUTARCO (siglos I-II AC).

La Guerra del Peloponeso supuso el enfrentamiento entre 2 bloques de ciudades-Estado:

− La Liga Ático-Délica (dirigida por Atenas), que dominaba prácticamente todo el Egeo 
(excepto Melos) y tenía aliados en Grecia continental (Tesalia y Platea). Era apoyada 
también por ciudades de la Magna Grecia. Atenas disponía de la flota más poderosa: 
300 trirremes (naves  de guerra)  con tripulación compuesta  sobre todo  por  Thetes. 
Además, hay que añadir las naves de las propias ciudades aliadas, de las que Atenas 
podía disponer en sus expediciones.  El  ejército  de tierra ateniense se componía de
13 000 hoplitas en campaña y 16 000 hombres en situación de poder ser llamados a 
filas  (jóvenes  en  edad  premilitar,  veteranos  y  Metecos).  La  situación  financiera  de 
Atenas era la mejor de toda Grecia (reserva de más de 6000  Talentos), debido a la 
prosperidad económica durante la Pentecontecía y el cobro de los foros a los aliados.

− La Liga del Peloponeso (dirigida por Esparta), que agrupaba a todos los Estados del 
Peloponeso (excepto Argos y Acaya), Mégara y Locria. Contaba además con el apoyo de 
Focea y Beocia (excepto Platea), varias ciudades del Adriático y Sicilia. Esparta poseía 
el ejército de tierra más poderoso, aunque solo se componía de 4000 hoplitas, pero 
perfectamente adiestrados y que podían multiplicarse por 10 con contingentes aliados y 
mercenarios. La flota era en principio inferior a la ático-délica (una tercera parte), pero 
poco  a  poco  fue  igualándose  con  la  contribución  de  los  aliados  de  Occidente.  Al 
contrario que Atenas, Esparta carecía de disponibilidad financiera, lo que le obligó a 
mantener  relaciones  con  Persia  para  su  subsidio.  También  fueron  desventajas  el 
inmovilismo institucional de Esparta y su permanente miedo a alejarse demasiado de su 
territorio por temor a las rebeliones internas.
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2. Las causas de la guerra y sus comienzos hasta la Paz de Nicias

Tras un período de 15 años (460-445 BC) en que Atenas y Esparta lucharon intermitentemente 
por el dominio de Grecia, en el 445 BC firmaron la Paz de los 30 Años, por la que Atenas 
reconocía  la  hegemonía terrestre de Esparta y esta la marítima de Atenas. La Guerra del 
Peloponeso se inició con la rescisión por atenienses y espartanos de la Paz de los 30 Años. 
¿Cuáles fueron las causas de la rescisión? TUCÍDIDES distinguía entre lo que él llamaba «causa 
verdadera» y los «pretextos». La causa verdadera era el gran poder que llegó a alcanzar en 
ese momento el Imperio ateniense, que hizo que muchas de las ciudades sometidas buscasen 
en  Esparta  su  liberación.  Actualmente,  MEIGGS  coincide  con  la  opinión  de  TUCÍDIDES, 
mientras que KAGAN considera que Atenas, que en efecto había aumentado su poder tras las 
Guerras Médicas, se preocupó más por consolidarse que por expandirse desde el 445 BC.

Otros posibles motivos que se han aducido son de carácter ideológico (Atenas como defensora 
de los ideales democráticos frente a Esparta como encarnación de los intereses oligárquicos), 
social (Atenas como representante del empuje del comercio y la industria frente a Esparta, con 
la  que  se  identificaban  los  pequeños  y  grandes  agricultores)  y  económico  (la  expansión 
comercial  de  la  Liga  Ático-Délica  no  solo  por  el  Egeo  sino  también  por  el  Mediterráneo 
occidental perjudicaba ostensiblemente los intereses económicos de ciudades tradicionalmente 
comerciales como Corinto).

3  acontecimientos  sucedidos  hacia  el  433  BC  son  tradicionalmente  considerados  como 
detonantes que provocaron la ruptura de la «paz de los 30 años»:

1. La guerra entre Córcira y Corinto. El primer acontecimiento surgió en Epídamno, ciudad 
fundada por Córcira en la costa del Adriático. Córcira era a su vez una colonia fundada 
por Corinto en la más grande y septentrional de las islas del Mar Jónico. En Epídamno 
tuvo lugar un conflicto interno entre la oligarquía gobernante y los demócratas. Los 
oligarcas solicitaron la ayuda de Córcira. Entonces, Corinto decidió intervenir enviando 
contingentes militares en apoyo de los demócratas, posiblemente para mantener su 
hegemonía en el comercio del Adriático. Esto fue lo que provocó una batalla naval entre 
Córcira y Corinto, que terminó con la victoria de Córcira y el establecimiento de su 
hegemonía  en  el  Adriático.  Tras  este  conflicto  bélico,  Córcira,  que  no  pertenecía  a 
ninguno de los dos bloques, entró en la Liga Ático-Délica.

2. La defección de Potidea. Las ciudades de la Calcídica, bajo control de Atenas, estaban 
en una situación delicada debido al empuje expansionista de Macedonia y el control 
cada vez mayor  que Atenas  ejercía  sobre la  región para  consolidar  sus posiciones. 
Atenas decidió endurecer las condiciones impuestas a la ciudad calcídica de Potidea, 
ciudad fundada por Corinto aunque perteneciente a la Liga Ático-Délica. Potidea solicitó 
entonces la  ayuda militar  de Corinto  y  se  separó oficialmente de Atenas,  firmando 
además un tratado defensivo con las demás ciudades calcídicas.

3. El  decreto  de  Mégara.  Mégara  era  una  ciudad  situada  en  el  istmo  de  Corinto.  Su 
posición  en  la  lucha  entre  Atenas  y  Esparta  no  era  estable,  siendo  su  posición 
estratégica de gran importancia  para ambas.  Mégara apoyó a Corinto en su guerra 
contra Córcira, lo que llevó a Atenas a aprobar una resolución por la que impuso un 
bloqueo mercantil contra Mégara, impidiéndole todo acceso comercial a los puertos de 
Atenas y las demás ciudades de la Liga Ático-Délica.

A pesar de la gran tensión latente entre Atenas y Esparta, fueron las ciudades comerciales 
perjudicadas por el imperialismo ateniense (sobre todo, Corinto y Mégara) las verdaderamente 
interesadas en provocar la ruptura de la paz entre ambos bloques, mucho más que Esparta. En 
el 432 BC, tuvieron lugar diversas negociaciones diplomáticas. Las quejas expresadas por los 
aliados peloponesios contra la arbitrariedad ateniense (y especialmente la declaración de los 
embajadores corintios) inclinaron a Esparta a reconocer a Atenas como culpable de haber 
violado el tratado de paz. Los espartanos convocaron una reunión de la Liga del Peloponeso, 
donde la mayoría se pronunció a favor de la guerra. Esparta se tomó un año de preparación 
para la guerra, durante el cual se esforzó sobre todo en mejorar su flota armada para poder 
competir con la ateniense.
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La primera  etapa de  la  Guerra  del  Peloponeso se denomina «Guerra  Arquidámica» por  el 
nombre del diarca espartano Arquídamo II, quien llevó a cabo la primera invasión del Ática. 
También denominada «Guerra de los 10 Años» por su duración (431-421 BC) y que terminó 
con la Paz de Nicias. En esta primera etapa, se distinguen a su vez dos períodos:

1. Durante el mandato de Pericles (431-429 BC). En el 431 BC, Tebas atacó Platea, que se 
negaba a entrar en la Liga Beocia. Atenas decidió enviar ayuda militar a Platea, lo cual 
fue interpretado por Esparta como la ruptura definitiva de la Paz de los 30 Años. Los 
ejércitos peloponesíacos invadieron el Ática, pero los atenienses ya estaban advertidos 
y lograron poner a resguardo todas sus posesiones y su población en el interior de las 
murallas  de  la  ciudad.  Arquídamo  II  simplemente  había  querido  provocar  a  los 
atenienses a  dar  la  batalla,  pero  no lo  consiguió,  así  que enseguida  procedió  a  la 
devastación  del  Ática,  sin  tampoco  conseguirlo.  Entonces  Pericles  organizó  una 
contundente respuesta por mar: su escuadra naval invadió por sorpresa las costas del 
Peloponeso, tomando varias ciudades hasta alcanzar Laconia y Mesenia, donde lograron 
una sorprendente victoria en la isla de Esfacteria, frente a Pilo (Mesenia). Después de 
esto, se retiraron. Este primer período terminó con balance positivo para Atenas.

2. Después de Pericles (429-421 BC). En el 430 BC, la peste asoló Atenas. En el 429 BC, 
muere Pericles, víctima de la peste, junto con un tercio de la población ateniense. Tras 
la  muerte  de  Pericles,  el  gobierno  ateniense  osciló  entre  dos  facciones  políticas 
representadas por  los  demagogos  Nicias  (aristócrata conservador  que buscaba ante 
todo  recuperar  la  paz  con  Esparta)  y  Cleón  (artesano  enriquecido  partidario  de 
mantener la guerra con Esparta hasta la victoria). Habiendo fracasado en sus intentos 
por  dar  un golpe decisivo sobre el  Ática,  los  peloponesíacos dirigieron sus  ataques 
frente a objetivos secundarios. Así, sitiaron la pequeña Polis de Platea hasta provocar 
su rendición y a continuación destruyeron por completo la ciudad y ejecutaron a todos 
sus  habitantes.  Tampoco  en  esta  ocasión  lograron  la  intervención  de  Atenas.  La 
estrategia espartana se encontraba en un callejón sin salida y comenzaba a sentirse 
cansancio  en las  filas  peloponesíacas.  Entonces la  guerra se  trasladó al  mar.  En el
427  BC,  estalló  la  guerra  civil  en  Córcira,  entre  los  oligarcas  pro-espartanos  y  los 
demócratas  pro-atenienses.  Esta  vez  sí  se  produjo  el  enfrentamiento  directo  entre 
Atenas y Esparta, con la victoria de la primera por mar y con gran crueldad. También en 
el 427 BC, la ciudad de Siracusa, que se había hecho poderosa en Sicilia,  trató de 
expandirse hacia el Este chocando las  Poleis allí establecidas. Las ciudades atacadas 
pidieron ayuda a Atenas, que logró importantes triunfos y aumentó su influencia en la 
región (Primera Expedición a Sicilia). En el 424 BC, se acordó la paz en Sicilia, pero se 
mantuvo  una  gran  tensión  en  la  zona  debido  a  las  tendencias  expansionistas  de 
Siracusa. En el 425 BC, los atenienses, bajo mando del Stratego Demóstenes, ocuparon 
Pilo (Mesenia), lugar estratégico desde donde podían tomar contacto con los Hilotas de 
Mesenia y apoyar una posible sublevación tan temida por Esparta. Atenas logró una 
victoria contundente, con protagonismo político de Cleón, causando enormes pérdidas a 
Esparta. Excesivamente eufóricos por todos estos éxitos, los atenienses olvidaron el 
acertado programa de Pericles de mantener una línea defensiva frente a Esparta. El 
ejército ateniense fue derrotado en Delión (Beocia) en el 424 BC, sufriendo pérdidas 
comparables a las de Esparta en Pilo. Esparta aprovechó para atravesar Beocia y Tesalia 
y  tomar  varias  ciudades  de  la  Calcídica.  En  un  último  intento  por  recuperar  las 
posiciones perdidas, el ateniense Cleón se dirigió hacia Anfípolis y allí se encontró con 
los espartanos. En la Batalla de Anfípolis (422 BC), ganada por Esparta, cayeron ambos 
jefes  militares:  Cleón de  Atenas  y  Brásidas  de  Esparta,  que  representaban  en sus 
países las tendencias más belicistas.
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La muerte de Cleón y Brásidas facilitó el tratado de paz. Sus sucesores (el aristócrata Nicias de 
Atenas  y  el  diarca  Plistoanax  de  Esparta)  firmaron  la  llamada  Paz  de  Nicias  (421  BC). 
Favorecían este acuerdo las circunstancias históricas del momento, tanto para atenienses como 
para espartanos. En Atenas, el pueblo se encontraba diezmado y agotado por la peste y el 
esfuerzo  de  la  guerra;  las  devastaciones  de  los  campos  del  Ática  habían  arruinado  la 
agricultura; y la economía del Estado estaba muy debilitada, como demuestran los esfuerzos 
por aumentar la cuantía de los foros y por mantener a toda costa a los aliados. En Esparta, al 
desgaste de la guerra se unían la crisis demográfica y la disminución de Hoplitas; y el peligro 
de rebelión de los Hilotas era cada vez mayor. El tratado de paz se basó en tres condiciones: la 
devolución mutua de ciudades, territorios y prisioneros de uno y otro bandos; el compromiso 
de Atenas de respetar la independencia y la libre pertenencia de sus ciudades aliadas y los 
foros establecidos en el 478 BC; y el derecho de ambas partes a atravesar y acceder a los 
santuarios  panhelénicos  (con  la  única  excepción  del  de  Delfos,  cuya  autonomía  se 
salvaguardaba). Se estableció que el tratado tendría una vigencia de 50 años, que podría 
modificarse cuando se considerase conveniente y que se recurriría a un arbitraje neutral en 
caso de disensiones entre  ambas potencias.  Aunque la  paz establecida  por  el  tratado era 
deseada por ambas partes, resultaba engañosa. La Paz de Nicias respondía por completo a los 
intereses de Esparta, pero dejó descontentos a sus aliados (Beocia y Corinto no obtenían nada 
y  Mégara  incluso  perdía  territorio).  Al  considerarse  perjudicados,  una  serie  de  Estados 
liderados por Corinto (Argos, Mantinea y Élide) se negaron a acatar el tratado y formaron un 
tercer bloque, dejando la vigencia del tratado en una situación muy peligrosa.

3. De Alcibíades a la Guerra Decélica

Alcibíades fue elegido  Stratego en el 420 BC. Pertenecía a una familia oligárquica, pero su 
pugna de poder con Nicias le llevó a pasarse al campo demócrata. Una vez elegido estratega, 
firmó  un  pacto  defensivo  con  Argos,  Mantineda  y  Élide,  provocando  la  lógica  alarma  de 
corintios  y  espartanos.  En  el  419  BC,  Argos  atacó  Epidauro  (perteneciente  a  la  Liga  del 
Peloponeso), lo cual derivó en un enfrentamiento militar entre Atenas (en apoyo de Argos) y 
Esparta  (en apoyo  de  Epidauro).  Esparta  venció  ampliamente,  recuperando su  hegemonía 
sobre la Liga del Peloponeso.

En el 424 BC se había acordado la paz en Sicilia, pero en el 415 BC Segesta fue atacada por 
una  ciudad  aliada  de  Siracusa.  Segesta  pidió  ayuda  a  Atenas  y  esta  aceptó  con  gran 
entusiasmo por  dos motivos:  los  datos proporcionados por  Segesta alentaban la  ambición 
imperialista de Atenas, que pensaba que este era el momento oportuno para dominar Sicilia y 
con ello todo el Mediterráneo; la política demagógica de Alcibíades, que pensaba beneficiarse 
del dinero y la fama que le reportaría una victoria en Sicilia, para combatir a su rival político 
Nicias. Por todo ello, Atenas organizó la Segunda Expedición a Sicilia (415-413 BC).

La dirección de la expedición se confió a tres  Strategoi con poderes especiales: Alcibíades, 
Nicias y Lámaco. Se envió una gran fuerza militar: toda la flota ateniense y refuerzos de los 
aliados. El gasto económico en los preparativos fue extraordinariamente grande. Alcibíades fue 
acusado entonces de sacrilegio por la mutilación de los  Hermes (pilares cuadrangulares con 
falo y cabeza barbada, que se colocaban en Atenas como protección de caminos, puertas, etc.) 
y recibió la orden de regresar a Atenas, ante lo cual decidió huir a Esparta, donde el rey Agis le 
recibió y otorgó protección. Después de eso, los atenienses ocuparon gran parte de la bahía de 
Siracusa, pero los espartanos, aconsejados por Alcibíades, enviaron contingentes en apoyo a 
Siracusa y obligaron a los atenienses a retirarse.

Ahí empieza la ofensiva espartana. También por consejo de Alcibíades, Agis de Esparta inició 
en  el  413  BC  la  invasión  del  Ática,  tomando  Decelía  (localidad  próxima  a  Atenas),  que 
fortificaron incomunicando el Ática por tierra. Es el inicio de la Guerra Decélica. La situación en 
Atenas era muy delicada, pues tenían que mantener dos frentes: uno en Sicilia y otro en su 
propio territorio. Rápidamente perdieron en Sicilia. El ejército ateniense fue aniquilado y Nicias 
fue ejecutado.  Según TUCÍDIDES, este  episodio  de la  Guerra del  Peloponeso «fue el  más 
glorioso para los vencedores y el más desastroso para los derrotados».

La Guerra Decélica o Jónica (413-404 BC) es la  última fase de la  Guerra del Peloponeso. 
Atenas sufría  una situación económica catastrófica debido a las  numerosas pérdidas de la 
expedición siciliana, el declive de la economía interna (pérdida de esclavos tras la derrota en 
Sicilia y grandes dificultades de los  Metecos para proseguir sus negocios) y la crisis política 
subsiguiente (hubo un cambio en el sentimiento de la población hacia los políticos demócratas, 
a los que se acusaba de su irresponsable dirección de la guerra). Esparta encontró la situación 
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propicia para alzarse sobre su rival Atenas, alegando su liderazgo en la defensa de la libertad 
de  los  griegos frente  a la  opresión del  imperialismo ateniense.  La  intervención de  Persia, 
solicitada por Esparta, es la principal novedad en esta última fase de la guerra. En Persia 
reinaba Darío II desde el 424 BC. El pacto suscrito entre Persia y Esparta exigía la garantía 
espartana de abandonar sus pretensiones sobre la costa de Anatolia. En el 412 BC, se produjo 
una sublevación de las ciudades jonias de Anatolia contra Atenas, auspiciada por Persia.

En el 411 BC, el gran descontento popular hace estallar una crisis política en Atenas, que lleva 
a que, siguiendo los cauces legales, se derogue el sistema democrático. Se aprueba una nueva 
constitución oligárquica que implica la suspensión de las Magistraturas y de la Mistoforía y la 
sustitución del Consejo de los 500 (Bulé) por un Consejo de los 400, no electivo por el pueblo 
(estaba formado por 5 presidentes que elegían a 100 ciudadanos, cada uno de los cuales 
elegían a su vez a otros 3) y dotado de total autoridad, sin tener que rendir cuentas a nadie de 
su  actuación.  La  Eklesía se  convertía  en  un  órgano  insignificante.  Sin  embargo,  pronto 
surgieron las pugnas entre los propios oligarcas, lo que impulsó a los  Hoplitas a levantarse 
contra el  régimen de los  400. Fue aprobada entonces una nueva  constitución mixta entre 
democracia  y  oligarquía,  en  la  que  solo  disfrutaban  de  derechos  políticos  las  clases  más 
pudientes,  desde  los  Hoplitas.  La  nueva asamblea fue llamada Consejo  de los  5000 y su 
primera decisión fue la rehabilitación de Alcibíades.

4. El final del conflicto y la rendición de Atenas

En el 410 BC, Atenas consiguió 3 victorias navales en el Helesponto, poco conocidas debido a 
que  la  narración  de  TUCÍDIDES termina  en el  411 BC (ahora  las  principales  fuentes  son 
JENOFONTE,  DIODORO  DE  SICILIA  y  PLUTARCO).  Estos  acontecimientos  resultaron  tan 
importantes para la moral de los atenienses que les llevaron a derogar el régimen de los 5000 
y  restaurar  la  Democracia  Radical.  Los  espartanos  ofrecieron la  paz,  pero los  demócratas 
radicales encabezados por Cleofón la rechazaron insensatamente.

En el 406 BC, Alcibíades volvió a ser elegido  Stratego con poderes especiales para dirigir la 
guerra, pero fue derrotado en la Batalla Naval de Notion (frente a Samos), que supuso el final 
político definitivo de Alcibíades en Atenas, el ascenso de Lisandro en Esparta y inicio de la 
colaboración  entre  Persia  y  Esparta.  Poco  después  Atenas  logró  su  última  victoria  en  la
Batalla Naval de Arginusas (frente a Lesbos), pero la Eklesía condenó a muerte a los generales 
victoriosos por haber abandonado a los caídos. Este suceso demuestra el total funcionamiento 
de la Democracia Radical, pero significó un grave error táctico, pues al sacrificar a sus mejores 
generales Atenas quedó en una situación muy vulnerable.

En  el  405  BC,  los  atenienses  fueron  cogidos  por  sorpresa  en  la  Batalla  de  Egospótamos 
(Helesponto), ganada por Lisandro de Esparta y que supuso la destrucción de la flota ateniense. 
El Imperio marítimo de Atenas había terminado y la pérdida de sus posiciones en el estrecho 
del Helesponto la dejó incomunicada para recibir provisiones de alimentos. A continuación, la 
propia  ciudad  de  Atenas  fue  sitiada  por  Esparta,  lo  que  hizo  la  rendición  inminente.
La  Liga  Ático-Délica  presentó  su  rendición  a  la  Liga  del  Peloponeso  en  el  404  BC.  Las 
condiciones que tuvieron que aceptar fueron duras: Atenas pasó a integrarse en la Liga del 
Peloponeso y las democracias de las  Poleis de la antigua Liga Ático-Délica fueron sustituidas 
por oligarquías controladas por Esparta.

B) Caracteres generales del siglo IV BC en Grecia

5.  Sistemas  de  Estados  griegos:  ligas  y  confederaciones  (Anfictionía, 
Simmajía y Koinón)

Algunos autores aúnan en una misma época (Época Clásica) los siglos V y IV BC en Grecia. Sin 
embargo, existen claras diferencias entre ambos: el siglo V BC se había caracterizado por el 
apogeo de las  Poleis y la hegemonía de dos de ellas (Atenas y Esparta); el siglo IV BC, que 
para el historiador concluye con la muerte de Alejandro Magno en el 323 BC, se caracteriza por 
la  crisis  del  sistema  de  las  Poleis y  el  avance  del  régimen  monárquico  que  acabará 
imponiéndose en toda Grecia (el Reino de Macedonia). Terminada la Guerra del Peloponeso en 
el 404 BC, los dos grandes representantes del poder en Grecia son Esparta y Tebas.

Según STRUVE:  «La Guerra del Peloponeso había sido una aguda reacción de los Estados 
atrasados de Grecia contra las tendencias expansionistas y unificadoras de Atenas, el Estado 
esclavista más desarrollado de la antigua Grecia. La Autarkía había sido un fenómeno natural 
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solo  durante  el  período  del  surgimiento  de  la  forma de  producción  esclavista.  El  ulterior 
desarrollo de las fuerzas productivas hizo que en el siglo IV BC Grecia estuviese pasando a un 
grado superior de la misma forma esclavista, para el cual eran necesarias unificaciones más 
amplias,  tanto  económicas  como políticas.  Tal  tendencia  se  expresó  posteriormente  en  la 
potencia de Alejandro de Macedonia. La cuestión estaba únicamente en cuál sería la forma en 
que  debía  llevarse  a  cabo  la  unificación,  que  podría  ser  más  o  menos  democrática.  Este 
proceso transcurrió además en las condiciones de una cruel crisis social como no se había 
conocido en los siglos anteriores».

Son 3 básicamente las formas de asociación griegas que nos encontramos en esta época:

1. Anfictionía (‘vecindad’): unión de varias ciudades (de una misma región y un supuesto 
origen  común)  alrededor  de  un  santuario  que  administraban  conjuntamente.  Su 
carácter  fundamentalmente  religioso  la  diferencia  de  la  Simmajía,  de  carácter 
fundamentalmente militar. No era una asociación política, aunque fue utilizada también 
con fines políticos. La más importante fue la Liga Anfictiónica de Delfos, que agrupó a 
12 ciudades del norte y el centro de Grecia.

2. Simmajía  (‘alianza’):  unión  de  carácter  fundamentalmente  militar  y  basada en una 
alianza ofensivo-defensiva (compromiso de mantener los mismos amigos y enemigos). 
Las principales Simmajías fueron la Liga del Peloponeso (fundada en el 550 BC bajo la 
dirección de Esparta, fundida en el 481 BC en la Liga Panhelénica y reconstituida en el  
479 BC al finalizar las Guerras Médicas, para disolverse definitivamente en el 371 BC 
tras la Batalla de Leuctra), la Liga Ático-Délica (la primera se formó en el 478 BC bajo 
la dirección de Atenas y fue disuelta en el 404 BC al finalizar la Guerra del Peloponeso; 
la segunda se fundó en el 378 BC ante el descontento con el dominio espartano y fue 
disuelta en el 338 BC tras la Batalla de Queronea) y la Liga Arcadia (fundada en el 371 BC 
en torno a las ciudades de Mantinea y Megalópolis). En ellas existía un Consejo en 
donde estaban representadas todas las ciudades asociadas, en teoría en pie de igualdad. 
La liga se financiaba a través de unos impuestos que pagaban sus miembros y que en 
la práctica solían ser empleados por la ciudad dirigente en su propio interés.

3. Koinón (‘confederación’): asociación de varias ciudades bajo un mismo gobierno y unas 
mismas leyes. Se basa en 4 principios: mantenimiento de la ciudadanía local, a la que 
se superpone la ciudadanía confederal; libertad de cada ciudad para conferir su derecho 
de  ciudadanía  local,  el  cual  conlleva  el  de  ciudadanía  confederal;  libertad  de  la 
confederación  para  conferir  el  derecho  de  ciudadanía  confederal,  puesto  que  la 
confederación existe por sí independientemente de toda localización geográfica; la etnia 
confederal se impone a todos los ciudadanos del  Koinón en sus relaciones exteriores. 
Principales  Koinón: Liga Beocia (fundada en el siglo VI BC bajo dirección de Tebas, 
excepto la ciudad de Platea que se alió a Atenas, y disuelta por Esparta en el 386 BC; 
resurgió  en  el  379  BC  como  Estado  democrático  centralizado  y  fue  disuelta 
definitivamente en el 338 BC tras la Batalla de Queronea), Liga Tesalia (fundada en el 
siglo  V  BC  bajo  dirección  de  la  Tiranía  de  Feres,  pasando  a  ser  controlada  por 
Macedonia desde mediados del siglo IV BC) y Liga Calcídica (fundada tras la Guerra de 
Corinto  bajo  dirección  de  Olinto  y  desaparecida  tras  la  guerra  contra  la  Liga  del 
Peloponeso en el  379 BC, para rehacerse tras la Batalla  de Naxos en el  376 BC y 
disolverse definitivamente en el 348 BC).

Sucesión de hegemonías (404-323 BC)

Hegemonía de Esparta
(404-379 BC)

Guerra entre Esparta y Persia (400-395 BC)

Guerra de Corinto (395-386 BC)

Sublevación de Tebas (379 BC)

Hegemonía de Atenas
(379-371 BC)

Segunda Liga Ático-Délica (378 BC)

Batalla de Naxos (376 BC)

Hegemonía de Tebas
(371-362 BC)

Generales Pelópidas y Epaminondas

Batalla de Leuctra (371 BC)

Batalla de Mantinea (362 BC)

Hegemonía de Macedonia
(360-323 BC)

Filipo II (360-336 BC)

Alejandro Magno (336-323 BC)
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6. Las distintas hegemonías: apogeo de Esparta

Es lógico que, tras la derrota de Atenas en el 404 BC, Esparta se erigiese en principal potencia 
griega (404-379 BC). Sin embargo, el atrasado y conservador Estado espartano resultó ser 
mucho menos capaz que Atenas para ejercer la hegemonía en la política general de Grecia.
El  poder  espartano  no  era  aceptado  en  Grecia  y  tuvo  que  recurrir  a  la  represión  para 
mantenerse.  Los  impuestos  se  pagaban  directamente  a  Esparta  y  toda  manifestación  de 
autonomía era reprimida con violencia. El fracaso de las oligarquías patrocinadas por Esparta 
propició  el  resurgimiento de las  Tiranías en algunos lugares (Jasón de Feres en Tesalia  y 
Dionisio de Siracusa en Sicilia).

Siracusa era una ciudad-Estado del sudeste de Sicilia, fundada por Corinto durante la Segunda 
Colonización Griega (775-550 BC). Creció con rapidez, fundó nuevas colonias y compitió con 
cartagineses y etruscos por el dominio del comercio del Mediterráneo occidental (obteniendo 
sobre ellos una importante victoria en la Batalla Naval de Cumas del 474 BC). Tras la Segunda 
Expedición a Sicilia (415-413 BC), sufrió un empobrecimiento considerable pese a la derrota 
ateniense  y  desde  entonces  Cartago  comenzó  a  intervenir  en  la  isla  ocupando  algunas 
ciudades de la parte occidental. Durante el gobierno del tirano Dionisio (405-367 BC), tiene 
lugar el resurgimiento de Siracusa. Dionisio de Siracusa es considerado por muchos como el 
prototipo del tirano. De origen humilde, se hizo con el poder apoyado por una guardia personal 
de mercenarios y, una vez en él,  atacó a los  ricos,  liberó esclavos,  realizó grandes obras 
públicas y luchó sin cesar contra los cartagineses.  Extendió su dominio por toda la  isla e 
incluso por ciudades de la Magna Grecia y logró una gran prosperidad económica. Convirtió su 
poder en hereditario, pero con su muerte comenzó la decadencia. En el 201 BC, Sicilia fue 
convertida en provincia romana, quedando frente a frente Roma y Cartago.

Esparta trató de aumentar sus posesiones llegando al litoral de Asia Menor, lo que provocó el 
enfrentamiento con Persia. De preludio a la guerra abierta entre Esparta y Persia sirvió la 
«Campaña de los 10 000», un destacamento de mercenarios griegos reclutados por Esparta 
que sirvió en el ejército de Ciro de Persia (hijo de Darío II y  Sátrapa de Lidia, que había 
ayudado a Esparta en la Guerra del Peloponeso) en su lucha contra su tío el nuevo rey de 
Persia Artajerjes II. Finalmente, la campaña de Ciro terminó en fracaso y Ciro fue abatido en el 
401 BC, lo que condujo a la ruptura de relaciones entre Persia y Esparta. Entonces estalló la 
guerra entre Esparta y Persia (400-395 BC). El rey Agesilao de Esparta invadió Asia Menor, 
haciendo crecer el odio de las ciudades griegas de Anatolia hacia los espartanos. Esparta ganó 
la guerra y por el momento logró imponer su hegemonía en Asia Menor y en toda la Hélade, 
pero carecía de una base sólida como enseguida se demostró.

En Atenas y Tebas, las facciones políticas oligárquicas pro-espartanas fueron derrocadas en 
esta época por otras representantes de los intereses de artesanos y comerciantes hostiles a 
Esparta.  Pronto  se  desencadenó  la  Guerra  de  Corinto  (395-386  BC),  que  levantó  a  una 
coalición de casi toda Grecia contra Esparta y Corinto. Artajerjes II de Persia aprovechó para 
dar el golpe en Asia Menor y derrocar allí al poder espartano. Atenas consiguió restablecerse 
bajo el liderazgo de Conón, quien convenció a los atenienses de la oportunidad para reanudar 
la expansión marítima, creando una nueva flota en la que participaron varias islas del Egeo 
(Esciros, las Cícladas, Rodas, Cos, Quíos y Lesbos). Finalmente se firmó la «Paz de Antálcidas» 
o  «Paz  del  Rey»  (386  BC),  llamada  así  por  el  rey  espartano  que  derrotó  a  la  escuadra 
ateniense aliándose nuevamente a los persas. Esto supuso el reconocimiento por Esparta de la 
soberanía persa sobre Asia Menor, la disolución de la Liga Beocia y el establecimiento del 
imperio militar de Esparta en toda Grecia. Las ciudades de Atenas y Tebas y la Liga Calcídica se 
quedaban solas en su oposición a la hegemonía espartana.

En el 382 BC, la Liga del Peloponeso declaró la guerra a la Lica Calcídica, acabando en el 379 BC 
con la disolución de la Liga Calcídica y la incorporación del resto de las ciudades de la Liga 
Calcídica a la Liga del Peloponeso. En este sentido, Esparta consolida su dominio en toda Grecia, 
pero es también ahora cuando se precipita su caída debido a factores internos (básicamente, 
su Constitución arcaica y su inmovilismo social). Para entonces la lucha de clases en Esparta 
había llegado a una situación explosiva (STRUVE). La sublevación de Tebas en el 379 BC,
la formación de la segunda Liga Ático-Délica en el 378 BC y la reanudación de la guerra en el  
371 BC precipitarán su caída. 
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7. El resurgimiento de Atenas y la segunda Liga Ático-Délica

A la vez que se iniciaba el declive de Esparta como líder de los Estados griegos, resurgía la 
hegemonía de Atenas. Atenas era el único Estado griego beneficiado por el tratado de paz que 
puso fin a la Guerra de Corinto (386 BC), pues anulaba el tratado del 404 BC firmado tras la 
Guerra del Peloponeso y le permitió recuperar el comercio con el Egeo y el Mar Negro, gracias 
a la reanudación de sus relaciones exteriores. Además, logró restablecer sus Klerukías en las 
islas de Imbros, Lemnos y Esciros.

En el 378 BC, justo un siglo después de la aparición de la primera  Simmajía  ateniense, el 
descontento con el dominio espartano llevó a la formación de la segunda Liga Ático-Délica,
que ya se había perfilado durante la Guerra de Corinto. Entraron en ella varias islas del Egeo 
(Eubea,  Rodas,  Cos,  Quíos  y  Lesbos),  Bizancio  y  algunas  ciudades  del  litoral  tracio.
Se garantizaban los derechos de Persia sobre sus territorios y se admitía como miembros tanto 
a helenos como a bárbaros que no estuviesen bajo poder del rey persa. El objeto era luchar 
contra  la  hegemonía  de  Esparta  y  la  violencia  que  ejercía  en  las  relaciones  exteriores.
Se impusieron las siguientes condiciones: prioridad del Estado ateniense, que dirigía la política 
exterior;  libertad  de  cada  Estado  para  elegir  la  forma  de  gobierno  que  creyese  más 
convenientemente; y el establecimiento de un gobierno y una administración confederados en 
cuya cabeza estarían la Eklesía ateniense y el Synedrion (consejo) de los aliados. El Synedrion 
residía permanentemente en Atenas y en él tenían voz y voto en igualdad todos los Estados 
miembros. Ahora bien, todo asunto relacionado con la liga debía recibir la aprobación tanto de 
la Eklesía ateniense como del Synedrion de los aliados. El texto del tratado fue considerado tan 
seguro que se incluyó una clausula que prohibía su modificación.

En  este  tiempo,  se  produce  además  una  reforma política  interna  en Atenas.  La  Bulé fue 
liberada de las tareas administrativas para encargarse de la preparación de los asuntos de la 
Liga Ático-Délica. Se creó un órgano especial formado por 9 Proedros elegidos por sorteo de 
entre los  miembros de la  Bulé,  presidios por un  Epístate que también presidía  la  Eklesía.
Se mantuvieron las 4 clases censadas y se modificó el sistema fiscal de modo que todos los 
ciudadanos pagasen su impuesto directo en proporción a su riqueza.

Esparta,  alarmada  por  el  resurgimiento  de  Atenas  intentó  una  vez  más  la  guerra. 
Contrariamente a la tradición militar espartana, atacó por mar. Ambas flotas se enfrentaron en 
la Batalla de Naxos (376 BC), teniendo como escenario la más grande de las islas Cícladas, 
donde obtuvieron la  victoria  los  atenienses.  Gracias a esta victoria,  Atenas se hizo dueña 
absoluta del mar y logró la incorporación de muchos más miembros para su liga. Esparta se 
vio obligada a reconocer la segunda Liga Ático-Délica, pero tanto Atenas como Esparta debían 
prepararse para una amenaza común: el ascenso de Tebas, que había aprovechado estos años 
para unificar Beocia bajo su liderazgo.

8. Los nueve años de hegemonía de Tebas

Tras una sublevación contra Esparta, la Liga Beocia se restableció en el 379 BC como Estado 
democrático centralizado. El consejo confederal fue sustituido por una asamblea popular, que 
agrupaba a todos los ciudadanos de todas las ciudades pero que siempre se reunía en Tebas, 
lo cual fue suficiente para dar a esta la supremacía sobre las demás. El general Pelópidas 
reorganizó el ejército como preparación frente a un posible ataque espartano, basándolo en la 
milicia  popular  de  infantería,  formada  por  campesinos.  Creó  además  un  cuerpo  especial 
(«Batallón Sagrado»), guarnición permanente cuyos miembros recibían un sueldo importante y 
tenían por norma vencer o morir todos juntos.

En el 371 BC, hubo un congreso en Esparta al que acudieron delegados de todas las ciudades 
griegas,  Persia,  Macedonia  y  Siracusa.  El  general  tebano  Epaminondas  exigió  que  se 
reconociese  la  Liga  Beocia,  lo  que  desembocó  en  una  guerra  entre  Esparta  y  Beocia.  El 
enfrentamiento fue la Batalla de Leuctra, donde el ejército espartano fue vencido por primera 
vez en campo abierto, quedando Epaminondas como héroe indiscutido. Epaminondas fue el 
genio creador de una nueva táctica de guerra en sustitución del clásico choque frontal de dos 
ejércitos dispuestos en líneas paralelas: la Línea Oblicua, que consistía en la concentración de 
la  mayor  parte  de las  tropas en el  ala  izquierda,  logrando simultáneamente una columna 
irresistible en la izquierda y el retraso de la pelea en el centro y la derecha. La aplastante 
derrota de Esparta, invicta desde hacía siglos, supuso enormes pérdidas para la  Simmajía 
peloponésica y el fortalecimiento de la Liga Beocia. Entre las batallas de Leuctra y Mantinea 
(371-362 BC), se impuso en Grecia la hegemonía de Tebas.
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Durante el  período 371-362 BC, se  produce una profunda recomposición  del  equilibrio  de 
fuerzas.  Epaminondas  de  Tebas  liberó  un  tercio  de  los  territorios  sometidos  por  Esparta
(entre ellos, Mesenia). Se constituyó la Liga Arcadia, en torno a las ciudades de Mantinea y 
Megalópolis. Las principales ciudades de Grecia central (incluyendo la Liga Arcadia) entablaron 
una  alianza  con  Beocia,  provocando  el  debilitamiento  de  la  segunda  Liga  Ático-Délica.
Persia  dejó  de  apoyar  a  Esparta  para  pasarse  al  lado  de  Tebas.  Atenas  y  Esparta  se 
reconciliaron ante el peligro común. Durante este tiempo, los ataques entre Tebas y Esparta 
sacudieron toda Grecia. La de Tebas fue una hegemonía basada en la guerra permanente.

En el 362 BC, tiene lugar el enfrentamiento final entre Esparta y Tebas: la Batalla de Mantinea. 
El ejército beocio es derrotado en medio del cansancio general (según parece, debido a un 
error táctico) y muere Epaminondas. Esparta se negó a firmar la paz porque estaba ocupada 
tratando de someter nuevamente a Mesenia, aunque no lo logró. Atenas quedó muy debilitada 
y Beocia desapareció de la vida política griega. Ante este panorama, surge una nueva potencia, 
Macedonia, que cambiará por completo el destino de Grecia.

Batalla de Leuctra (371 BC)

Contendientes
Esparta Cleómbroto

Jasón de Feras

Tebas: Epaminondas

Causas
Nueva táctica bélica (Línea Oblicua)

Final de la alianza Tebas-Atenas

Reanudación de la guerra Tebas-Esparta

Consecuencias

Remota: Fin de la preeminencia de Esparta y Atenas, únicas potencias capaces 
de haber podido detener a Filipo II de Macedonia

Inmediatas

Disolución de la Liga del Peloponeso

Debilitamiento de la Liga Ateniense

Hegemonía de Tebas y la Liga Beocia

Surgimiento de amplios movimientos sociales en toda Grecia

Alianza Esparta-Atenas (369 BC)

Constitución de la Liga Arcadia: Megalópolis

Independencia de Mesenia

Batalla de Mantinea (362 BC)

Contendientes Esparta

Tebas: Epaminondas

Acontecimientos
Victoria espartana

Muerte de Epaminondas

Consecuencias

División de Arcadia
Norte: Mantinea (aliada de Atenas)

Sur: Megalópolis (aliada de Beocia)

Reafirmación de la independencia de Mesenia

Decadencia de Esparta

Fin de la hegemonía de Beocia

Comienzo de la hegemonía de Macedonia

Fin de la Época Clásica
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Tema 5: Filipo y Alejandro

A) Filipo II

1. Macedonia: el territorio y el reino. Sociedad y organización política

El  Reino de Macedonia,  situado en el  norte  de la  península Balcánica  y de cultura  propia 
aunque enormemente influenciada por la griega, alcanzó su hegemonía en el siglo IV BC con el 
rey Filipo II (360-336 BC), tras la caída de la hegemonía de Tebas de Beocia. Su hijo y sucesor 
Alejandro Magno (336-323 BC) marcó un antes y un después en la Historia  de Oriente  y 
Occidente, al abrir paso al nuevo período histórico conocido como Helenismo.

Macedonia era una región balcánica situada al norte de Tesalia. Limitaba al Sur con el monte 
Olimpo y el  mar  Egeo (incluyendo la  península Calcídica),  al  Norte  con el  lago de Ócrida 
(ubicado entre los actuales Estados de Macedonia y Albania), al Este con los montes Ródope y 
al Oeste con los montes Pindo. Ocupaba toda la actual región griega de Macedonia, el sur del 
actual Estado de Macedonia y un poco del suroeste del actual Estado de Bulgaria. Su territorio 
duplicaba en extensión el de Tesalia y su población era poco elevada y dispersa. Aunque en su 
territorio  existían  colonias  griegas,  siempre  se  consideró  un  Estado  independiente  y 
culturalmente  diferenciado  y  los  macedonios  nunca  fueron  considerados  griegos  por  sus 
vecinos del Sur. Su lengua era el antiguo macedonio, perteneciente a la familia indoeuropea y 
emparentada con el griego, pero no era un dialecto del griego.

A finales del siglo V BC, Macedonia era ya un reino consolidado, aunque con una estructura 
política muy arcaica. El gran mentor del Reino de Macedonia fue el rey Arquelao (finales del 
siglo V BC), quien llevó a cabo una gran expansión territorial, reorganizó la estructura política, 
administrativa  y  territorial  del  Estado  y  favoreció  la  apertura  a  la  superior  cultura  griega 
(recibiendo en su corte al poeta Eurípides). Su territorio se dividía en 2 zonas: Baja Macedonia 
(comprendiendo las regiones de Emetia, Piería y Migdonia y coincidiendo básicamente con la 
actual región griega de Macedonia), que era la más rica y urbanizada y dependía directamente 
del rey de Macedonia, como posesión suya; y Alta Macedonia (resto de territorios), que estaba 
menos poblada y formada por pequeños reinos autónomos vinculados al rey de Macedonia.

Las instituciones tradicionales de Macedonia son poco conocidas, salvo que la Monarquía tenía 
un poder casi absoluto. Su peculiaridad es que era electiva entre los hombres de armas, lo que 
puede ayudar a entender los problemas sucesorios que se generaban cuando moría un rey. 
Existía  además  una  Asamblea  formada  por  todos  los  ciudadanos-soldados,  que  se  reunía 
únicamente en algunos momentos muy especiales (como el  nombramiento de los  reyes y 
algunos  procesos  capitales),  expresando  sus  opiniones  por  aclamación,  y  fuera  de  esto 
prácticamente  no  existía.  La  Asamblea  de  Macedonia  pervivió  hasta  la  conversión  de 
Macedonia  en  provincia  romana  en el  168  BC.  Por  último,  el  Ejército  se  componía  de  la 
caballería de los Hetairoi (‘compañeros’), formada por la nobleza terrateniente, y la infantería 
de  los  Pezhetairoi  (‘compañeros  de  a  pie’),  formada  por  los  campesinos.  El  rey  Arquelao 
trasladó la capital de Egas a Pella (ambas en la actual Macedonia griega).

2. Filipo II. Su ascenso al poder y la transformación del reino macedónico

A partir del siglo IV BC, el Reino de Macedonia entra definitivamente en la Historia de Grecia, 
con la presencia de grandes pensadores y artistas griegos en Macedonia, la participación en los 
Juegos Olímpicos y la vinculación con los santuarios de Olimpia y Delfos.

Arquelao fue asesinado por su favorito en el 399 BC, abriéndose un largo período de crisis 
durante 40 años hasta el ascenso de Filipo II en el 360 BC. Tras la muerte del rey Pérdicas III  
en una batalla contra los ilirios en el 360 BC, le sucedió su hijo Amintas IV, pero como era 
demasiado joven fue nombrado regente su tío Filipo. En el  357 BC, este último logró ser 
proclamado rey por la Asamblea con el nombre de Filipo II, quedando su sobrino Amintas IV 
desposeído de sus derechos. Filipo II contrajo matrimonio con la princesa Olimpia, hija del rey 
Neoptolomeo de Epiro (actual Albania), que aportó a Filipo II el territorio epirota de la Tinfea, 
con el que se amplió la frontera occidental de Macedonia, y dio a luz a la princesa Cleopatra y 
al futuro rey Alejandro Magno (356 BC). Durante su reinado, nadie disputó el trono de Filipo II 
y solo a su muerte (336 BC) Amintas IV conspiró para sucederle, pero fue eliminado por 
Alejandro. En los últimos años de su reinado (338-336 BC) la situación se volvió tensa a causa 
del problema de la sucesión y las malas relaciones entre Filipo y su hijo Alejandro.
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La transformación de Macedonia durante el reinado de Filipo II fue muy importante:

1. Expansión territorial. Filipo II aumentó considerablemente el territorio de Macedonia en 
perjuicio de todos sus vecinos, arrebatando tierras a Tracia, Epiro, Iliria y Atenas. Fundó 
ciudades fortificadas en los lugares más conflictivos y estableció colonias en las zonas 
más ricas (como Filipos o Filipópolis). Permitió una cierta autonomía a los territorios 
vencidos, manteniendo en algunos casos sus propias instituciones, aunque siempre bajo 
el control del rey de Macedonia. La expansión de Macedonia favoreció su desarrollo 
económico y reforzó sus valores patrióticos.

2. Desarrollo económico. Las minas del Pangeo (en la costa de Tracia) proporcionaron la 
enorme renta de 1000 Talentos anuales, con los cuales Filipo II acuñó moneda de oro 
fuerte (los Filipos) capaz de competir con los Dáricos persas y los Dracmas atenienses. 
El rey poseía el mayor patrimonio territorial, incrementado por la expansión territorial. 
Gran  parte  de  esas  tierras,  no  obstante,  fueron  donadas  a  los  aristócratas  para 
asegurar su lealtad, de manera que la aristocracia fue el grupo social más beneficiado. 
Tampoco  fueron  desatendidos  los  campesinos,  pues  constituían  la  base  social  de 
Macedonia y formaban la infantería real.

3. Reforma política. Por un lado, Filipo II concentró poderes absolutos en su persona que 
le permitieron gobernar con mayor rapidez y eficacia. Por otro, trató de convertir a la 
vieja aristocracia terrateniente macedonia en una nobleza cortesana (rodeándose de un 
gran número de consejeros y colaboradores) y buscó apoyos entre los políticos griegos 
que  imponían  regímenes  oligárquicos  en  sus  Estados  (como  garantía  frente  a  las 
revueltas populares).

4. Reforma militar. Las decisiones militares correspondían en exclusiva al rey, pero Filipo II 
se  rodeó  de  un  Estado  Mayor  formado  por  aristócratas  que  le  mantenía 
permanentemente  informado  y  le  aconsejaba,  estando  al  frente  del  mismo  el  fiel 
Parmenión. Convirtió a la infantería de los Pezhetairoi en un nuevo ejército: la Falange 
Macedonia, que llegó a ser un gran ejército gracias al  alistamiento obligatorio, una 
buena  organización  (batallones  de  1000  hombres  y  compañías  de  100  hombres, 
llamados  Taxeis  y  Lochoi y  estando  bajo  el  mando  de  Taxiarcas y  Lochagoi 
respectivamente) y un arma muy poderosa (la Sarissa, una larga lanza de 5-7 m que 
permitía detener y hundir al enemigo al crear una verdadera muralla de hierro). Este 
ejército y su armamento serán perfeccionados en época helenística.

3. Filipo y Grecia

La meta de Filipo II era la sumisión de toda Grecia, entonces débil y desunida. En el 357 BC, 
estalla la Guerra Social: Atenas se enfrenta a gran parte de sus aliados debido a la negativa de 
estos a pagar sus impuestos a la segunda Liga Ático-Délica. Filipo II aprovecha este conflicto 
para atacar las ciudades de Anfípolis y Pidna, que caen el 356 BC. En el 355 BC, Filipo II 
obtiene una victoria crucial con la toma de Metone, tras una dura batalla en la que incluso llega 
a perder un ojo. Con la toma de Metone, Macedonia alcanza su mayor extensión territorial 
hasta el momento, llegando sus límites hasta el río Nesto en Tracia, Epiro e Iliria al Oeste y 
Tesalia al Sur. La Calcídica mantiene su alianza con el rey macedonio y el resto de posesiones 
atenienses son sometidas. Macedonia se convierte así en la primera potencia en el norte de la 
península  Balcánica,  preparada ya  para intervenir  en Grecia  central.  En el  354 BC,  no se 
produjeron enfrentamientos, pero tampoco se firmó la paz y Atenas no renunció formalmente 
a sus posesiones perdidas.

El pretexto de Filipo II para intervenir en Grecia fue la Tercera Guerra Sagrada (356 BC), cuyo 
origen es complejo. Por una parte, la ciudad de Delfos se ubicaba geográficamente en Focida, 
pero  no  pertenecía  a  la  Confederación  Focidia.  Por  otra  parte,  el  santuario  de  Delfos  era 
administrado por medio de una  Anfictionía que agrupaba a una serie de ciudades vecinas 
alrededor del mismo, incluyendo tanto a delfios como a focidios. Tras las batallas de Leuctra 
(371 BC) y Mantinea (362 BC), la situación se volvió tensa, puesto que los delfios eran en su 
mayoría amigos de Tebas mientras que los focidios eran enemigos declarados de Tebas y solían 
aliarse a Esparta y Atenas. En el 356 BC, estalla la guerra entre delfios (con el apoyo de Tebas) 
y  focidios  (con  el  apoyo  de  Esparta  y  Atenas).  Macedonia  aprovechó  la  situación  para 
anexionarse  primero  Tesalia  y  después  la  Calcídica,  asestando  un  duro  golpe  a  Atenas
(liderada entonces por el orador Demóstenes). La Paz de Filócrates (346 BC) supuso la derrota 
de los focidios y la entrada de Filipo II en el Consejo Anfictiónico de Delfos.
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El orador Demóstenes es el gran protagonista de la política de Atenas en esta época, siendo 
para muchos su mejor estadista tras Pericles. Intervino intensamente en la política exterior de 
la  Polis y  destacó  por  su  honradez  y  sus  convicciones  democráticas  y  anti-macedonias. 
Comprendía que ya no era posible una hegemonía ateniense basada en el imperialismo, por lo 
que  se  inclinó  por  una  dirección  libremente  consentida  para  hacer  frente  a  la  barbarie 
representada por Macedonia. Su principal rival fue Esquines, orador a sueldo de Filipo II.

4. Significación de Queronea y la Liga de Corinto

Los 6 años siguientes a la Paz de Filócrates (346-340 BC) fueron de tregua entre Atenas y 
Macedonia. Demóstenes fue enviado al exterior y consiguió recomponer la Liga Ático-Délica 
mediante una buena diplomacia. Filipo II, por su parte, aprovechó para reorganizar el ejército 
(reforzando la marina). En el 342 BC, Filipo II se lanzó a la conquista del norte de Grecia hasta 
el golfo de Corinto. Demóstenes logró convencer entonces a buena parte de los Estados griegos 
del peligro que Filipo II representaba para todos ellos y en el 340 BC constituyó una nueva 
confederación de  9 Estados  bajo  la  hegemonía  de  Atenas  y  con  el  objetivo  común de  la 
resistencia  frente  a  Macedonia  (incluyendo  Acarnania,  Acaya,  Ambracia,  Córcira,  Corinto, 
Eubea, Léucade y Mégara). En el 340 BC, Filipo II atacó Perinto (Tracia), por lo que Atenas le 
declaró la guerra. Los perintios resistieron gracias a la ayuda de Atenas. Depués Filipo II se 
volvió contra Bizancio, pero también los bizantinos resistieron gracias a la ayuda ateniense.

Las batallas navales de Perinto y Bizancio supusieron el primer fracaso de Filipo II, pero en 
tierra las cosas se desarrollaron de otro modo. En el 339 BC, las tropas macedonias se aliaron 
a sus antiguos enemigos focidios y lograron ocupar Elatea (Focida).  Atenas (siguiendo los 
consejos de Demóstenes) concluyó un pacto defensivo con la Liga Beocia. En el 338 BC, los 
macedonios avanzaron y obligaron a los aliados griegos a replegarse en Queronea (Beocia), 
donde tuvo lugar la batalla decisiva. Filipo II, con la ayuda de Alejandro (de tan solo 18 años), 
logró una victoria aplastante sobre Atenas y Beocia, resultando miles de muertos y prisioneros. 
Las condiciones impuestas a Tebas fueron muy duras, como castigo por su cambio de bando en 
el 339 BC: se disolvió la Liga Beocia, se estableció en Tebas una oligarquía pro-macedonia y 
Tebas perdió gran parte de sus votos en la Liga Anfictiónica de Delfos. Con Atenas, en cambio, 
Filipo II se mostró muy clemente: se disolvió la confederación ateniense, pero no se invadió el 
Ática y se respetó el mantenimiento de la democracia en Atenas. Sin embargo, Demóstenes se 
suicidó poco después para evitar caer en manos de los macedonios. Macedonia completó en el 
338 BC el sometimiento de Grecia sin dificultad: las ciudades fueron capitulando una tras otra, 
salvo Laconia que debió ser sometida por la fuerza.

Filipo II convocó en el 337 BC en Corinto a todas las ciudades griegas y constituyó una unión 
panhelénica (la Liga de Corinto) de la que solo quedaba excluida Laconia. Las ciudades de la 
Liga  de  Corinto  conservaron  sus  fronteras  y  su  gobierno,  quedando  obligadas  a  una 
contribución militar (envío de contingentes en función de sus fuerzas). El órgano deliberante 
era  el  Synedrion,  donde  cada ciudad disponía  de  un número  de  votos  proporcional  a  los 
contingentes militares que aportaba. Macedonia quedó fuera del Synedrion, pero su rey era el 
Hegemón (jefe  militar)  y  controlaba  la  liga  mediante  guarniciones  establecidas  en  cuatro 
puntos estratégicos (Ambracia, Calcis, Corinto y Tebas). Se trataba de una unión de nuevo 
tipo, diferente tanto del Koinón como de la Simmajía. Tenía una gran cantidad de atribuciones 
y la  máxima dirección recaía  sobre la  persona de Filipo  II,  pero lo  que  este  nunca pudo 
cambiar fue el enraizado sistema de autogobierno de las ciudades griegas (la Polis).

En el 336 BC, Filipo II logró arrastrar a la Liga de Corinto a una gran expedición contra el 
enemigo común de Persia, donde acababa de coronarse Darío III. La excusa fue vengar las 
destrucciones provocadas en Grecia durante la Segunda Guerra Médica (480 BC). Parmenión 
cruzó el Helesponto con un ejército de 10 000 hombres y no encontró resistencia. Filipo II 
decidió entonces pasar él mismo a Asia para emprender su conquista, pero fue asesinado en 
circunstancias extrañas. En el 337 BC se había divorciado de Olimpia para casarse en segundas 
nupcias con Eurídice, una noble macedonia, con la que tuvo a su hija Europa en el 336 BC. 
Para  aplacar  el  descontento  de  la  nobleza  de  Epiro,  Filipo  II  tramó  un  matrimonio  de 
conveniencia entre su hija Cleopatra y un hermano de Olimpia. En el verano del 336 BC, justo 
después  de la  entrada en Asia  Menor  de los  ejércitos  macedonios,  se  celebró la  boda de 
Cleopatra en Egas. En medio de esa ceremonia, el rey Filipo II fue asesinado por uno de sus 
guardaespaldas, Pausanias, que le asestó una cuchillada mortal. Las razones del atentado de 
Pausanias  contra  su  rey  son  oscuras,  pudiendo  deberse  quizás  a  las  intrigas  palaciegas 
dirigidas por Olimpia o bien a una conspiración auspiciada desde Persia.
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B) Alejandro Magno

5. La sucesión de Filipo II y los comienzos de Alejandro Magno

Alejandro III de Macedonia (Alejandro Magno) fue un personaje histórico crucial que en sus 33 
años de vida conquistó el mayor Imperio alcanzado hasta ese momento. Es considerado el 
creador de una nueva época histórica: el Período Helenístico. Las numerosas fuentes históricas 
sobre Alejandro Magno son básicamente literarias y suelen presentarlo como un mito, por lo 
que el historiador debe enfrentarse a ellas con cautela. Algunos autores que trataron de su 
personalidad y su obra fueron contemporáneos suyos (como ARISTÓTELES) y otros posteriores 
(como DIODORO DE SICILIA, del siglo I BC).

Alejandro  nació  en  Pella  en  el  356  BC,  hijo  de  Filipo  II  de  Macedonia  (quien  había  sido 
proclamado rey  el  año  anterior  a  su  nacimiento)  y  de  Olimpia  (princesa  de  Epiro,  actual 
Albania). Recibió la educación propia de un príncipe heredero, de la mano de maestros de la 
talla de ARISTÓTELES (la filosofía de este influyó notablemente en su política). Según los 
autores de su época, Alejandro era un hombre de carácter excepcional, en el que concurrían la 
reflexión y la estrategia (heredadas de su padre) con la intuición y la pasión (heredadas de su madre). 
Era un hombre con grandes ambiciones de poder, pero al mismo tiempo se destacó por su 
amor por la cultura. Durante su reinado, fomentó la lengua, la religión y la cultura griegas, 
pero al mismo tiempo toleró las lenguas, las religiones y las costumbres de cada región como 
ya era habitual en la tradición aqueménida.

En el 336 BC, Filipo II decidió atacar Persia. Parmenión cruzó el Helesponto con un ejército de 
10 000 hombres y no encontró resistencia. Filipo II decidió entonces pasar él mismo a Asia 
para emprender su conquista, pero fue asesinado en circunstancias extrañas. En el 337 BC se 
había  divorciado  de  Olimpia  para  casarse  en  segundas  nupcias  con  Eurídice,  una  noble 
macedonia, con la que tuvo a su hija Europa en el 336 BC. Para aplacar el descontento de la 
nobleza de Epiro, Filipo II tramó un matrimonio de conveniencia entre su hija Cleopatra y un 
hermano de Olimpia. En el verano del 336 BC, justo después de la entrada en Asia Menor de 
los  ejércitos  macedonios,  se  celebró  la  boda  de  Cleopatra  en  Egas.  En  medio  de  esa 
ceremonia, el rey Filipo II fue asesinado por uno de sus guardaespaldas, Pausanias, que le 
asestó una cuchillada mortal. Las razones del atentado de Pausanias contra su rey son oscuras, 
pudiendo  deberse  quizás  a  las  intrigas  palaciegas  dirigidas  por  Olimpia  o  bien  a  una 
conspiración auspiciada desde Persia.

Alejandro dirigió su primera campaña militar a los 16 años contra los ilirios y con 18 participó 
en la victoria de Queronea. Filipo II se pasaba gran parte de su vida en campañas lejos de su 
patria y necesitaba de su ayuda. A la muerte de Filipo II (336 BC), Alejandro Magno fue 
proclamado rey  con  20  años  por  la  Asamblea  de  Macedonia,  con  el  apoyo  crucial  de  los 
militares que habían colaborado con su padre. Los otros pretendientes al trono, apoyados por 
algunas facciones nobles, fueron eliminados por el propio Alejandro en el 335 BC. Después 
aplastó las revueltas independentistas desatas en Grecia tras la muerte de su padre (arrasando 
la  ciudad de Tebas) y asumió los  cargos de jefe militar  de la Liga de Corinto  (Hegemón)
y presidente de la Liga Tesalia (Tagós). Así se presentó ante el mundo helénico como el dueño 
absoluto de toda Grecia, aunque no su rey. A partir de aquí, Alejandro Magno se plantea como 
objetivo fundamental de su mandato la conquista de Asia, algo que ya había estado en la 
cabeza de Filipo II. Darío III de Persia se convierte en el gran rival de Alejandro Magno.
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6. Las campañas de Asia Menor y la conquista de Egipto

En el 334 BC, Alejandro Magno abandonó Macedonia para lanzarse a la conquista del mundo 
conocido,  tarea  a  la  cual  dedicó  el  resto  de  su  vida.  Antípatro  quedó  como  regente  de 
Macedonia, provocando tensión con Olimpia. El motivo inicial fue la necesidad de acudir en 
ayuda del ejército de Parmenión, que había entrado en Asia Menor. La primera victoria sobre 
los persas tuvo lugar en la Batalla de Gránico (334 BC), donde Alejandro Magno ganó prestigio 
y el apoyo de algunas ciudades griegas de Asia Menor. Luego fue la Batalla de Issos (333 BC).  
Las tropas persas, dirigidas personalmente por Darío III, eran mucho más numerosas, pero un 
error táctico persa y la genialidad de Alejandro Magno y los generales Parmenión y Crátero 
dieron la victoria a Macedonia. Alejandro Magno exigió la rendición total  de Darío III  y el 
sometimiento de todos sus territorios, pero Darío III huyó. En el 332 BC, Alejandro Magno 
destruyó las ciudades de Tiro y Gaza, asestando un duro golpe al poder marítimo de Persia.

Alejandro Magno llegó al Delta del Nilo en el 331 BC y se quedó tan maravillado por su belleza 
que mandó construir allí una ciudad llamada Alejandría, que debería convertirse en la más 
importante metrópolis griega, una nueva Atenas. Mandó también edificar un templo dedicado 
al dios Zeus-Amón en el Oasis de Siwa. Al consultar al Oráculo de Zeus-Amón, este le reveló 
que en realidad era hijo de Olimpia y del propio  Zeus-Amón, pero no de Filipo II, tal como 
aseguraba su madre. A partir  de ahí, Alejandro Magno se mostró convencido de su origen 
divino y se presentó como tal ante sus súbditos.

7. La conquista del Imperio Persa y la expedición a la India

En el 330 BC, Alejandro Magno se dirigió a Mesopotamia, buscando el enfrentamiento con el 
ejército de Darío III, quien se había puesto nuevamente al mando. Allí tuvo lugar la Batalla de 
Gaugamela: Alejandro Magno atacó el centro de las tropas persas, rompió sus líneas y una vez 
más provocó la huida de Darío III. Pero esta vez la propia nobleza persa, tras esta segunda 
derrota ante Macedonia, asesinó a Darío III (a manos de Artajerjes V). Alejandro Magno se 
proclamó heredero de los Aqueménidas y fue recibido en Babilonia como un libertador. Desde 
ahí,  penetró en el  núcleo del  territorio persa,  tomando las  ciudades de Susa y Persépolis
(la captura del tesoro real permitió contratar muchos mercenarios indígenas). Avanzó entonces 
hasta el mar Caspio, donde licenció las tropas griegas, pero la expedición continuó con los 
indígenas. En el 329 BC tuvo lugar la guerra de Afganistán, donde se refugiaba Artajerjes V, 
que continuaba reinando en los territorios no ocupados por Macedonia. Alejandro Magno venció 
con facilidad a Artajerjes V y prosiguió su camino por Asia hasta ocupar los territorios más 
septentrionales del Imperio Persa (hasta el río Sirdaryo) en el 328 BC.

En el 327 BC, Alejandro Magno decidió descender a la India, pero allí se encontró con la mayor 
resistencia que nunca había visto. En el 326 BC llegó a la ciudad de Patala, junto al río Hífasis,  
donde  tuvo  que  preparar  su  regreso.  Durante  la  vuelta  siguió  luchando  y  conquistando 
ciudades. Llegó a Babilonia en el 325 BC con la intención de instalar allí la capital del Imperio,  
pero al año siguiente sufrió un duro golpe al morir su inseparable compañero Hefestión.

El  dominio  del  inmenso  Imperio  Alejandrino  (desde  Macedonia  hasta  el  río  Indo,  frontera 
oriental  del  antiguo Imperio  Persa)  exigía  políticas  de  alianzas  con las  noblezas  foráneas, 
dentro de las cuales se enmarcan los sucesivos matrimonios de Alejandro Magno (destacando 
el que contrajo con la princesa Roxana de Asia central en el 327 BC). Pero el estado de guerra 
permanente y la extensión del Imperio también provocaron el agotamiento del ejército y el 
distanciamiento  entre  el  rey  y  sus  súbditos.  Este  descontento  derivó  finalmente  en 
conjuraciones  contra  Alejandro Magno (Conjura  de los  Pajes  del  327 BC),  a  las  que este 
respondió  con purgas  entre  sus  más estrechos colaboradores  (llegando a matar  al  propio 
Parmenión). El final de Alejandro Magno tuvo lugar en Babilonia en el 323 BC. Se discute si 
murió envenenado por orden de ARISTÓTELES o por enfermedad (malaria o leucemia), pero lo 
que está claro es que su cuerpo ya estaba muy debilitado después de una década de guerra 
continuada. Fue enterrado en Alejandría con todos los honores de un gran rey.

Alejandro Magno fue sucedido por Filipo III, hijo ilegítimo de su padre. Filipo III fue asesinado 
por Olimpia en el 317 BC, con la intención de colocar en el trono a Alejandro IV, hijo de 
Alejandro Magno. Sin embargo, esto desembocó en una guerra civil en la que murieron tanto 
Olimpia  como Alejandro  IV  y  de  la  que  salió  en  el  301  BC  el  gobierno  de  los  Diádocos 
(principales  generales  de  Alejandro  IV:  Lisímaco,  Casandro,  Seleuco  y  Ptolomeo), 
repartiéndose el Imperio Alejandrino e inaugurando un nuevo período de rivalidad entre los 
distintos reinos helenísticos.
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8. El gobierno del Imperio de Alejandro

El autoritarismo tradicional de la monarquía macedonia se reforzó por el contacto con Oriente, 
al considerarse Alejandro sucesor de los Aqueménidas. Alejandro Magno ostentaba el poder 
absoluto,  rodeándose  de  unos  pocos  íntimos  colaboradores  (el  comandante  de  caballería 
Hefestión, el canciller Ecúmeno y el tesorero Hárpalo).

El Imperio Alejandrino mantuvo básicamente la estructura administrativa del Imperio Persa, 
pues la división en Satrapías facilitaba la tarea de control de un territorio tan extenso. Fueron 
excepción los territorios del extremo oriental (donde se crearon Comandancias Militares) y las 
Poleis griegas y Egipto (que conservaron su propia Administración). Los Sátrapas ejercían solo 
el poder civil, estando la autoridad militar confiada a un Estratega que solo dependía del rey. 
La mayoría de los Sátrapas eran orientales, salvo en Asia Menor y Siria donde se colocaron 
macedonios y griegos. Los autóctonos ocuparon la mayoría de los puestos como subalternos 
en la Administración, pues eran los únicos que conocían la lengua y las tradiciones locales.

Los gastos militares y administrativos requerían enormes ingresos. Alejandro utilizó sobre todo 
los tesoros de los palacios persas y no impuso cargas fiscales a Macedonia, Grecia y Egipto. 
Por  otro  lado,  cada  conquista  conllevaba  un  saqueo.  Tras  la  conquista,  los  Sátrapas  se 
encargaban de recaudar para el tesoro real 6 impuestos diferentes que gravaban la producción 
de unas tierras que eran por definición propiedad del rey. La moneda ateniense se convirtió en 
moneda única para todo el Imperio y fueron construidas grandes vías de comunicación.

Alejandro Magno llegó a crear unas 70 ciudades. Esto respondió a un interés tanto político 
como  económico  (las  poblaciones  asentadas  en  ellas  quedaban  bajo  control  imperial  y 
aportaban su contribución al tesoro real). Las ciudades estaban sometidas a la autoridad de un 
Gobernador, aunque formalmente estaban dotadas de las instituciones propias de una Polis. La 
más importante fue Alejandría de Egipto.

Suele atribuirse a Alejandro Magno el ideal de un Imperio Universal basado en la fusión de 
razas y la diversidad cultural (Ecumené). Sin embargo, sus acciones parecen haber estado 
planificadas  en  gran  medida  conforme  a  criterios  mucho  más  pragmáticos.  Sus  sucesivos 
matrimonios (destacando el que contrajo con la princesa Roxana de Asia central en el 327 BC) 
respondieron a la necesidad de una política de alianzas con las noblezas foráneas. Y la creación 
de  un  ejército  de  indígenas,  completamente  desarraigado  de  Europa,  permitió  un  mayor 
conformismo con la permanencia indefinida en suelo asiático y una mayor lealtad a la persona 
de Alejandro Magno como su creador, sin otra clase de referencias emocionales.

La relación de Alejandro Magno con las ciudades griegas nunca fue buena y de hecho nunca 
llegó a ser su rey (debiendo conformarse con los títulos de Hegemón de la Liga de Corinto y 
Tagós de la Liga Tesalia). Los contingentes griegos en sus ejércitos participaron siempre en 
calidad de aliados, nunca iguales a los macedonios. Los griegos fueron además los únicos de 
todo el Imperio que se rebelaron abiertamente contra el dominio macedonio y lo hicieron por 
dos veces (en Queronea en el 338 BC y tras conocerse la noticia de la muerte de Alejandro 
Magno en el 323 BC). En Oriente, Alejandro Magno llevó a cabo una política de acercamiento y 
de integración de gran parte de la nobleza asiática, con lo que no solo pretendía neutralizar a 
esta, sino también consolidar su propio poder teocrático, que encajaba mucho mejor con el 
estilo oriental que con las tradiciones democráticas griegas.

9. Valoración, consecuencias y significado de la obra y la figura de Alejandro

La  magnitud  de  la  obra  y  la  figura  de  Alejandro  Magno  ha  dado  lugar  a  multitud  de 
interpretaciones. Algunos han destacado el valor y la pasión del joven rey. Para EHRENBERG, 
Alejandro Magno estuvo motivado por un generoso ideal de unidad del género humano y por 
un gran genio llevado por una pasión y una fuerza sobrenaturales, al estilo de los héroes 
homéricos que tanto admiraba. Esta interpretación no puede admitirse de manera absoluta, 
pero tiene algo de verdad: la ambición, el valor y el profundo sentimiento de inmortalidad sin 
duda convertían a Alejandro Magno en un ser excepcional.

Otros autores han presentado a Alejandro Magno como un estratega y un pragmático. Se sabe 
que en su época el Imperio Aqueménida estaba ya en decadencia, políticamente fragmentado 
y dirigido por un rey cobarde que siempre huyó ante el avance implacable de Alejandro. Pero, 
a pesar de todo, Persia contaba con mayores recursos humanos y económicos que Macedonia. 
No cabe duda de que el  talento político y militar  de Alejandro Magno jugó un papel  muy 
importante en su victoria frente a Darío III.
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En cualquier caso, son innegables las consecuencias históricas de la obra de Alejandro Magno: 
la concepción de una monarquía autocrática que más tarde tratarán de imitar los emperadores 
romanos, la urbanización de los territorios más alejados con la creación de nuevas ciudades y 
una nueva interpretación de las civilizaciones griega y oriental que transformará la sociedad y 
la cultura del Viejo Mundo para siempre.

Alejandro Magno es el personaje histórico más admirado de todos los tiempos: el modelo de 
Príncipe para los romanos, el caballero medieval o el personaje romántico por excelencia, etc. 
Su figura ha sido utilizada por todas las sociedades y por todas las ideologías y, en función de 
cada tendencia, su obra ha sido concebida de distinta forma. Frente a quienes lo retratan como 
un héroe y quienes lo retratan como un estratega, STRUVE considera que Alejandro Magno no 
fue en esencia más que un continuador de la política de su padre y heredero de un ejército 
muy bien adiestrado. Su aportación estaría en haber acelerado un proceso histórico que era ya 
irreversible y en haber buscado una fusión entre Oriente y Occidente en todos los sentidos que 
sentó las bases del posterior mundo helenístico.
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Tema 6: El Helenismo

A) La disolución del Imperio de Alejandro

1.  La  disolución  del  Imperio  de  Alejandro  y  la  formación  de  las  nuevas 
monarquías

Tras  la  muerte  de  Alejandro  Magno,  se  abre  un  período  de  luchas  por  el  poder  y 
fraccionamiento del Imperio (323-301 BC). Las causas que produjeron el desmembramiento 
del Imperio de Alejandro Magno a su muerte son múltiples: la inmensidad de los territorios, la 
diversidad étnica y cultural, la falta de un sucesor y la ambición de sus generales que hacía 
inevitable un enfrentamiento.

La primera etapa de la sucesión de Alejandro Magno consistió en la concentración de territorios 
y la división del Imperio entre los  Diádocos  (‘herederos’).  Durante el período 323-301 BC,
los sucesores de Alejandro Magno tomaron hasta 3 acuerdos de reparto del Imperio:

− En el 323 BC, tiene lugar el Pacto de Babilonia. Pérdicas es nombrado general de todo 
el  Imperio  y  Crátero  y  Antípatro  comandantes  bajo  sus  órdenes.  El  resto  de  los 
Diádocos se repartieron las Satrapías: Asia Menor (Antígono), Tracia (Lisímaco) y Egipto 
(Ptolomeo). Filipo III, hijo ilegítimo de Filipo II, fue nombrado regente de Alejandro IV 
(único heredero de Alejandro Magno y cuyo nacimiento era inminente), hasta que este 
alcanzase la mayoría de edad. Sin embargo, enseguida surgieron desacuerdos entre los 
Diádocos sobre el reparto de poderes y la asignación de las Satrapías.

− En el 321 BC, mueren asesinados Pérdicas y Crátero, efectuándose un nuevo acuerdo 
denominado Pacto de Triparadisos. Antípatro queda como general de la parte europea 
del Imperio y Antígono, Lisímaco y Ptolomeo se reafirman en sus Satrapías. Poco después 
muere Antípatro, siendo sucedido en su cargo por su hijo Casandro. En el 317 BC,
Filipo III es asesinado por orden de Olimpia, lo que desencadena una guerra civil en la 
que mueren tanto Olimpia como Alejandro IV. En el 305 BC, los Diádocos toman por su 
cuenta el título de reyes, pero Antígono no queda conforme con sus posesiones e inicia 
una  guerra  con  la  que  pretende  hacerse  con  todo  el  antiguo  Imperio  Alejandrino. 
Antígono  fue  conquistando  territorios  sin  gran  dificultad,  hasta  que  sufrió  una 
importante derrota en Rodas. La isla de Rodas había logrado mantenerse independiente 
desde la muerte de Alejandro Magno. En el 305 BC, Antígono intentó tomarla, pero 
Rodas venció gracias a la ayuda de Ptolomeo (en homenaje a esta victoria cuenta la 
leyenda que construyeron el  Coloso de Rodas).  Desde entonces Rodas conservó su 
independencia  como  Polis (aunque  aliada  al  Egipto  ptolemaico)  hasta  la  conquista 
romana del 71 BC.

− En el 301 BC, tuvo lugar la Batalla de Ipsos, que enfrentó a Ptolomeo (ayudado por 
Lisímaco, Casandro y Seleuco) contra Antígono y su hijo Demetrio. En esta batalla, 
Antígono cayó muerto y su hijo Demetrio huyó. Por el Pacto de Ipsos, se realizó el 
último reparto entre los Diádocos, configurándose 4 grandes reinos: Tracia y Asia Menor 
(Lisímaco), Macedonia y Grecia (Casandro), Asia Oriental (Seleuco) y Egipto (Ptolomeo). 
En el  281 BC, Seleuco mató a Lisímaco y se hizo con sus posesiones.  Entonces el 
gobernador  Filetero  de  Pérgamo (noroeste  de  Anatolia)  aprovechó  para  declarar  la 
independencia de su territorio y fue el fundador de la Dinastía Atálida, que subsistió 
hasta la conquista romana del 130 BC.

La segunda etapa de la  sucesión de Alejandro Magno consistió  en la  consolidación de los
reinos helenísticos principales.  Tras los  Diádocos (‘los herederos’) gobernaron los  Epígonos
(‘los nacidos después’). El principal escollo es el trono de Macedonia. En el 297 BC, había 
muerto Casandro, siendo sus hijos eliminados por Demetrio (hijo de Antígono). Contra él se 
alzó el rey Pirro de Epiro, haciéndose proclamar rey de Macedonia. Hacia el 280 BC, se produce 
la invasión celta del país, circunstancia aprovechada por Gónatas (hijo de Demetrio y nieto de 
Antígono) para lanzar un ataque decisivo sobre los celtas que le condujo directamente al trono 
de Macedonia (Batalla de Lisimaquea del 276 BC), instaurando la Dinastía de los Antigónidas. 
Para entonces el antiguo Imperio quedó dividido en 3 grandes Estados: Macedonia (Dinastía 
Antigónida), Asia (Dinastía Seleúcida) y Egipto (Dinastía Lágida o Ptolemaica).
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2. Principales caracteres del Período Helenístico

La expresión Período Helenístico designa la etapa histórica de expansión de la cultura griega 
en su elemento civilizador, asimilando a su vez las culturas de Próximo Oriente y Egipto, tras la 
muerte  de  Alejandro  Magno,  que  llegó  a  alcanzar  todos  los  territorios  que  habían  sido 
conquistados por este y otros adyacentes. La cultura helenística es una cultura heterogénea 
que coexiste e interacciona con las culturas de las poblaciones autóctonas. Cronológicamente, 
el Período Helenístico se sitúa entre la muerte de Alejandro Magno (323 BC) y la caída de la 
Dinastía Ptolemaica de Egipto tras la Batalla de Actium (31 BC).

En el Período Helenístico se produce ante todo la expansión de sistemas monárquicos de base 
cultural griega y oriental. En la monarquía helenística (Basileía), se identifica al Estado con su rey. 
El rey  helenístico  sigue  el  modelo  de gobernante  de  raigambre  griega pero  asumiendo la 
concepción teocrática y absolutista oriental (culto real). Se caracteriza además por el respeto y 
la sincretización de los elementos de la población autóctona del lugar en que se asienta.

Este período se caracteriza además por el gran desarrollo urbano, propagándose los modelos 
de  urbanismo  griegos,  pero  paradójicamente  al  mismo  tiempo  desaparece  una  de  las 
estructuras más importantes del mundo griego desde el punto de vista político y económico: la 
Polis como  ciudad-Estado.  Las  ciudades  adquirieron  gran  importancia  (siendo  el  centro 
económico, político, cultural y religioso), pero integradas en los grandes Estados monárquicos. 
Alejandría  de  Egipto  fue  la  ciudad  más  importante  de  todas,  aunque  también  destacaron 
Antioquía, Pérgamo y Rodas. En Occidente, Cartago y Roma seguirán el mismo modelo.

Se desarrolla una nueva sociedad, en la que cabe destacar la nueva figura del mercenario 
(base del nuevo ejército) y dos nuevos grupos sociales muy poderosos: los banqueros y los 
comerciantes. Se va produciendo un empobrecimiento del campesinado, que dará lugar a los 
fenómenos sociales del bandolerismo y la  Anacóresis (personas que viven apartadas de la 
sociedad, dedicadas por entero a la contemplación y a la penitencia). Estos cambios sociales se 
relacionan con los cambios en la Administración del Estado (que necesita ahora de una gran 
burocracia para mantenerse) y en la economía (la agricultura sigue siendo la base económica, 
pero el auge de la ciudad hace que cobren una importancia creciente la banca y el comercio).

También hay que resaltar los cambios producidos a nivel cultural e ideológico. Se expanden la 
lengua, la cultura y la religión griegas, pero respetándose las de las poblaciones autóctonas. 
Rotos  los  antiguos  ideales de libertad (los  ciudadanos de la  Grecia  clásica  sentían  que  el 
destino de la Polis estaba en sus manos), el hombre adquirió un nuevo sentido de su existencia 
y del cosmos y una nueva moral.

Todos estos caracteres fueron adoptados no solo por los grandes Estados de Oriente, sino 
también por las dos grandes potencias occidentales de la época: Cartago y Roma, culminando 
con la instauración del Principado romano con Augusto (29 BC).

B) Las monarquías helenísticas

3.  La  monarquía helenística  y  los  grandes  reinos.  El  Reino  Antigónida  de 
Macedonia

El dinamismo de los nuevos reinos helenísticos contrasta con la decadencia de las antiguas 
ciudades  griegas.  Atenas  quedó  sometida  al  Reino  de  Macedonia,  que  controlaba  con 
guarniciones permanentes la autonomía de la ciudad. Esparta consiguió recuperarse un poco 
con las reformas revolucionarias de la diarquía de Agis IV y Cleómenes III (segunda mitad del 
siglo III BC), pero nunca volvió a lograr su antigua hegemonía en el Peloponeso. Solo 2 nuevos 
Koina (la Liga Etolia y la Liga Aquea en el norte del Peloponeso), fundados en época helenística 
como fuerza de resistencia frente al empuje de Macedonia, fueron capaces de presentar batalla 
dentro del nuevo concierto de Estados helenísticos.

En el 276 BC, Gónatas obtuvo el trono de Macedonia e instauró la Dinastía de los Antigónidas 
(tomando el  nombre de Antígono II),  que gobernó el  país hasta la ocupación romana. Su 
autoridad se extendió además sobre toda Grecia, excepto las ligas Aquea y Etolia, mediante 
guarniciones permanentes. Antígono II (276-239 BC) restableció la capital en Pella y organizó 
una  poderosa  Simmajía que  abarcaba  la  mitad  de  Grecia,  quedando  él  como  Hegemón. 
También logró entrar en Esparta tras derrotar a Cleómenes, aunque luego se vio obligado a 
constituir un Koinón que limitó su poder.
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Con Filipo V (221-179 BC), Macedonia conquistó Iliria, que pertenecía por entonces al Imperio 
Romano, pero enseguida comienza la decadencia de Macedonia. Entre 205-168 BC, tuvieron 
lugar  las  Guerras  Macedónicas,  que  terminaron  con  la  Batalla  de  Pidna  que  supuso  la 
conversión  de  Macedonia  en  provincia  romana.  Grecia  estuvo  sometida  al  procónsul  de 
Macedonia hasta que en el 27 BC Augusto la convirtió en nueva provincia romana de Acaya.

El  Estado macedonio se compone del  rey y la comunidad de soldados macedonios. El  rey 
macedonio es un rey-general que demuestra sus cualidades en las empresas militares, al estilo 
de Filipo II y Alejandro Magno. Sin embargo, el peso de las tradiciones griegas hace que esta 
monarquía  carezca  del  culto  monárquico  y  la  Administración  jerarquizada  de  las  cortes 
orientales. Normalmente no intervenía en cuestiones políticas, pero al morir el rey la corona 
vacante pasaba al ejército, que por tradición representaba al pueblo libre y era su Asamblea. 
La mayoría de la población se dedicaba a la agricultura, salvo en los centros urbanos y los 
poblados griegos de la costa. El Reino de Macedonia fue el menos brillante de los helenísticos, 
pero jugó un importante papel en la difusión de la cultura griega en Oriente y en la defensa del 
helenismo frente a los celtas y los romanos.

4. El Próximo Oriente helenístico. El Reino Seleúcida

La Dinastía Seleúcida fue fundada por Seleuco I en el 305 BC y se mantuvo hasta el 64 BC. Su 
vasto  territorio  comprendía  Babilonia,  Siria,  Persia  y  gran  parte  de  Asia  Menor  (excepto 
Pérgamo y Rodas). Era un reino demasiado grande y muy heterogéneo desde el punto de vista 
cultural, por lo que resultaba difícil de gobernar. El modelo de sometimiento fue diferente en 
cada  lugar,  siguiendo  la  tradición  macedonia  (Satrapías  en  los  territorios  conquistados, 
autonomía de las ciudades griegas de la costa occidental y Asia Menor, dependencia directa del 
monarca de las ciudades de nueva creación, etc.) Los Seleúcidas fueron perdiendo poco a poco 
los territorios al este del Éufrates y en Asia Menor (Bitinia, Capadocia y el Ponto se declaran 
independientes). El nuevo reino helenístico menor del Ponto se extendía alrededor del  Ponto 
Euxino (Mar Negro) y el de Bitinia en la costa sur de la Propóntide (Mar de Mármara, llamado 
así porque abría el paso al Ponto Euxino).

El modelo monárquico seleúcida, aunque continuador de muchas tradiciones macedonias, era 
más acorde con el patrón oriental: mantenimiento de una corte (el rey se rodeó de consejeros 
al estilo de Alejandro Magno, solo que ya no eran nobles sino miembros de la familia real), 
divinificación de la persona del rey (el rey recibía culto como tal impuesto a los súbditos y en 
cada Satrapía se nombró un gran sacerdote del culto real) y mando supremo del ejército
(el  rey  mantenía  el  mando  supremo  del  ejército,  aunque  la  Administración  militar  se 
encomendaba a un ministro).

La Administración seleúcida estaba muy jerarquizada. En la Administración central, el primer 
dignatario era el Dioceta (que administraba la casa real y el sistema financiero) y por debajo 
de él había un  Visir (que se ocupaba del resto de los asuntos civiles). En la Administración 
provincial, se mantuvieron las  Satrapías, al frente de las cuales estaban los  Sátrapas (con 
amplios poderes civiles y militares dentro de su circunscripción), de los que dependían los 
Hiparcos (gobernadores de distrito).

En el  campo religioso,  los  Seleúcidas  veneraron a  los  dioses griegos  (sobre  todo,  Zeus y 
Apolo),  pero  mantuvieron  la  tolerancia  aqueménida.  En  el  campo  económico,  los  reyes 
seleúcidas demostraron un gran liberalismo en contraste con la opresión fiscal ptolemaica. La 
base de la economía era la agricultura, pero las ciudades cobraron gran impulso floreciendo la 
iniciativa privada en la artesanía, el comercio y la banca.

A la muerte de Seleuco I en el 280 BC, se inicia la decadencia del Reino Seleúcida. Fueron 
frecuentes los actos de usurpación y las luchas entre las diferentes Satrapías, lo que dio lugar 
a continuas guerras que fueron reduciendo los dominios del Reino. La derrota frente a la Roma 
de Escipión en la Batalla de Magnesia del 190 BC fue su sentencia de muerte. Dicha batalla 
concluyó con la Paz de Apamea del 188 BC, que significó la pérdida definitiva de Asia Menor y 
el engrandecimiento de Pérgamo y Rodas. En el 64 BC, el romano Pompeyo Magno se anexionó 
por fin todos los territorios seleúcidas.
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5. El Egipto helenístico. La Dinastía Lágida o Ptolemaica

En ciertos aspectos, el Egipto en manos de la élite macedonia es esencialmente distinto del 
Egipto de los faraones. La sutitución del monarca autóctono por un extranjero fue de una 
importancia  crucial.  Los  nuevos  monarcas  griegos  se  preocuparon  por  legitimar  su  poder 
presentándose como los herederos de los faraones y nuevos protectores de la milenaria cultura 
egipcia, al tiempo que se sirvieron de las estructuras ideológicas (adoptando el carácter divino 
y  el  rol  de  mediadores  ante  los  dioses,  y  vinculándose  al  clero  local)  y  de  propaganda 
(adoptando la titulatura, los símbolos, la iconografía y la ceremonia real) de la monarquía 
egipcias para mantener su dominio. Construyeron grandes templos por todo Egipto, con lo que 
lograron la adhesión de la población autóctona. Fomentaron el culto al dios  Serapis. Pero la 
monarquía ptolemaica era mixta. Si en el interior y hacia los autóctonos se presentaba como el 
fararón tradicional,  hacia  el  exterior  y  hacia  la  minoría  griega (que residía  en Alejandría) 
llevaba una imagen típicamente helénica y desprovista de carácter divino (como un Basileus y 
nunca como un rey-dios). La política y la Administración fueron netamente griegas.

Ptolomeo I (305-283 BC) se proclamó rey de Egipto en el 305 BC, instaurando la Dinastía 
Lágida o Ptolemaica. Introdujo la moneda y fundó el Museo y la Biblioteca de Alejandría, que 
convertirán a esta en la primera ciudad cultural del Mediterráneo. Sus sucesores llevaron el 
Reino Lágida a su mayor esplendor. Ptolomeo II (283-246 BC) trasladó de facto la capital de 
Menfis a Alejandría y terminó de construir el famoso Faro de Alejandría (una de las «Siete 
Maravillas del Mundo» según los helénicos). Ptolomeo III (246-222 BC) fue un rey guerrero, 
que llegó a dominar Libia, Chipre y Siria meridional. Con Ptolomeo IV (222-204 BC) se inicia la 
decadencia del Reino Lágida, apareciendo conflictos sociales. Pierde Siria. Desde el siglo II BC, 
Roma  comenzó  a  intervenir  en  Egipto  tras  haber  conquistado  gran  parte  de  Hispania, 
Macedonia y Grecia. Ya cerca del final de su existencia como reino, aparece en Egipto una gran 
reina: Cleopatra VII (51-31 BC), unida primero a Julio César y casada con Marco Antonio. 
Cleopatra  VII  intentó  con Marco Antonio  un gran Imperio  de Oriente,  pero ambos fueron 
vencidos por Augusto en Actium (31 BC), convirtiéndose Egipto en provincia romana.

Egipto era el reino helenístico más homogéneo desde el punto de vista étnico y territorial, con 
claras fronteras naturales que servían de defensa frente a ataques exteriores. También fue el 
de mayor duración y uno de los más prósperos económicamente.

La corte real y la Administración central estaban centralizadas en Alejandría. Pese a que Menfis 
era la capital oficial, los Ptolomeos nunca residieron en ella. El rey tenía la propiedad de toda la 
tierra, excepto la que pertenecía a los templos y algunos lotes otorgados a personas ilustres. 
Aparte  de Alejandría,  solo  existían  dos ciudades:  Náucratis  y  Tolemaida.  El  resto  del  país 
estaba dividido en Nomos (distritos).

En la Administración provincial, cada Nomo era gobernado por un Estratega con poder civil y 
militar y normalmente griego. Por debajo de él estaba el  Nomarco, que se encargaba de los 
dominios  reales  y  los  trabajos  públicos.  Otros  funcionarios  importantes  eran  el  Epistátes 
(encargado de la justicia) y el Epimeletes (encargado de las finanzas). Cada Nomo se dividía a 
su vez en Toparquías (gobernadas por los  Toparcos), que comprendían un cierto número de 
Komai (aldeas, gobernadas por los Komarcos). Estos últimos debían conocer la lengua local. En 
estas  aldeas  vivían  los  campesinos,  que  cultivaban  los  dominios  reales  en  régimen  de 
arrendamiento y pagaban altos impuestos.

El comercio (controlado por el Estado) se desarrolló ampliamente y fue una de las principales 
fuentes de riqueza de la Dinastía Lágida.

La sociedad era muy compleja. En general, la clase dominante (burócratas y militares), de 
cultura griega, explotó con dureza al campesinado egipcio. También destaca el contraste entre 
la ciudad (donde vive la minoría helénica y que se organiza al modo de las  Poleis griegas)
y el campo (donde solo viven autóctonos y perduran las tradiciones milenarias).
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C) El Helenismo

6. La ciudad y el urbanismo durante el Período Helenístico

El fenómeno de la urbanización es una de las características definitorias del Helenismo. Cada 
nueva ciudad se  convertía  en un instrumento de conquista  y  colonización y  el  centro  del 
sistema de dominación política.  No obstante, las ciudades estaban desigualmente repartidas. 
La mayoría de ellas estaban en el Reino Seleúcida. En Egipto solo hay dos ciudades de nueva 
planta (Alejandría y Tolemaida) y una de vieja fundación griega (Náucratis).

Las  causas  del  proceso  urbanizador  son  múltiples,  aunque  las  más  frecuentes  fueron  las 
militares  (muchas  ciudades  tuvieron  su  origen  en  antiguas  fortalezas  cuyo  objetivo  era 
controlar  una  región  determinada).  Otras  causas  eran  las  económicas  (las  ciudades  eran 
centros  de  control  fiscal  de  los  nuevos  territorios  o  puntos  importantes  en  las  rutas 
comerciales) y las ideológicas (la fundación de la ciudad servía para aumentar el prestigio de 
los monarcas hacia el exterior y sobre todo hacia Grecia).

Las nuevas ciudades estaban habitadas por una población heterogénea: helénicos (griegos y 
macedonios), inmigrantes (gentes de diversa procedencia atraídas por las oportunidades que 
generaba una nueva ciudad) y autóctonos (mano de obra servil que se mantenía segregada en 
ciertas zonas de la ciudad).

La ciudad helenística comprendía los elementos urbanos típicos de las  Poleis:  la  Chora y el 
Asty.  Este último presenta importantes avances en urbanismo (con trazado hipodámico) y 
grandes edificios públicos (Ágora, templos, mercados, gimnasios y palacios) y las mansiones 
de los poderosos. En los Agroi permanecían las tradiciones indígenas.

7. La evolución de la sociedad y sus caracteres. La ciudad de Alejandría

Alejandría fue fundada en el 331 BC por Alejandro Magno en la costa oeste del Delta del Nilo, 
donde  antes  simplemente  había  una  aldea  indígena  (Rakotis).  El  clima  de  ese  lugar  era 
privilegiado. Fue el mayor centro económico, cultural y político del mundo helenístico.

El contorno de la ciudad era alargado y su perímetro superaba los 15 km. El trazado urbano 
era hipodámico. Su Faro era considerado una de las «Siete Maravillas del Mundo» por los 
helénicos.  Se  dividía  en  5  barrios  y  llegó  a  tener  más  de  1  millón  de  habitantes  según 
ESTRABÓN (siglos I BC y I AC). Pese a que Menfis era la capital oficial,  Alejandría fue la 
residencia de la corte real y de los altos funcionarios y militares.

Los  egipcios  constituyeron  el  elemento  principal  de  la  población  de  Alejandría.  Pero  la 
composición social era muy heterogénea: intelectuales, ricos hombres de negocios, modestos 
tenderos y artesanos, marinos y esclavos. Gracias a su Biblioteca, se convirtió en el centro de 
la sabiduría mundial. De esta época es el sacerdote egipcio MANETÓN, a quien se debe la 
agrupación de los faraones en dinastías.

Algunas partes de la ciudad se encuentran bajo el nivel del mar y otras se conocen gracias a la 
arqueología. Se han hallado grandes edificios públicos: el Gimnasio, el  Dikasterion, el  Sema 
(tumba de Alejandro Magno), el Palacio de los Ptolomeos, el Museo y la Biblioteca. El puerto 
estaba separado por un dique que unía la isla de Faros a la parte continental. En medio de la 
isla, el Faro de Alejandría, obra de Sóstratos de Cnido, con sus tres pisos superpuestos y en la 
cima una linterna formada por un juego de espejos convexos que reflejaban la luz del fuego 
producido  por  maderas  resinosas.  Existía  una  gran  preocupación  por  la  comodidad  y  la 
limpieza. El agua se distribuía por una red cerrada de canalizaciones ramificada sobre el canal 
que llevaba el agua del Nilo.

A través del puerto de Alejandría, el Egipto ptolemaico importaba madera, mármol, aceite de 
oliva  y  vinos  selectos  y  exportaba  trigo,  papiro,  telas  y  perfumes.  Además  el  puerto  de 
Alejandría era también puerto de tránsito que distribuía por todo el Mediterráneo los productos 
originarios del interior de África (marfil, oro, esclavos negros, animales salvajes, etc.) y de 
Arabia y la India (especias, perfumes, sedas, etc.)
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8. El concepto de Helenismo: ideología y cultura

El  Período Helenístico,  relativamente corto  desde el  punto de vista  histórico  (323-31 BC), 
resultó  sin  embargo  enormemente  fructífero  cultural  e  ideológicamente  así  como  en  sus 
aspectos  sociales  y  económicos.  El  Helenismo  dejó  su  impronta  tanto  en  el  mundo 
mediterráneo como en la civilización romana que llegará a continuación.

La cultura helenística tiene un  elemento de unidad (el  elemento greco-macedonio, que se 
utilizó como elemento de cohesión) y un elemento de heterogeneidad (las culturas autóctonas 
orientales, que pervivieron y determinaron el carácter de cada uno de los reinos helenísticos). 
Hay que tener en cuenta que la población de cultura greco-macedonia en el inmenso espacio 
que  ocuparon  los  reinos  helenísticos  (desde  Egipto  hasta  el  río  Indo)  siempre  fue  muy 
minoritaria y prácticamente se redujo a las ciudades, en donde se asentaban los colonos y que 
trataron de reproducir el modo de vida helénico.

El primer cambio que podríamos destacar es el que se produce en el rol del ciudadano de la 
Polis griega. En el Período Helenístico el ciudadano pierde el poder político que había tenido. 
Ahora  es  el  rey  quien  domina  los  destinos  de  la  ciudad  y  se  rodea  de  un  ejército  de 
mercenarios extranjeros que ya no se sienten tan unidos a la ciudad a la que pertenecen.
Los ciudadanos de la  Polis buscan un nuevo sentido a sus vidas en parte recurriendo a las 
religiones mistéricas y orientales. La cultura oriental impregna la cultura occidental.

También se producen cambios en las relaciones de género. Las mujeres de clase alta dejan de 
estar  recluidas  en  el  ámbito  familiar.  Ahora  recibirán  una  buena  formación  e  incluso 
participarán  en  las  actividades  económicas,  llegando  a  haber  destacadas  mujeres 
administradoras y negociantes. Sin embargo, no debemos olvidar que estos cambios en las 
relaciones de género solo se producen en las clases altas.

Otra novedad importante es la burocratización de la sociedad helénica. El mundo griego antes 
de  Alejandro  Magno  no  era  en  absoluto  una  sociedad  burocratizada.  Los  ciudadanos  se 
dedicaban a las actividades políticas de forma desinteresada y los servicios públicos solían 
realizarlos los esclavos. Pero los monarcas helenísticos se dan cuenta que, para gobernar sus 
inmensos  territorios,  deberán  hacerlo  sobre  la  base  de  las  estructuras  administrativas 
existentes en los mismos, que están fuertemente burocratizadas. El  control político de sus 
dominios lo llevará a cabo el rey a través de sus altos funcionarios. La burocracia helenística 
sigue fundamentalmente las tradiciones autóctonas y un dato importante es que va a exigir 
por parte del Estado una búsqueda constante de recursos para mantenerla.

En el aspecto religioso, la novedad más importante es la incorporación del  culto real,  que 
pervivirá en el mundo romano a través del culto imperial. Por otra parte, el hombre adquiere 
una  nueva  religiosidad:  los  cultos  mistéricos tanto  griegos  como  orientales  adquieren  un 
inusitado auge y las religiones orientales y en especial la egipcia llegan al mundo occidental 
produciéndose sincretismos. En cuanto a los cultos mistéricos, la diosa oriental Cibeles adquirió 
gran importancia en todo el mundo helenístico. Además, destacaron los centros de Eleusis 
(donde  se  rendía  culto  a  las  diosas  mistéricas  griegas  Deméter y  Perséfone desde  muy 
antiguo, pero es ahora cuando cobran verdadera relevancia), Delos (donde al culto de Apolo se 
unieron los  mistéricos egipcios de  Isis y  Osiris)  y  los  centros médicos de Cos y Pérgamo
(donde  se  rendía  culto  al  dios  Asclepio de  la  Medicina,  debido  a  la  popularidad  de  los 
tratamientos de sus médicos, especialmente Hipócrates de Cos en el siglo V BC). En cuanto a 
los  sincretismos,  el  dios  Serapis en  Egipto  es  un  dios  artificial  creado  por  Ptolomeo  I, 
sincretizando al dios Osiris con los cultos griegos tradicionales.

En el  campo filosófico,  se  constata  el  auge  del  individualismo,  con el  paso del  ciudadano 
integrado en la comunidad política al simple súbdito que se limita a cumplir sus obligaciones 
militares y fiscales. Destacan las escuelas Cínica de Diógenes (basada en la pureza moral y 
muy crítica con los males de la sociedad) y Estoica de Epícteto (basada en el dominio de la 
propia sensibilidad e indiferente frente a los males de la sociedad). La Escuela Aristotélica se 
mantiene, pero volviéndose muy minoritaria.

En  conclusión,  podemos decir  que  Occidente  se  hace  con el  control  político  de  Oriente  y 
exporta allí su elemento civilizador. Pero culturalmente la influencia de Oriente sobre Occidente 
es mucho mayor y en este sentido el  Helenismo representa un punto de inflexión para la 
cultura  occidental.  Finalmente  el  Imperio  Romano incorporará  los  territorios  de  los  reinos 
helenísticos (Macedonia en el 168 BC, Asia en el 64 BC y Egipto en el 31 BC) y con ello 
también la civilización romana se impregnó de cultura oriental.
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